
        
            
                
            
        



  

     SEGUNDA OPORTUNIDAD 
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     Sinopsis 


     Soledad decide cerrar las puertas al amor, al ser traicionada y agredida por la persona que juró que la amaría por siempre. Es por esto que ella decide darse una segunda oportunidad de vivir intensamente aquello que nunca pudo disfrutar por haberse casado. 


     Pese a las decisiones que ella toma, su forma de ver la vida tendrá un cambio drástico al conocer a su nuevo compañero de trabajo, con quien entablará una hermosa amistad. Con el tiempo, él la llevará por un mundo de placer desconocido, a re-descubrir su sensualidad oculta y a sentir, que pese a las heridas, aún puede volver a amar. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Prólogo 


       


     Una pareja en la cama desbordando pasión y alegría, como dos jóvenes enamorados que por primera vez se entregan a la pasión. Parece algo maravilloso, digno de ser recordado. Mi marido disfrutando como nunca, se nota en su rostro. Ya no recuerdo la última vez que había visto esa expresión de placer en su cara. Sin embargo, hay un pequeño problema: No soy yo la que está con él en la cama. 


     No sé si sentir rabia o sentirme patética al presenciar semejante escena. Conmigo jamás es así, o quizás alguna vez fue así, pero ya no lo recuerdo. Han pasado demasiados años desde aquello. 


     De pronto su mirada se cruza con la mía, grito su nombre. De inmediato se separan y se cubren con las sábanas. 


     —¿Cómo pudiste hacerme esto? —grito desconsolada, dejando que las lágrimas afloren por mis ojos. 


     Jamás pensé que pudiera engañarme. Creía que los años de matrimonio que llevábamos hacían que nuestra relación fuera sólida, indestructible, pese a los problemas que pudiéramos tener. Pero ya veo lo tonta e ingenua que he sido. 


     Aquella imagen no se aparta de mi cabeza y sé que me va a acompañar por mucho tiempo. 


     Hay muchas mujeres que por miedo a vivir solas perdonarían esta falta, hasta incluso harían vista gorda de lo ocurrido. Sin embargo, yo nunca podré perdonar que me haya engañado, no le tengo miedo al cambio, ya no estoy dispuesta a dejar que me ignoren, que me insulten y me humillen. Mi vida debe valer mucho más que esto. 


     Dicen que todo pasa por algo en la vida y aunque en el momento no lo supe ver, ahora las imágenes son más claras en mi cabeza. La vida me está dando una segunda oportunidad, una en la que no me debo equivocar, donde debo corregir mis errores del pasado, dedicarme a ser mujer, a disfrutar de los bellos momentos que me puede entregar. No estoy muy convencida de ello, pero quiero convencerme. Debo convencerme. 


     Jamás volveré a creer en el amor, viviré una nueva soltería, cuidando a la única persona que puedo amar: mi hija. 


     El dolor nos hace más fuertes, si eres capaz de soportarlo. Sufrí como nunca y dolió más de lo que podía imaginar. Sentí mi orgullo de mujer pasado a llevar, transgredido, humillado y vejado por una simple chica que de mí no sabía nada, al menos eso dijo. 


     A ella no la culpo. Muchas veces las mujeres que somos engañadas culpamos a la otra, sabiendo que no es ella la que tiene un compromiso con nosotras. No es que la perdone, pero sé que fue parte de un juego manipulador de mi marido. Él es el único culpable. Aunque también podría serlo yo. 


     Pero pese al dolor, pese a las heridas, siento que he sacado fuerzas para decidir poner punto final a una relación que ya no me estaba entregando nada, una donde la rutina, la falta de deseo y el estrés habían terminado por matar lenta y dolorosamente. 


     Aquella imagen asquerosa de mi marido, me ha llevado a esta decisión: reinventar mi vida, sanar mis heridas y continuar. La vida siempre nos da segundas oportunidades y sé que esta humillante forma de terminar una relación, será un nuevo comienzo, como cuando una mariposa abre sus alas y continúa el vuelo. Aprender a reinventarme, desde ahora esa es mi misión. 


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 1: Heridas del pasado 


       


     Tatuarme para sentir algo de dolor físico que tape el dolor del alma, fue lo único que se me ocurrió. Me siento el ser más pequeño del universo, disminuida por aquel que se suponía que me amaría por el resto de mi vida: "hasta que la muerte nos separe". Pero no, sigo viva, aunque a veces dudo de ello. Estoy sin él, nada es para siempre, eso ya lo pude entender. 


     Cuando intentaba sentirme viva, dar algo de emoción a mi matrimonio, querer mostrar que aún soy atractiva y que puedo provocar en mi marido el deseo que ya estaba dormido, llega el rechazo, siento que hago el ridículo y que mi cuerpo, ya no tan joven, comienza a ser objeto de desprecio. 


     Claro está, la rutina nos mata por dentro. Luego de 10 años de matrimonio y otros 4 de novios ¿Qué más hay para nosotros? Lo mismo de siempre: Levantarnos, comer, ir a trabajar, volver del trabajo, comer, ir a la cama y si hay algo de ánimo un poco de sexo muy convencional y casi sin ganas, de esos que ya ni satisfacen. De lo contrario, no queda más que dormir para seguir dando vueltas en una rutina viciosa y sin cambios. 


     Nuestra hija ya tiene 12 años. Ella vive en su mundo, alejada de las preocupaciones y sin enterarse de lo que ocurre a su alrededor. He puesto todas mis fuerzas en que lleve una vida lo más normal posible. Ella es la única persona de la cual espero amor, solo ella es capaz de darme momentos felices en un entorno donde la palabra felicidad parece no existir. 


     En los otros aspectos de mi vida, siento que nada me sorprende, que nada me emociona, todo forma parte de un mundo vacío y carente de sentimientos. 


     De repente las agujas me hacen volver a la realidad. Una hermosa mariposa en mi espalda me está doliendo, pero es un dolor que alivia las penas, que me hace sentir que estoy viva otra vez, que puedo sentir algo distinto a la decepción, aunque sea solo dolor. 


     Vuelvo a pensar ¿Qué hice mal? 


     —Está quedando muy lindo, en unos minutos más termino —interrumpe mis pensamientos el chico que me tatúa. 


     Ver el resultado final me deja anonadada: mi piel enrojecida de dolor, algunas gotas de sangre y la figura de aquella mariposa pegada en mi piel. Está intentando volar, demostrar una nueva etapa en mi vida, dejar de lado la postergación y comenzar a disfrutar. Nunca es tarde para vivir lo que no has vivido, me dicen sus alas que me invitan a volar. Una parte de mí ya dejó esa jaula represiva que tanto daño me causó. 


     Pago al chico el costo del tatuaje y me entrega algunas indicaciones para cuidarlo. El resultado es realmente hermoso. Al caminar por las calles de regreso a casa, las miradas curiosas de algunos se apoyan en mi espalda, que muestra una nueva imagen en su parte superior. Sentirme observaba es casi una nueva experiencia para mí, pero me agrada. 


     Mi matrimonio fracasó, ¿Y qué puedo hacer? Definitivamente nada. Qué estúpida me sentía intentando ser sensual, comprándome lencería que sorprendiera al imbécil de mi marido, ¿Para qué? Para que luego me insultara, me tratara de puta, y me dijera que era ridículo que una mujer de 32 años quisiera verse como una de 18. 


     Yo jamás intenté parecer una chica de 18, solo quería sentirme deseada nuevamente. Por supuesto él no lo comprendió. Había pensado que él podría disfrutar una linda prenda de ropa interior en mi cuerpo, pero no, a estas alturas ya nada resulta. ¿Acaso soy tan patética que no puedo intentar ser sensual? 


     Sus constantes insultos, la falta de deseo, la rutina, el dolor de sentirme disminuida me estaba llevando a un profundo y oscuro agujero. Terminaron con el poco cariño que le tenía y que me tenía. Esta es mi historia, el fracaso de un matrimonio y el comienzo de una nueva vida, cerrando definitivamente las puertas al amor y haciéndole honor a mi nombre: Soledad. 


       


    




  

     Capítulo 2: Un nuevo compañero 


       


     Despertar a las 7 de la mañana, darle desayuno a mi hija y luego empezar mi jornada laboral. Parece ser un día normal. Las primeras horas pasan en la tranquilidad del trabajo, todo igual que siempre. Esperaba aburrida que llegara algún cliente. 


     «Al parecer hoy no hay mucha gente que quiera comprar ropa». 


     Me puse a ordenar algunas prendas mientras esperaba que llegara alguien a comprar, pero, en vez de eso, llegó mi jefa con un chico de poco más de 20 años. 


     —Soledad, ven acá un momento —me ordena y yo hago caso —quiero presentarte a Benjamín, él será tu nuevo compañero de trabajo desde hoy. Por favor enséñale la tienda y todo lo que debe saber. 


     —Muy bien señora Jiménez —respondí cuando ésta ya había volteado para irse—. Benjamín, un gusto conocerte —le digo. 


     —Igualmente —me saluda con un beso en la mejilla. 


     —Vamos, te mostraré la tienda, aprovechemos que no hay mucha gente. 


     —Bueno, responde tímidamente. 


     Era evidente que estaba algo nervioso. Cualquiera lo estaría en su primer día de trabajo, así que intenté ser amable con él y poco a poco su calmando su ansiedad. 


     Mientras le mostraba la tienda me detuve a observarlo un momento. Benjamín es un hombre atractivo, aunque no de mi tipo. En realidad últimamente nadie es de mi tipo. Sin embargo, había algo interesante en él, pero me negaba a aceptarlo. Es también un hombre agradable, con mucho tema de conversación, así que supe de inmediato que nos llevaríamos bien. Le presenté al resto de nuestros compañeros de trabajo y luego lo enviaron a trabajar con Vicente, así que solo lo vi pasar un par de veces por mi lado. 


     Por mi parte, mi queridísima jefa me tenía ahogada en trabajo y sin darme ni un respiro. No me quedaba nada más que aguantar. Al menos cuando estoy ocupada el tiempo pasa rápido y sé que me podré ir pronto a descansar y a estar con mi hija. 


     Cuando ya faltaba poco para irnos, Gaby, una de mis mejores amigas en la tienda se acercó a mí para conversar un rato. 


     —Sole, nos iremos a tomar unas cervezas con los chicos. ¿Vas con nosotros? —comentó. 


     —Y ¿Cuál sería el motivo de celebración esta vez? —pregunté entre risas. 


     —Pues, celebrar la llegada de Benjamín, una bienvenida siempre es motivo de celebración, ¿No crees? 


     —Pues para ustedes todo es motivo de celebración—. Ambas nos reímos en complicidad hasta que vimos a la jefa que nos observaba atenta—. Cada día está más idiota esta vieja. 


     —Tienes razón, ya veo que cualquier día nos echa porque se le da la gana simplemente. Es una vieja amargada, de seguro lo hace falta alguien que le saque las telarañas. 


     Intenté tragarme la risa con ese comentario de Gabriela, ella tenía un sentido del humor que me encantaba, porque siempre sabía cómo sacarme una sonrisa frente a cualquier momento de estrés. Pero ahora debíamos guardar las risas para otro momento, si no, mi molesta jefa terminaría por echarme de verdad. Cuando ya no nos miraba retomamos nuestra conversación. 


     —¿Tú crees que alguien va a querer sacarle las telarañas a la vieja? —pregunto a Gaby. 


     —Con algo de dinero y varios whiskies en el cuerpo, creo que habrían varios tipos montándosela —responde. 


     —¡Qué fuerte!, pero creo que no deberíamos hablar de telarañas, pues de seguro yo estoy igual que ella o peor —me lamento. 


     —Porque quieres, solamente —afirma Gaby —Sole, tú eres una chica atractiva. Te falta arreglarte más y salir un poco a disfrutar de la vida, más ahora que ya no tienes que dar ningún tipo de explicaciones al imbécil de tu ex marido, así que hoy no aceptaré un no a la invitación que te hice. 


     —Pero... —intenté protestar, pero no me dejó. 


     —Nada de peros, además ¿Cómo sabes si el nuevo se apunta para sacarte las telarañas?—. Me da un codazo y se ríe. 


     —No digas estupideces, él es un niño comparado conmigo. Además, no quiero nada de relaciones amorosas, tú lo sabes. 


     —No hablo de una relación amorosa, hablo de sexo. Puede que sea algo menor que tú, pero dime que no es guapo. 


     —Basta, punto final de la conversación, no voy a hablar de eso. 


     —Bueno, pero irás con nosotros esta noche —afirmó —nos vemos a las diez, en el pub de siempre. 


     ¿Sexo simplemente por placer? Creo que nunca me había planteado esa posibilidad, no obstante, si alguna vez llegaba a ocurrir, sería con alguien de mi edad, no con un chico varios años menor que yo. Además, para mí está prohibido mezclar el placer y el trabajo, aunque nunca tuve la necesidad de hacerlo. 


     Decidí que esta vez iría. Cuando me separé juré que disfrutaría de mi vida y de las oportunidades de pasarla bien, así que una inocente salida no me haría nada mal. 


     Nos juntamos en el pub pasadas las diez de la noche. Pedimos algunos tragos y comenzamos a disfrutar de la buena conversación, la música y el alcohol. 


     Luego de un rato compartiendo con mis colegas, me di cuenta de lo poco inocente que se tornaba la salida de bienvenida a Benjamín. Él es realmente guapo, en la tienda no me di cuenta de eso: tiene el pelo castaño levemente ondulado, sus ojos negros eran realmente seductores. Observé sus brazos fuertes, bien trabajados y me imaginaba que el resto del cuerpo era igual de interesante. Debía medir al menos 1.80 y tenía una sonrisa encantadora. Con el alcohol en la sangre me parecía más atractivo que en la tienda. 


     Incluso recordé lo que me dijo Gaby, de que él tal vez podía sacarme las telarañas. Me sonrojo de solo imaginarlo y noto que su mirada recorre mi cuerpo cuando me levanto para ir al baño. 


     Las horas avanzan y disfrutamos de una buena conversación y cada vez obtengo más datos de mi nuevo compañero de trabajo. Benjamín tiene 23 años, está soltero y quiere mantenerse así por un tiempo, es un amante de disfrutar la vida. Yo también le comento algunos pormenores de mi situación. 


     —Aprovecha, debes disfrutar de todo esto, que por algo la vida te da una segunda oportunidad —asegura. 


     —Disfruto de la buena compañía, de mi hija, de los amigos. Creo que con eso me basta de momento. 


     Mientras conversamos, Gaby va al baño y luego Diego, otro de mis compañeros de trabajo, hace lo mismo. El resto decide que debe irse y poco a poco nos vamos quedando solos. Comienzo a sentirme mareada y estoy convencida que también debo irme, al día siguiente tengo trabajar. 


     Gaby se ha demorado en volver del baño, así que decido ir a avisarle que me voy. Benjamín se ofrece a acompañarme a casa y va conmigo a buscar a nuestros compañeros. 


     Cuando estoy a punto de entrar al baño, que queda en un pasillo del local, lejos de la vista de la multitud, Benjamín, se coloca detrás de mí y me tapa la boca, haciendo que me sobresalte. Mi piel comienza a erizarse al contacto con la suya, pero sus palabras me tranquilizan. 


     —Silencio, no los interrumpas—. Me quita la mano de la boca. 


     —¿Interrumpir a quién? —pregunto ingenuamente. 


     —A tus compañeros, ¿No te das cuenta de lo que está pasando? Escucha —ordena. 


     Le hice caso y me detuve a escuchar. Los gemidos de mis dos colegas se escuchaban desde el pasillo. Estaba impactada, nunca había oído algo así en mi vida. El sexo para mí era algo íntimo, privado y nunca tendría la valentía para practicarlo en un lugar público. 


     —Vamos, no podemos estar escuchándolos —dije a Benjamín. 


     —¿Por qué no? Es interesante. 


     —Nada de interesante —protesto. 


     —¿No te provoca envidia? ¿No te excita escucharlos? 


     —¿Qué? Prefiero que no me provoque nada. Tengo una hija en casa que me espera en casa —respondí, enojada. 


     Benjamín me miró decepcionado por mi actitud. Él parecía disfrutar de esto sin mayor pudor, pero dio la media vuelta y me acompañó. 


     No sé a quién quería engañar, pues ni yo misma me lo creía. Hace tanto tiempo que no tengo una relación interesante, que en realidad estaba un poco aturdida por lo que estaba escuchando. Tal vez sí debería buscar alguien con quien pasar un buen rato. 


     Benjamín se fue conmigo en el taxi hasta mi casa, nos despedimos con un beso en la mejilla y decidí olvidar mis pensamientos, atribuir sus palabras al efecto del alcohol pensar que no había ocurrido nada. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 3: El principio de una amistad 


       


       


     Han pasado los días en completo orden y tranquilidad, por lo menos conmigo. El tatuaje ya ha cicatrizado y creo que pronto podré empezar a lucirlo. Ansío el día en que salga con mis amigos y me coloque algo de escote, y vean la imagen de la mariposa en mi espalda, de seguro los sorprenderá, pues no he querido contarle a nadie de ello. 


     Con respecto a Benjamín, mi jefa está pendiente de él todo el día, lo noto. Mi compañero no hace nada para evitar que ella se le acerque, tal vez por miedo a perder el trabajo, no quisiera creer que es por otra cosa. Hace unos días conversamos del tema y me aseguró que nunca se metería con ella para conservar el trabajo, pero que se haría el tonto con sus miradas y coqueteos, pues necesitaba el puesto. 


     Nuestra jefa debe estar bordeando los 50 años, pero está muy preocupada por su apariencia. Acostumbra ir al salón de belleza una vez por semana. También va al gimnasio y se viste con las mejores marcas (lujo que con mi reducido sueldo no podría darme). Pero el punto es ¿Cómo ella puede ver a un chico de la edad de Benjamín con otros ojos? Ni yo puedo y eso que la diferencia son 9 años. Ella podría ser su madre. 


     Mi amiga Gaby dice: «Los chicos más jóvenes tienen más energía y que por eso le llaman la atención a la jefa. Además Benja es guapo, eso es innegable. Ya sabemos por qué contrató a alguien tan joven». En ese sentido yo no puedo opinar, no tengo experiencia en el tema. Sin embargo, a mi opinión, imaginarme a alguien de cincuenta con alguien de poco más de veinte, me parece bastante pervertido, más aun sabiendo que mi jefa tiene una hija de la misma edad que Benja. ¿Cómo puede ser tan desvergonzada? 


     De lo que ocurrió en el baño entre mi amiga Gaby y Diego nadie dijo nada, pero no pude evitar sonrojarme al verla al día siguiente. Ella no me ha contado nada, sin embargo, a veces la noto extraña, como si quisiera decirme algo, pero luego lo reprime. Supongo que es difícil mantener un romance en secreto con un compañero de trabajo. Ambos me agradan mucho, así que no podría delatarlos, ni mucho menos decirles: «Sé lo que hicieron en el baño del pub». 


     Benjamín se ha transformado en mi confidente estos días. Claro, Gaby últimamente está demasiado ocupada con Diego como para escuchar mis aburridas historias familiares. Creo que mi vida después de la separación no ha tenido ningún cambio rotundo, sigo sumida en la rutina del trabajo, la casa y cuidar a mi hija. Pero no me puedo quejar, al menos ya no sufro las humillaciones de mi ex. 


     Hoy nuestra jefa tuvo que ausentarse por algunas horas cuando ya estábamos casi en el horario de cierre de local. Me dejó a cargo de todo, así que con Benjamín, aprovechamos el relajo para conversar mientras ordenábamos. 


     —Mira Sole, hay algunos que saben aprovechar el tiempo libre —dice señalando a nuestra pareja de compañeros entrando en los probadores. 


     Ni siquiera supe qué decir, me quedé pasmada mirándolos entrar. Luego escuché algunas risitas provenientes del probador y para qué decir el resto de lo que escuchamos, simplemente traté de mantener al resto de mis compañeros alejados para que vivieran su idílico momento. 


     —No sé cómo son tan osados para hacer eso acá ¿Y si los ven en las cámaras? —comento. 


     —Es la adrenalina, eso hace que sea más interesante, más excitante. Además dentro del probador no hay cámaras. ¿Tú nunca has hecho algo así, Sole? 


     —¿Yo? ¡No!, ¿Cómo se te ocurre? 


     Su pregunta me descolocó. Lo más osado que hice fue tener sexo con mi ex en la cama de mis padres cuando fueron de vacaciones y eso ya pasó hace varios años. Obviamente no le puedo decir eso a Benja, que de seguro se reiría de mi situación. 


     —Pero si no tiene nada de malo —trató de tranquilizarme. 


     —¿Tú crees? Yo me casé joven, solo he tenido una pareja, que es mi ex marido. Con él el sexo era de lo más tradicional. ¡Ay! No sé por qué te cuento esto a ti —dije arrepentida de hablar de mi intimidad. 


     —El sexo no es algo para avergonzarse, linda. Pero sigamos trabajando, ya podrás contarme más de tu vida en otro momento. 


     Ese apelativo me gustó. Hacía mucho tiempo que nadie me decía linda, ni siquiera los trabajadores de la construcción en la calle. 


     Luego de media hora, vimos salir a nuestros compañeros y con Benja intercambiamos una mirada de complicidad y luego nos reímos. Nunca pensé que un chico menor que yo pudiera transformarse en mi cómplice, menos de una situación como esta. 


     Mi hija, los días domingos se queda con su padre, así que decidí invitar a almorzar a Benjamín, al fin y al cabo, no quería sentirme sola y ponerme a pensar en lo que había hecho mal para que mi matrimonio fracasara, tema que se había vuelto recurrente en mis momentos de soledad. 


     Me puse a cocinar algo sencillo mientras escuchaba música. Tenía la mala o buena costumbre de cantar a todo pulmón dentro de mi casa, era casi una terapia. De repente veo por la ventana a Benjamín muerto de la risa mirando mi performance. En la parte más emocionante de la canción tomé la escoba y la usé de micrófono, me sentía toda una artista. Al verlo, se me soltó de las manos y debo haberme puesto roja como tomate. 


     Apagué la música y abrí la puerta. 


     —Deberías inscribirte en un programa de talentos —dijo, burlándose de mí. 


     —¿Y por qué te quedaste mirando cómo cantaba? ¿Llevabas mucho tiempo viéndome? —pregunté enojada. 


     —No, solo un par de minutos, toqué la puerta pero no me oíste—. Se reía de mí—. ¿Me vas a dejar entrar o no? 


     —Lo siento, es que cuando canto me emociono —explico. 


     —Ya me pude dar cuenta. 


     —Adelante, toma asiento, ya estoy terminando. 


     —Déjame ayudarte. Me aburriré si me quedo sentado, además no me quiero perder el espectáculo. 


     Encendió la música y se puso a cantar y yo riéndome de lo desafinado que era. Tomó la escoba y también lo uso de micrófono. Luego de un rato se lo quité y me puse a cantar con él. 


     Era sorprendente para mí, poder tener una amistad con un hombre y sentir que podía ser yo misma, sin máscaras, sin aparentar, sin intentar ser perfecta. 


     —Cuando estaba con mi ex marido no podía hacer esto —comenté. 


     —Pues él se lo perdía. ¿Sabes? Lo que más me gusta de estar contigo es verte sonreír. 


     —Ya no digas esas cosas, me harás sonrojar. Mejor ayúdame a colocar la mesa. Dijiste que me ayudarías —le recuerdo. 


     —Bueno jefa, lo que usted diga —ambos nos reímos. 


     Nos sentamos a comer y con él todo es tan alegre, a veces siento que puedo olvidar el pasado. Es un gran hombre para ser tan joven y apareció en el momento en que más necesitaba un aire distinto, una amistad distinta.  


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 4: Conversaciones sinceras 


       


       


     Luego de almorzar nos fuimos al sofá a conversar. Lo que más me agrada de él es que podemos hablar de todo, es un chico muy inteligente y con mucho tema de conversación. Con él las horas pasan rápido. 


     Todo en nuestra charla iba bien, hasta que salió el único tema del cual no quería conversar con él, mi matrimonio y sexo. 


     «Ya lo sé, son dos temas, pero para mí es lo mismo, no he vivido el sexo fuera del matrimonio» 


     —¿Sabes? conmigo puedes conversar de lo que sea, Sole, no deberías sentir pudor. Sé que nos conocemos hace un poco menos de un mes, pero te has transformado en alguien importante para mí y creo que podemos ser grandes amigos si tú me lo permites. 


     —Disculpa, es que no acostumbro a hablar de eso con nadie. 


     —¿Cómo con nadie? ¿Ni si quiera con tus amigas? —preguntó impactado, como si no hablar de sexo fuera un pecado. 


     —Mis amigas son pocas y casi nunca las veo, con la única que hablo a veces es con Gaby, pero con nadie más toco el tema. La verdad es que para mí es algo íntimo, que no comparto con nadie. 


     —Pues eso desde ahora va a cambiar te lo aseguro. ¿Hace cuánto tiempo que te separaste? 


     —Cinco meses aproximadamente. 


     —¿Y por qué se terminó? —indaga. 


     —Creo que esa pregunta excede los límites de una amistad tan reciente —reprocho. 


     —No, nada de eso, no lo creo. Pero si aún no me quieres contar ya me lo dirás después. De todas formas insisto, puedes confiar en mí. 


     —Creo ya no era lo suficientemente buena para mi ex, él me engañó con una chica más joven. 


     —Eso debe doler. De seguro piensas que ella es mejor que tú. 


     —¿Qué más quieres que piense? Es joven, linda y yo... yo no tengo nada especial, soy lo que ves: una mujer demasiado sencilla, sin nada que ofrecer. 


     —Estás muy equivocada —reprocha. 


     Se puso de pie, me tomó la mano, me pidió que me pusiera de pie y lo siguiera. Me llevó al baño, me colocó frente al espejo y se puso tras de mí. Algo en mi interior se remeció, sentí miedo de la incertidumbre, de no saber lo que iba a ocurrir. Era extraño, pero me hacía sentir bien y desconcertada a la vez. 


     —Mírate y dime ¿Qué es lo malo que te ves? Porque lo que es yo no encuentro nada. Tienes un rostro hermoso, unos bellos ojos verdes, una sonrisa encantadora. Mira tu cuerpo, tienes todo lo que un hombre quiera tener. Deja de sentirte inferior, porque no lo eres. 


     Quise protestar, pero no podía, sus palabras eran tan seguras que remecieron mi interior. Nunca nadie me había dicho tantas palabras hermosas en tan poco tiempo. 


     —¿Sabes que te quiero como amigo? —le dije confundida. 


     —Claro que lo sé y yo a ti también, y como amigo te digo que eres hermosa y me alegro mucho de que hayas dejado a tu marido, porque si no supo ver tu belleza, no valía la pena. Pero el mundo no se acaba con eso, habrán muchos hombres que querrán estar contigo, que sabrán ver la belleza física e interior que tienes. 


     —Puede ser—. Aún estaba nerviosa—. Volvamos al living. 


     Tenerlo tan cerca me perturbaba, no sabía que pensar. Me sentía alagada que alguien tan joven viera en mí algo especial, aquella belleza que yo misma desconocía. No obstante, era inevitable pensar que él se refería de esa forma solo porque somos amigos y no porque realmente sea linda. Aun así era un bello gesto. 


     —Sabes, hay algo que me da vuelta sobre ti, algo más o menos íntimo —me comentó, intrigado. 


     —¿Qué cosa? 


     —No te enojes con lo que te voy a preguntar, pero terminaste hace 5 meses con tu marido y bueno... 


     —¿Qué? 


     —No sé ¿Cómo lo haces cuando tienes ganas? 


     —¿Qué? —grité, espantada. No podía dar crédito a su pregunta. 


     —Vamos si no es tan terrible. ¿Tienes a alguien o algo que te ayude? 


     —Sabes de sobra que estoy sola y no tengo nada ni nadie que me "ayude"—. Su pregunta había logrado irritarme, descolocarme. 


     —Ya, no te enojes... Pero entonces... ¿Tú sola? 


     —No, no hago nada, no tengo ganas de nada. 


     —Puedes decirme lo que quieras, pero me cuesta creer que aguantes tanto tiempo sin tener sexo, sin tocarte —insistió- 


     —Para con esto por favor. No quiero hablar de eso —reclamé. 


     —Bueno, veremos la forma de solucionarlo a futuro, pero no me puedes decir que no sientes nada, porque es biológicamente imposible. 


     —Biológicamente imposible para ti, no para mí y de verdad te digo, no quiero hablar de sexo. 


     —Está bien, cambiaremos el tema, pero ya buscaremos la forma de solucionar tu problema. 


     —Ahora resulta que tengo un problema sexual —increpo, indignada. 


     —No lo tomes así. 


     Decidió cambiar de tema. Comenzó a hablarme de él, de su familia, de sus parejas y claro como era de esperarse de alguien tan apuesto, tenía muchísimo éxito con las mujeres. Luego me invitó a salir con su grupo de amigos, para ampliar mi círculo de amistades. Le dije que lo pensaría, tenía tiempo pues la salida sería el próximo fin de semana. 


     Nuestra conversación me distrajo tanto, que no me di cuenta de que mi hija estaba a punto de llegar. Le pedí a Benjamín que se fuera, para evitar problemas, pero ya era demasiado tarde. Cuando lo acompañé a la puerta mi hija estaba con su padre, bajándose del auto. 


     Mi ex no se bajó, simplemente se limitó a ver que nuestra hija entrara a la casa. 


     —Hija, él es mi compañero de trabajo, Benjamín. 


     —Hola —dijo e intercambiaron una sonrisa. 


     Mi hija entró a la casa y yo me despedí de Benja con un abrazo, sin percatarme que mi ex marido observaba atento la escena. Algo en mí se alarmó, pero luego me agradó que me viera bien, feliz con otro que no era él, que supiera que había alguien que me valoraba, aunque fuera solo un amigo. 


     Ahora ya no me importaba su opinión, pero sí la de mi hija, al parecer le gustó la idea de verme compartiendo con un amigo. Creo que todo esto es nuevo para mí, sentir que puedo tener un amigo de verdad, que mi vida no gire solo entorno al hombre que tanto daño me causó.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 5: Atreverse a más 


       


       


     Gaby y Diego han terminado su amorío. Creo que él busca una relación seria y a ella no le interesa. Es extraño esto, generalmente es al revés. De todas maneras me alegra tener una amiga como ella: fuerte, decidida, que sabe lo que quiere y que, por sobre todo, sabe disfrutar de la vida. Sinceramente no puedo dejar de admirar su actitud. Ella siempre me dice que en su otra vida debió ser hombre y que yo probablemente debí ser monja, lo que no me hace mucha gracia. 


     Gaby insiste en que yo miro con otros ojos a Benjamín, que debería darle una oportunidad, pero yo simplemente no lo creo así y prefiero que no sea así. Aunque debo reconocer que me encanta estar con él, es un chico lleno de alegría, con el que comparto mucho dentro del trabajo y que, últimamente, se ha vuelto indispensable para mí. 


     Sé que dicen que la amistad entre hombre y mujer no existe, pero yo sí creo que él puede ser solo mi amigo. Hay varios años de diferencia entre Benjamín y yo, tenemos una visión de la vida muy distinta y él, definitivamente, no se fijaría en alguien como yo. Además, hay un punto muy importante, no me gustaría perder la amistad de alguien como Benja. 


     A mi hija le simpatiza la idea de que tenga un nuevo amigo y que salga con él, dice que tengo que disfrutar la vida, sobre todo ahora que estoy sola. Tal vez hasta ella sea más madura para pensar que yo y eso me encanta. 


     Al final acepté la salida de este sábado con Benja y sus amigos. Gaby ahora que está sola no tuvo problema en sumarse a nuestra salida y para mí mejor. Sé que es anticuado pensar así, pero no quiero ser la única mujer en un grupo donde casi todos son desconocidos para mí. 


     Benja, antes de salir del trabajo, me dijo que quería verme linda, que me arreglara. Opté por hacerle caso, es más decidí que ya era hora de mostrar mi pequeño tatuaje. Me coloqué un vestido con la espalda descubierta, de color azul oscuro. Recogí mi cabello y me maquillé, como hace mucho tiempo no lo hacía. Observé aquellos pequeños cambios en el espejo, sintiendo que era otra mujer, llena de confianza y de una actitud que había estado dormida hace muchos años. 


     A las once en punto, Benjamín estaba parado en la puerta de mi casa esperando que abriera. Me puse un abrigo y salí. 


     La noche estaba algo fría, pero el aire fresco me hacía sentir mejor. Tomamos un taxi y nos dirigimos a una discoteca que estaba en las afueras de la ciudad, no sin antes pasar a buscar a Gaby que, como siempre, estaba deslumbrante. A pesar de eso, esta noche no me sentía menos que ella, sabía que tras aquel abrigo había un vestido que resaltaba mi cuerpo, que mostraría una nueva faceta de mí. 


     Al llegar a la discoteca dejé mi abrigo en la guardarropía y de inmediato las miradas curiosas de Gaby y Benja acariciaron mi cuerpo. 


     —Estás increíble amiga —dijo Gaby. 


     —Increíble es poco —agregó Benjamín —quiero verte mejor, ven, date una vuelta —pidió. 


     Tomó de mi mano y la alzó sobre mi cabeza haciéndome girar. De repente sentí que sus miradas se posaron sobre la mariposa que volaba en mi espalda. 


     —Oye ¿Cuándo te hiciste eso? ¿Por qué no me habías contado nada?—. Antes que pudiera responder algo siguió hablando—. Está hermoso el tatuaje, me encanta. 


     —Es lindo —afirmó Benjamín. 


     Después de un rato conversando sobre el tatuaje, decidimos irnos a una mesa y pedir unos tragos. Los amigos de Benja no tardaron en llegar. Luego de un par de copas, Gaby se fue a bailar con uno de los chicos que había llegado. Pasaron un par de canciones y vi a mi amiga colgada del cuello de su compañero de baile, besándolo apasionadamente. 


     Miraba sorprendida a mi amiga, esa facilidad que tenía de aprovechar todo momento para pasarla bien era increíble. 


     —Tú deberías copiar el ejemplo de tu amiga, disfrutar, pasarla bien sin tanta complicación —me dice al oído mi amigo. 


     —Yo no podría actuar así, tengo una hija... 


     —Ella no está acá —interrumpió —de seguro si te acercas un rato a la pista no faltará quien te saque a bailar. 


     —Yo no podría hacer eso —respondí. 


     —Claro que puedes y lo vas a hacer. 


     Se paró y me tomó de la mano casi arrastrándome a la pista. Después todo lo que había bebido no tenía mucha fuerza de voluntad para negarme a nada. 


     —Ahora te quedarás por acá, yo voy a estar cerca, tú disfruta, déjate llevar. 


     —¿Y si alguien intenta besarme o tocarme? ¿Qué voy a hacer? No quiero hacer esto—. Comencé a preocuparme. 


     —Está en ti negarte, baila con alguien que te guste y si te quiere besar tú déjate llevar, si después no quieres nada más con él, te vas a la mesa y punto. 


     —Está bien, lo intentaré. 


     Me dejó frente a la pista de baile. Comencé a observar a mi alrededor. Al pasar un par de minutos con mi copa en la mano, empecé a sentir que las miradas de varios hombres me veían como una presa. Mis ojos se clavaron en un hombre de camisa y pantalón negro, alto, bien formado que me pareció atractivo. 


     Debía tener unos 30 años y parecía perfecto para consumar el plan de Benjamín. Se acercó a mí al darse cuenta de mis insistentes miradas. 


     —Hola, preciosa ¿Por qué tan sola? —preguntó el chico y al verlo de cerca me pareció aún más guapo. Sin embargo, su frase tan cliché me molestó. 


     —No estoy sola, vine con una amiga, pero ella se fue a bailar. 


     —Bueno, si quieres puedo hacerte compañía. 


     —Está bien —extendí mi mano —mi nombre es Soledad. 


     —Al parecer le haces honor a tu nombre. El mío es Alfonso. Es un gusto conocerte. 


     Alfonso me parecía el tipo de hombres que acostumbra a ir a aquellos lugares simplemente de cacería, pero para el propósito daba lo mismo. Me ofreció comprar un trago y luego de intercambiar algunas palabras nos fuimos a bailar. Mi mirada, de reojo, se encontraba con la de Benjamín que había aprovechado mi ausencia. Estaba con una chica rubia, de cuerpo casi perfecto. No pude evitar sonreír frente a lo que estaba viendo. 


     No quería echar a perder la conquista de mi amigo, pese a que no estaba del todo a gusto con mi acompañante momentáneo, pero la simple idea de buscar otro, me parecía que sería un fracaso. Al menos este era guapo. 


     Comenzamos a bailar un par de canciones, sintiendo que nuestros cuerpos cada vez estaban más cerca. Sentí su brazo rodeando mi cintura y mi cuerpo estremeciéndose al contacto de su piel. Acariciaba mi espalda, deslizando su mano una y otra vez por ella. La adrenalina de sentir que estaba haciendo algo incorrecto invadía mi estómago, mientras nuestros rostros estaban cada vez más cerca. Podía sentir su aliento cerca del mío. Comencé a temer por mí, por aquella cercanía tan íntima que me recordaba la imagen de Gaby besando al amigo de Benja. 


     Dimos una vuelta y mi mirada se encontró con la de Benjamín. Me cerró el ojo y luego miró a la rubia con la que bailaba y la besó. Gaby podía, Benjamín podía ¿Por qué no podía hacerlo yo? 


     La mano de mi acompañante acarició mi rostro y luego con ambas manos lo sostuvo. Cerré los ojos, dejándome llevar por lo que quería en ese momento: Sentirme viva, deseada, sensual. 


     El calor de sus labios pronto envolvió los míos, en un pequeño y sensual beso. Mi corazón palpitaba, mi piel empezó a arder. Estaba llena de deseo, quería más, mucho más y estaba dispuesta a conseguirlo. Lo jalé de la camisa para acercarlo a mí nuevamente. Nuestras bocas se encontraron, pero no solo ellas, sino también nuestras lenguas se abrazaban en un beso lleno de pasión, de deseo. Su lengua no dejó lugar en mi boca sin recorrer, mientras sus manos, cada vez más osadas, exploraban los lugares permitidos de mi cuerpo. 


     Sus besos hacían que el calor de mi cuerpo creciera, mis manos se enredaban en sus cabellos, mi piel anhelaba sentirlo desnudo, dentro de mí. Esta sensación era nueva para mí, pero me gustaba. 


     —Si quieres podemos ir a otro lugar, más íntimo —comentó Alfonso. 


     La idea comenzó a dar vueltas en mi cabeza, mientras podía sentir sus labios deslizándose en mi cuello, tentándome a aceptar. ¿Qué debía hacer ahora? 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 6: Una mujer decidida 


       


       


     La idea me parecía tentadora, seductora en extremo, no podía negarlo, pero me había descolocado. Se suponía que iba a bailar con un desconocido, dejarme llevar, besarlo y volvería con mis amigos. Pensar en hacer algo más, se escapaba a todo lo que podría imaginar. Esto también es nuevo para mí, pero no sabía qué decir. 


     —¿Qué dices? ¿Vamos? —insistió Alfonso. 


     —No lo sé, es un poco pronto ¿No crees? 


     —De verdad no lo creo, sé que tú quieres, puedo percibirlo en tu mirada, en tus besos, en tu piel estremeciéndose bajo el contacto de mis manos, en tu voz agitada, todo en ti me dice que quieres mucho más que esto ¿Qué te detiene? 


     ¿Cómo era posible que supiera todo eso? ¿Tan evidente soy? Sin embargo, tenía razón, lo deseaba. En tan solo unos minutos había logrado despertar en mí un deseo que hace mucho no sentía. Anhelaba sus caricias, ansiaba sentir el calor de su cuerpo, la humedad de sus labios besando mi cada rincón de mi ser. 


     Lo besé otra vez, ahora con mayor pasión, desinhibida. Luego de un largo y ardoroso beso, me separé de él. Tomé de su mano y nos alejamos de la pista de baile. Recogí mi abrigo y nos fuimos. Tomamos un taxi y nos dirigimos a un motel. Estaba haciendo justo lo que Benjamín me había aconsejado: Dejarme llevar. 


     En el camino envié un mensaje a mis amigos para que no se preocuparan de mí y luego dejé el celular en silencio, no quería que nadie me interrumpiera. 


     Nos mantuvimos en silencio durante el camino. No quería hablar, ni pensar, solo actuar. Sabía que si me ponía a pensar en lo que estaba haciendo, saldría arrancando desesperada por mi conducta tan libertina. Pero algo en mi interior me animaba a seguir. La adrenalina de lo nuevo, de sentir que estoy haciendo algo que no debo, pero que a la vez es profundamente tentador, me hacía hervir la sangre y el cuerpo entero. 


     Entramos en una de las habitaciones. Observé todo a mi alrededor. Era una habitación elegante, con una enorme cama de sábanas blancas y con jacuzzi, todo en perfecta armonía. Pidió una botella de vino, colocó música. Me llamó profundamente la atención que no me desnudara enseguida, al parecer él se tomaría el tiempo necesario para seducirme, para hacer de esta noche algo inolvidable. 


     Luego de beber juntos, Alfonso fue al baño. En ese pequeño espacio de soledad, comencé a arrepentirme, a cuestionar lo que estaba haciendo. ¿Cómo era posible que yo estuviese con un desconocido? ¿Cómo era posible que estuviese en un lugar como este? ¿Y si me pasa algo? Quería tomar mis cosas y salir de ahí. Miré a todos lados, la confusión se apoderó de mí. Tenía nervios, pánico, no lo sé. 


     Antes de poder percibirlo, Alfonso se coloca detrás de mí, comienza a darme besos en el cuello, mientras sus manos se han depositado en mis senos. La sensación es apabullante, mi mente se debatía con mi cuerpo entre el deber y el querer. Podía a percibir el fruto de su deseo creciendo contra mi trasero. ¡Ya no había opción para el arrepentimiento! 


     Se separó un poco de mí y bajó lentamente el cierre de mi vestido, dejándolo caer y mostrando mi cuerpo casi desnudo. Por suerte había decidido colocarme una hermosa lencería negra de encaje. Me di vuelta para que pudiera contemplar mi cuerpo, para poder ver su rostro deseando poseerme, sentir que era una mujer sensual y deseada. 


     Lo miré directamente a los ojos. En ellos se develaba el ardor, la pasión y el deseo. Quería seguir, sentir piel desnuda rozándome. Me acerqué a él y le quité la camisa, luego el pantalón, dejándolo con su bóxer blanco, tras el cual se delataba el profundo deseo de su cuerpo. 


     Lo que veía me excitaba, aún sentía nervios, pero el deseo era mayor. Su cuerpo tonificado invitaba a ser acariciado. Pasé mis manos por su abdomen y lo besé. Sus manos se depositaron en mis glúteos, apretándolos para acercarme más a él. Ya no había dudas, estaba ahí, dispuesta a entregarme a él, no por amor, simplemente por placer, como nunca antes lo había hecho. 


     Me quitó la ropa interior y luego se quitó la de él. Mi corazón latía desbocado ante la incertidumbre y el deseo. Mis ojos recorrieron su cuerpo y no pude evitar comparar lo que tenía frente a mí, con lo que tenía mi ex. Esto era realmente mejor. ¡Cuánto tiempo he perdido de mi vida! 


     Decidí acariciarlo, disfrutar de aquel maravilloso cuerpo que estaba frente a mí. Ahora tenía claro que no me había equivocado al escoger. De pronto me tumbó en la cama y se puso sobre mí. Besó mi cuello y luego sus labios se deslizaron por el resto de mi piel. Llevó su boca a mis pechos y luego al resto de mí, memorizando con sus labios cada centímetro de mi piel. 


     El placer que me hacía sentir era indescriptible, algo que tal vez ya había olvidado. Quería sentirlo a él, dentro de mí. Sin embargo, era un proceso lento, se tomaba su tiempo para disfrutar de cada parte de mí y a la vez hacerme disfrutar. Todo lo que me hacía, me estaba enloqueciendo. 


     Buscó entre sus cosas un preservativo y se lo colocó. Mientras yo, estaba expectante y deseosa de tenerlo. Observaba cada uno de sus movimientos, para retenerlos en mi mente, recordarme que también puedo hacer locuras solo porque quiero. Volvió a colocarse sobre mí para poseerme. La sensación de placer me embargaba, mi respiración estaba agitada, los gemidos no se demoraron en llegar, al igual que el orgasmo. Me sentía plena, capaz de inspirar deseo. 


     Luego de un rato me invitó a bañarnos juntos, pero terminamos haciéndolo de nuevo en jacuzzi. 


     Cuando salimos de ahí, me di cuenta de que ya estaba amaneciendo, así que decidimos irnos del lugar. Llamamos a un taxi y me dejó en la puerta de mi casa. Me agradeció haber pasado la noche con él, diciéndome una serie de frases que me volvieron a excitar. Abrió su billetera y tomó una tarjeta de presentación y me la dio. Me dijo que lo llamara cuando quisiera. Luego se marchó dándome un beso en los labios. 


     Entré en mi casa sin mirar la tarjeta y me puse el pijama pensando en todo lo que había hecho, me sentía tan bien conmigo misma, pero a la vez muy cansada, había sido una noche increíble y debía recuperar energías, así que me dormí apenas entré en la cama. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 7: Confesiones de una noche apasionada 


       


     Desperté casi a las dos de la tarde, con un dolor de cabeza impresionante. Pero no sólo me dolía la cabeza. Sentía en mi cuerpo el exquisito dolor causado por una noche de placer intenso. Vuelvo a recordar las caricias de aquel desconocido, sus besos, su forma de hacerlo conmigo y el cuerpo entero se me estremece. 


     Vi el mi celular y tenía llamadas y mensajes de mis amigos. Primero eran mensajes diciéndome que disfrutara, que la pasara bien y luego mensajes preocupados al no saber nada de mí. Envié un mensaje a Gaby diciendo que estaba bien y luego llamé a Benjamín. Necesitaba hablar con él, pero no por teléfono, quería verlo personalmente, decirle todo lo que me pasaba, que supiera lo feliz que estaba por haber dado un nuevo paso en mi vida, por atreverme a hacer algo realmente nuevo y osado. 


     Como era de esperarse mi amigo estaba con la resaca de la noche anterior, pero aun así contestó mi llamada y dos horas más tarde estaba sentado en mi sillón escuchando todas mis confidencias de la noche anterior. Era increíble tener alguien como él de amigo, poder sentir la confianza y el apoyo de alguien que recién vienes conociendo. 


     La conversación entre Benjamín y yo más bien parecía un verdadero interrogatorio policial, pero me agradaba que alguien demostrara verdadero interés por mi vida, por verme bien. Pero más que todo eso, lo que más me gustaba era saber que por fin tenía algo interesante que contar, algo que no fuera un problema de mi antiguo matrimonio, saber que estaba dándole a mi vida un nuevo giro y ese sabor dulce que hace mucho tiempo no tenía. 


     —Vamos, cuéntame. Quiero saber todo lo que pasó anoche —ordena Benjamín. 


     —¿Todo? —pregunté espantada. 


     —Sí, todo. ¿Cómo la pasaste? ¿A dónde fueron? ¿Qué hicieron? Aunque eso último es muy obvio, se te nota en la cara. 


     —¿En serio es tan obvio? —pregunté riendo. Él solo movió su cabeza en señal de afirmación—. Fuimos a un motel, la pasé bien y bueno —me sonrojé —Ya sabes lo que hicimos. 


     —¡No! No te voy a permitir eso. Quiero detalles, todos los detalles —afirmó Benjamín. 


     Su actitud era chistosa, parecía más una de mis amigas que un amigo, pero me agradaba esta perspectiva de la amistad, también es algo nuevo para mí. 


     —Vale, te diré todo —dije resignada y entre risas —Cuando me dejaste sola comencé a mirar a todos lados quién podía ser mi víctima y llegó él. Me pareció la persona indicada, tal vez un poco altanero y creído, pero para mi propósito daba lo mismo. Bailamos un rato y ya sabes, hace tiempo que estaba sola y la cercanía de nuestros cuerpos comenzó a generar sensaciones en mí que hace tiempo estaban dormidas. Les hice caso, me dejé llevar, nos besamos y no estuvo nada de mal. 


     —Menos mal. No hay nada de malo en hacer lo que hiciste, tú ahora estás sola y necesitas pasarla bien. Pero vamos a la mejor parte, quiero saber qué más pasó. 


     —Me invitó a un motel y al llegar allá bebimos vino y luego de un rato fue al baño. En ese momento me dieron ganas de salir corriendo, pero me alegro de no haberlo hecho, me habría perdido toda la entretención. Tenía un físico increíble, me hizo disfrutar de su compañía, aprovechó cada parte de mí y creo que con eso ya te digo todo. 


     —Vale, está bien. Me alegro que cambies tu actitud, pero ¿Quedaron en algo? 


     —La verdad es que no, solo me dejó su tarjeta y me dijo que lo llamara cuando quisiera. 


     —¿Lo llamarás? —indagó. 


     —No. 


     —Muy bien, me gusta tu actitud. 


     —No se trata de no haber disfrutado con él, porque sí disfruté y la pasé muy bien, pero fue solo eso, una locura nocturna. Tú sabes que para mí las puertas del amor están cerradas, simplemente quiero disfrutar. 


     —¿Y no crees que en algún momento disfrutar de esta forma pueda generar sentimientos? 


     —Sí, sé que puede ocurrir eso, por lo mismo no puedo seguir haciéndolo con él. 


     —¿Y con otro? 


     —Puede ser—. No reímos. 


     —¿Y estarás toda tu vida así? ¿Con uno y otro?—. Sus preguntas eran cada vez más capciosas. 


     —No, no pretendo andar por el mundo acostándome con todo el que se me cruza. Creo que puedo estar sola. 


     —Ahora, quiero que seas totalmente sincera conmigo. Si tuvieras que comparar a este desconocido con tu marido ¿Quién es mejor en la cama? 


     Esa pregunta me mató y me trajo a la vida en un solo segundo. Con mi marido todo era tan monótono, tan tradicional. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de buen sexo con él. Creo que había olvidado lo bueno que podía ser. 


     —Sinceramente, esto fue increíble, mucho mejor de lo que yo recordaba. 


     —Te aseguro que si sigues probando te podrás encontrar con nuevas experiencias y sensaciones que ni te imaginas —aseguró Benjamín. 


     —Tal vez ahora, después de tantos años de casada me vuelva adicta al sexo—. Ambos nos reímos. 


     —Bueno, si eso ocurre no me molestaría ayudarte —confesó. 


     Esa frase me descolocó por completo, pensar en la posibilidad de hacerlo con él era algo que me generaba un sentimiento extraño. 


     —Tranquila, que el sexo es solo eso: Sexo —dijo al ver mi confusión. 


     —Tú eres mi amigo, no estaría bien. Quiero que mantengamos nuestra amistad —agregué. 


     Continuamos nuestra conversación por un rato y luego decidimos ver una película juntos, para recuperar energías. Mientras estábamos en mi cama viéndola, no pude evitar acomodar mi cabeza en su hombro. Su mano me acariciaba el cabello y el rostro mientras nos reíamos a carcajadas con la película. Sentirlo así de cerca me perturbaba, pero sabía que era amistad, estaba decidida a que solo fuera amistad. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 8: Sentimientos inexplicables 


       


     Mi vida ha dado un giro inesperado en este último tiempo. Con el término de mi matrimonio empecé ver todo desde otra perspectiva. Ahora tengo nuevas amistades, salgo más seguido, trato de disfrutar de cada cosa que hago y lo más extremo de todo, ha sido llevar mi vida sexual a otro punto, uno donde jamás esperé llegar. Todo para mí es un bombardeo de información que me cuesta sobrellevar. 


     Contradictoriamente me siento feliz y vacía a la vez, hago todo lo que quiero y no tengo la necesidad de darle explicaciones a nadie. La única persona que me importa realmente es mi hija y ella está de acuerdo con este estilo de vida, dice que si eso me hace feliz, ella también es feliz. Tampoco quiero ser un mal ejemplo, pero necesito llenar algunos espacios vacíos en mi vida. 


     Por otra parte, Benjamín se ha transformado en alguien indispensable para mí, alguien que realmente me importa y, a quien sé que yo también le importo. Siento que puedo confiar plenamente en él y que nunca me defraudará. Sus consejos, sus ideas renuevan mi forma de pensar, cambian mi disposición frente a todo lo que debo enfrentar día a día. 


     Sin embargo, no todo es tan lindo como parece. El problema con él radica en que nuestra cercana amistad me confunde. Sé que quiero ser su amiga y que pese a ser 9 años menor que yo, tiene una visión muy madura de la vida. Vive sin complicaciones, disfruta, sabe escuchar, sabe aconsejar y por sobre todo, sabe valorarme. Eso me encanta de él, que siempre esté preocupado por mí, que siempre vea en mí a una mujer deseable, guapa, sensual. Hace siglos que nadie me hacía sentir así. Creo que con tantas cualidades positivas cualquier mujer se confundiría. 


     Volvimos a salir y repetimos la aventura de la noche anterior. Encontré a un chico guapo, más joven que yo, bailamos, nos besamos y nos fuimos a un motel. El sexo con él fue increíble. Es el segundo hombre que me hace saber que perdí gran parte de mi vida con una persona que nunca me hizo sentir así de deseada. Claro, me sentía ridícula intentando provocar a mi marido. No me extraña que me hubiese estado engañando todo este tiempo. 


     Pero ahora miro con mayor detención todo lo que he cambiado de mí en este tiempo: mi forma de vestir, mi cabello, mi piel con aquel tatuaje, mi modo de actuar y mi estúpida idea sobre el amor. El potencial siempre estuvo ahí, pero la represión de mi ex marido nunca lo dejó salir. Él no necesitaba que fuera sensual, quería que fuera una dueña de casa descuidada y solo preocupada de su hija, para así justificar sus constantes engaños y malos tratos. 


     Pienso en lo que he hecho, he vuelto a sentirme bien con mi cuerpo, conmigo misma, pese a ello, tengo tantas dudas. Es evidente que no puedo seguir saliendo todos los fines de semana con uno y otro chico, no es sano e incluso es arriesgado de mi parte. Tampoco quiero volver a amar, entonces ¿Debo quedarme sola? 


     La respuesta que llega a mí es unísona: No. 


     Tal vez deba esperar un tiempo, sanar todas las heridas y no negarme a la posibilidad de amar. Pero ¿Cuánto tiempo demoran en sanar las heridas del alma? 


     Benjamín está saliendo con la chica rubia de la discoteca. Cuando me lo contó, sentí que una parte de mí se iba al infierno. Creí que ya no tendría tiempo para estar conmigo, para escucharme y hacerme cariño. De momento no ha sido así, pero sé que si llega a pasar, me sentiré más sola aún, más vacía. 


     Mi jefa está indignada con él porque lo ha visto con la chica en el horario de salida. Ella aún mantiene la esperanza de tener algo con Benja. Yo, por mi parte, simplemente me esfuerzo en verlo como mi amigo, aunque por dentro, algo que me estoy engañando. Debería estar feliz por él, pero no lo estoy. Quiero que sea mío, que esa chica no le robe el tiempo que podría pasar conmigo. No sé qué me pasa, tal vez es la soledad o quizás yo soy muy egoísta y no lo quiero compartir. 


     Decido llamarlo, pero no contesta. Le dejo un mensaje diciendo que necesito verlo, que quiero conversar con él. Media hora más tarde me llama: 


     —Hola Sole ¿Qué tal? 


     —Bien, gracias, te estuve llamando... 


     —Sí, por eso te llamo ¿Ocurre algo? 


     —No en realidad, solo estoy algo deprimida —escucho de fondo la voz de una chica pidiéndole que vuelva a la cama. 


     —Siento interrumpirte, estás con tu novia. 


     —Tranquila, no pasa nada. Mira ¿Qué te parece si paso más tarde por tu casa? 


     —Genial, de verdad necesito estar contigo. Nos vemos entonces. 


     —Claro, nos vemos. 


     Colgó la llamada. Sentí el corazón oprimido. Hace mucho tiempo que no lloraba, pero hoy tenía esas ganas desesperadas por llorar a gritos. Logré contener mis lágrimas, contener aquellos deseos de lanzarme a la cama y olvidarme de todo. En la otra habitación estaba mi hija, así que debía sacar fuerzas de donde las hubiese para que ella no me viera mal. En mis malos momentos, siempre trato de pensar en ella, debo ser fuerte por mi hija, que no note que sufro. 


     Pasaron un par de horas, cuando sentí que alguien tocaba a la puerta. Pensé que era Benjamín, pero mi cara cambió completamente al ver a mi ex en la puerta. 


     —Hola —dijo con aquella sonrisa que hace tiempo detestaba. 


     —Hola ¿Qué es lo que quieres?—. Mi tono de voz era cortante, seco. La sonrisa en su cara desapareció. 


     —Vengo por Dany, compré unas entradas para ir al cine y quiero que me acompañe. 


     Tras de mí, apareció mi hija muy emocionada. Me pidió permiso para salir y no me quedó de otra que decir que sí, para mí era lo mejor en ese momento, así podría desahogarme con tranquilidad cuando Benja llegara. 


     Dany tomó sus cosas, me dio un beso en la mejilla y salió con su padre. A los cinco minutos tocan la puerta nuevamente. Esta vez sí era mi amigo Benjamín. Lo dejé entrar, cerré la puerta, me lancé a sus brazos y me puse a llorar desconsoladamente. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 9: Una solución misteriosa 


       


       


     Benjamín intentó calmarme. Luego de un rato y tras beber un vaso de agua, las lágrimas cesaron. Él me pidió que me lavara la cara, para que luego saliéramos a caminar. No quería que estuviera más tiempo encerrada en casa. 


     Le hice caso y me arreglé lo mejor que pude en 5 minutos, me puse lentes de sol y salimos a caminar. Llegamos a una plaza que está cerca de mi casa. Buscamos una sombra y nos sentamos a conversar. Sentir el aire fresco y la compañía de Benjamín me hacían bien. Pero ahora era necesario aclarar mi necesidad de estar con él y la escena de llanto que se llevó al entrar a mi casa. 


     —Siento lo que pasó recién, no quería que me vieras así, pero a veces... 


     —Te entiendo —interrumpió —es difícil lo que estás viviendo, pero ahora quiero que conversemos, que seas sincera conmigo. 


     —Está bien, te diré todo. 


     Era mentira que diría todo, no le podía confesar que necesitaba pasar más tiempo con él y que estaba celosa de su nueva conquista. Benjamín era un hombre tan guapo que me costaba mantenerme al margen de él. 


     —Soy todo oídos —dijo mirándome a los ojos. 


     Su mirada penetrante me hacía sentir desnuda, como si él pudiera darse cuenta de todo lo que me pasaba con solo verme. Sin embargo, sabía que podía confiar en él, que sabría escucharme y entenderme. 


     —He estado pensando en cómo ha cambiado mi vida desde hace algunos meses, desde que me separé. No puedo dejar de pensar en lo que he hecho y lo que ha pasado independiente de mí. Me gusta mi nueva faceta de la vida, eso de andar disfrutando sin cuestionamientos me encanta. Pero tampoco puedo desconocer que no todo está bien, o sea, en dos semanas he tenido sexo con dos desconocidos y sé que si sigo así algo puede ir mal. 


     —¿Qué es lo que te preocupa? —indagó. 


     —Tú sabes que tengo una hija, no quiero darle un mal ejemplo. 


     —Entonces ¿Qué quieres hacer? 


     —No puedo actuar como una adolescente, no está bien, no tengo la edad de mi hija, debo medir las consecuencias de lo que hago y no está bien mi forma de actuar. 


     —Nadie te está obligando, tú lo sabes —aclaró Benjamín. 


     —Por lo mismo, sé que no debo seguir así, es arriesgado. Necesito encontrar un equilibrio. 


     —Entonces... busca una pareja estable —sugirió. 


     —Parece sencillo, pero aún no han sanado mis heridas, no quiero enamorarme, no quiero creer en el amor, me niego rotundamente. 


     —Ya, tranquila, no tienes que ponerte mal por eso. 


     —Sé que tengo que estar tranquila, creo que debo tomarme un tiempo en calma y analizar qué es lo que quiero para mi vida. 


     Seguimos hablando del tema por un buen rato. Analizando lo bueno y lo malo de mi situación, pero había algo más que me preocupaba, algo que aún no había dicho. 


     Decidimos volver a casa y descansar un rato juntos. Nos acostamos y me abrazó. Cerré los ojos dejándome llevar por sus tiernas caricias. El contacto de su piel y la mía era peligroso, dulcemente peligroso, pero ¡Qué manera de gustarme! 


     Me di vuelta y lo miré a los ojos, acaricié su rostro. 


     —Eres un chico muy lindo Benjamín. 


     —Gracias —sonrió—. ¿Sabes? Te miro y sé que no estás conforme con todo lo que hemos hablado ¿Hay algo más que deba saber? 


     Pensé en qué era lo que debía responder, había tanto que quería decirle y no estaba segura de nada. 


     —Benja, la verdad, aunque te parezca extraño, es que siento un poco de envidia por la chica con la que sales, ella es muy afortunada—. Luego de pronunciar esas palabras me arrepentí. 


     —Claro que lo es, está conmigo ¿Qué más se puede pedir? —dijo riéndose y no pude evitar reírme con él. 


     —Eres muy pretencioso —afirmé entre risas. 


     —Sabes que siempre estaré para ti, pero no entiendo ¿Qué es lo que te da envidia? ¿Acaso no estoy siempre que me necesitas? 


     —Sí, lo sé, no es eso. Es tener una relación, a veces lo extraño. He estado con algunos chicos últimamente, pero ahora que pienso que estaré sola... 


     —Déjame ver si estoy entendiendo —dijo con suspicacia —¿A ti te preocupa no tener sexo?¿Es eso? 


     Me sentí descubierta, mis mejillas enrojecieron delatando lo que me ocurría. Benjamín sonrió. 


     —No es eso o tal vez sí. Lo que pasa es que volví a descubrir el placer que tanto estaba dormido en mí, sentirme deseada, no sé cómo explicarte. 


     —Te entiendo, es una necesidad, yo te lo dije. 


     —Claro. 


     —No quieres estar con nadie, pero necesitas sentir placer de vez en cuando ¿Es eso? 


     —Justamente —afirmé sin dudar, aunque esperaba que en algún momento él se ofreciera a darme aquel placer que yo necesitaba. 


     —Sabes que en otro tiempo yo me hubiese ofrecido con gusto para ayudarte con eso. De verdad sería todo un placer, te lo aseguro—. Hizo una larga pausa, mis mejillas seguían sonrojadas ante sus palabras—. Lamentablemente, ahora no puedo, tengo novia y estoy bien con ella, no quiero que desconfíe de mí. 


     —No es necesario, Benja, ya sabes, tú eres mi amigo y quiero que lo sigas siendo —aclaré. 


     —Pero los amigos están para ayudarse. 


     —No en ese sentido ¿O sí? 


     —Si estuviera solo, también te ayudaría en ese sentido —aseguró. 


     —Me ayudas con tu compañía, tus consejos. 


     —Eso no te da el placer que necesitas —reprochó. 


     —Este debate no llega a ninguna parte —reclamé. 


     —Tienes razón. 


     Se quedó en silencio por largo rato. Yo lo miraba con detención, observaba su cuerpo, lo imaginaba dándome placer, imaginaba sus brazos rodeándome, sus manos acariciándome. Sus labios, esos hermosos labios posados en los míos, introduciendo su lengua en mi boca y recorriendo cada rincón de ella. Me imaginaba besando su pecho desnudo, su abdomen... 


     —Ya lo sé, tengo una idea —interrumpió mi fantasía. 


     —¿Qué idea tienes? 


     —Será una sorpresa, mañana después del trabajo lo sabrás. 


     —Vamos, ¿Por qué tanto misterio? —protesté. 


     —Tranquila, confía en mí. 


     —Sabes que confío en ti, pero mi curiosidad es profunda. 


     No dijo nada más, mantuvo su misteriosa solución en secreto. Al menos ya me sentía mejor, había logrado desahogar una parte de mi tristeza. 


     Al llegar mi hija, él se marchó muy animado con la idea que tenía. Sin embargo, yo no sabía qué era lo que estaba tramando y ahora lo único que quería era que las horas avanzaran rápido para poder saber qué era lo que tenía en mente. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 10: Regalo 


       


       


     Como todo día lunes, el trabajo fue sumamente agotador. Mi bendita jefa se ensañó conmigo haciéndome trabajar como esclava, tanto que a las seis de la tarde, estaba muy de poder irme del local y dejar de verle la cara. Antes de salir del local Benjamín me pidió que lo esperara porque solucionaríamos mi problema después de que él terminara su horario de trabajo. Mi duda era ¿Cómo pensaba solucionarlo? ¿Qué era lo que él tenía en mente? 


     Me quedé esperándolo fuera de la tienda mientras aprovechaba de fumar, teniendo muchas incógnitas en mi cabeza. A veces Benjamín resultaba ser todo un misterio para mí, casi como todos los hombres. Tal vez debería intentar pensar un poco como ellos, así no me iría tan mal en la vida. 


     Después de un rato, apareció en la puerta con una enorme sonrisa que anunciaba algo pervertido, lo podía ver en su rostro y eso me asustaba. Me saludó con total tranquilidad y sin develar nada de su supuesta solución. Me pidió que primero lo acompañara a tomar un café y después de eso, me prometió que nos iríamos a solucionar mi situación, en otro lado. Eso de "otro lado" me sonaba a motel o prostíbulo, sin embargo, en ambos casos no tengo nada que hacer con mi amigo en un lugar de aquellos, por lo tanto, esa idea quedaba descartada. El misterio continuaba, no había nada que pudiera decir que lo convenciera de contarme de su supuesta solución. 


     Fuimos a la cafetería y aprovechamos de despellejar a nuestra jefa, mientras tomábamos un rico capuchino. Benjamín parecía odiarla tanto como yo. Es otra cosa más que tenemos en común. 


     Al terminar él pagó la cuenta y salimos del local. Caminamos unas cuadras y llegamos a una galería un poco apartada del centro de la ciudad. Se detuvo en la entrada y dijo: «Es acá». 


     Miré y no entendí nada, solo me limité a seguirlo cuando entró a la galería. Subimos al segundo piso y caminamos por un largo pasillo, hasta llegar al final. Había un local con ventanales oscuros, que no permitían ver lo que había dentro. Sin embargo, en la puerta pude ver el letrero que decía: «Sex Shop». 


     —¿Qué hacemos acá? —pregunté desconcertada. 


     —Solucionar tu problema —respondió con toda tranquilidad, como si para mí fuera obvio lo que estábamos haciendo ahí. 


     —¿Qué? —lo miraba confundida y exaltada. 


     —¿Aún no lo entiendes? 


     —No pensarás...—. Me detuve a pensar, no podía concluir mi frase. 


     —Claro que sí —afirmó, tajante. 


     —No, eso no. Yo nunca he hecho eso—. Me crucé de brazos, como una niña caprichosa y miré hacia la salida. 


     —Siempre hay una primera vez —debatió, con tono perverso. 


     Tomó de mi brazo y me obligó a entrar con él. Afortunadamente nadie me vio ingresar a aquel lugar. Podía sentir mis mejillas enrojecidas por la vergüenza y la valentía de aquella mujer que había tenido sexo con dos desconocidos, se había esfumado por completo. Aunque no sabía de qué me avergonzaba, si no conocía a la chica que estaba atendiendo y estando dentro nadie me podía ver desde fuera. En mi interior, estaba contenta porque al menos Benja tuvo la delicadeza de escoger un local más privado para "solucionar mi problema". 


     Sentía pudor, quería salir de ahí cuando la chica se acercó a mí para preguntarme si buscaba algún juguete en especial. Como era de suponerse, yo no sabía mucho del tema y no tenía ni la menor idea de lo que quería. Miraba los diversos dildos, vibradores, anillos, juegos, lencería y un sinfín de juguetes de todas las formas y tamaños posibles. No era capaz de imaginarme usando alguno de ellos. 


     —La verdad es que queremos algo no muy grande y fácil de guardar, pero que sea potente. Ella está recién empezando en esto —comentó Benjamín a la chica que estaba atendiendo. 


     Ella optó por hacerme un pequeño tour por la tienda, mostrándome los mejores juguetes que había en el local. Jamás pensé que podían tener formas tan variadas. No podía decidirme por ninguno, simplemente no quería gastar mi dinero en algo así. 


     —Benjamín, no quiero comprar nada de esto, no es necesario, no puedo hacer un gasto como éste —expliqué. 


     —Lo sé, no lo harás tú, yo lo pagaré. Tómalo como un regalo de navidad anticipado. 


     —Faltan 6 meses para navidad —reclamé. 


     —No importa —aseguró —solo es una excusa. Escoge alguno. 


     —Benjamín, de verdad no sé qué escoger, ni siquiera sé si realmente esto va a solucionar mi problema. 


     —No pierdes nada con intentar, he escuchado muy buenos comentarios de chicas que tienen no solo un juguete, si no varios. 


     —Pues yo no soy así —aseguré. 


     La vendedora, al ver nuestra confusión decidió jugarse algunas cartas para convencerme de comprar algo de la tienda. Puso en mi mano algunos de los juguetes que ella consideraba de los mejores, los encendió y me pidió que imaginara esa sensación dentro de mí. De solo imaginarlo, mi cuerpo se estremeció y comencé a sonrojarme. 


     Como no sabía que escoger, le pedí a Benjamín que él escogiera de acuerdo a su criterio. Él optó por llamar a una amiga y preguntarle sobre el tema. 


     —Ya sé, nos llevaremos el rotador —dijo a la chica, señalando uno de los que estaba en vitrina. 


     —Menos mal que llevaríamos algo pequeño —reclamé a Benjamín, dándole un codazo. 


     —Te aseguro que no te arrepentirás, es un excelente juguete —intervino la chica. 


     —Vamos, las mujeres dicen que más grande es mejor. 


     —¡Por dios! Solo espero que no lo encuentre mi hija —me resigné. 


     Benjamín pagó y la chica envolvió muy bien el regalito. Salí mirando a todos lados para asegurarme de que nadie que estuviera cerca me pudiese reconocer, aunque no sabía sinceramente por qué reaccionaba así. 


     Benjamín me acompañó hasta la puerta de mi casa y antes de irse conversamos sobre el famoso rotador. 


     —Debes usarlo esta noche. Pruébalo y mañana me cuentas como te fue. 


     —Ni siquiera sé si seré capaz de usar algo así. 


     —Claro que podrás, hazlo por mí. Quiero que puedas sobrellevar de la mejor manera este tiempo sola, no quiero que vayas a caer con tu ex o con alguien que te pueda dañar. Esto no te hará nada, ni te pedirá nada. Lo tendrás las veces que quieras ¿Qué mejor? Solo asegúrate de guardarlo en un lugar que no sea fácil de encontrar para tu hija. 


     —Está bien, pero si es que lo llego a usar no debería contarte, es algo íntimo. Ya sabes que no acostumbro a dar detalles de mi vida sexual. 


     —Claro que me contarás, yo te lo regalé, merezco saber cómo disfrutas mi regalo. Y además, ¿Cómo sabes si en un futuro lo usamos juntos? —dijo tranquilamente y esbozó una sonrisa. 


     —Deja de hablar estupideces, me voy a entrar, nos vemos mañana. 


     Ya estaba suficientemente espantada con ir a aquel lugar y comprar semejante objeto, para tener que imaginarme usándolo con Benjamín. Nos despedimos y luego de unas horas de quehaceres hogareños, me fui a la habitación. 


     Asegurándome de que mi hija dormía, me puse a revisar el regalo de Benja. El tamaño del juguete era algo intimidante, pero a la vez sentía mucha curiosidad. ¿Sería capaz de usarlo alguna vez? 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 11: Dilemas 


       


     Observaba el famoso juguete, sin ser capaz de atreverme a usarlo. Luego de un rato, decidí encenderlo. Podía sentir sus vibraciones, aquellas bolitas girando en diversos sentidos sobre mis manos. Era una sensación particularmente perturbadora, pero interesante. Sentía curiosidad, no lo podía negar, pero a la vez me intimidaba su tamaño. 


     Luego de un rato decidí guardarlo, pensando en que no era necesario intentar usarlo aún. Hace solo unos días había estado con un chico y no tenía ganas de hacer nada más de momento. Podía pasar algún tiempo sola, sin necesidad de nada. Tal vez ni si quiera llegara a usarlo alguna vez. Pero agradecía el gesto de Benja ¿Cuántos hombres se preocupan que te sientas bien realmente? En mi caso, muy pocos, de hecho solo Benja. Claro, cuando les das placer ellos también se preocupan por devolverte el favor (generalmente). Pero en el caso de mi amigo, no había favor que devolver, no estaba esperando llevarme a la cama para que juntos nos diéramos placer. Aunque suene tentador, eso no va a ocurrir. 


     Al día siguiente no pude evadir el interrogatorio de Benjamín, preguntándome si lo había usado o no, qué había sentido, si me había gustado o no y una serie de preguntas que no me daba tiempo a responder. Cuando le dije que no lo usé me miró con cara de odio. 


     —Pequeña Soledad, si no lo ocupas tú sola, créeme que te voy a obligar a usarlo, para que sepas lo que es bueno. 


     —¿Qué? —No sabía si ese grito había sido de espanto o de asombro—. ¡Ni lo pienses! Es un regalo, yo sabré si lo ocupo o no. Pero créeme que si llego a sentir la necesidad de usarlo, lo haré. 


     —Vamos, no seas así ¿Qué es lo que te da miedo? Embarazada no vas a quedar, no te va a transmitir ninguna enfermedad y no te pide sentimientos ¿Qué mejor? 


     —Pues no me dará cariño, ni besos ni nada. 


     —Te dará placer, te ayudará sobrellevar tu soltería —afirmó. 


     —Puedo sobrellevarla sola. 


     —¿Masturbándote? 


     —Eres un idiota ¿Cómo me dices eso? 


     —Tú eres una reprimida y con mente retrógrada, vez la sexualidad como un tabú y no disfrutas de ella, por eso estás así. 


     —¡¿Reprimida yo?! 


     Lo que Benja me decía, más que dolerme, era una cruda verdad, por mucho que no lo quisiera admitir. Nuestra discusión no llegaba a ninguna parte, sus palabras me hicieron enfadar, no le hablé por el resto del día. 


     Al día siguiente, se acercó para disculparse conmigo y decidí aceptar sus disculpas, en el fondo era el único que se preocupaba realmente por mí y aunque no estuviese del todo de acuerdo con sus métodos, su amistad era demasiado valiosa para perderla por una discusión como aquella. 


     Sin saber qué hacer y cuestionándome las palabras de Benja, decidí que necesitaba una segunda opinión, una opinión femenina sobre mi forma de ser. 


     «Tal vez mi amigo tenga razón y yo no me doy cuenta». 


     Me acerco a Gaby y le pido que nos juntemos después del trabajo a conversar. Ella de inmediato accede y decidimos ir a la cafetería que está cerca de nuestro trabajo. Nos sentamos en un lugar apartado y pedimos dos cafés. 


     —¿De qué quieres hablar conmigo? —pregunta intrigada. 


     —Varias cosas, pero en realidad no sé por dónde empezar. 


     —Por el principio, es simple —asegura y se ríe. 


     —Que chistoso, solo prométeme que no hablarás con nadie de lo que te voy a contar. 


     —¡Tanto misterio, mujer! Está bien, sabes que puedes confiar en mí. 


     —Después de mi separación tú sabes que he cambiado bastante, he hecho cosas que jamás imaginé ser capaz de hacer. 


     —Sí, lo tengo claro ya te he podido ver con un par de chicos en la disco—. Veía en su rostro que esperaba algo nuevo en la conversación. 


     —Desde que llegó Benja —continué —ha sido un apoyo para mí, me ha ayudado mucho, me acompaña, me aconseja y se ha transformado en una especie de confidente. En fin, eso ya lo sabes. 


     —No me digas que te has enamorado de él —dice sorprendida y casi gritando. La miro y pido silencio, ella continúa —no me digas que te estás acostando con él. 


     —Pues no te lo voy a decir. 


     —¿Qué? ¿Me dejarás con la duda? —pregunta exaltada. 


     —No, no es eso —la tranquilizo. 


     —Entonces ¿Qué? Habla luego que me impaciento. 


     —Déjame hablar entonces—. Gaby movió su cabeza en señal de afirmación y continué mi relato—. No es lo que te imaginas, nosotros somos amigos y como tal, él siempre me apoya y está cuando lo necesito, pero ayer hemos discutido, me llamó reprimida, retrógrada y afirmó que yo no disfrutaba mi sexualidad. 


     —Maldito hijo de... 


     —Cállate, no digas nada—. No la dejé terminar su frase—. Lo que pasa es que tal vez tenga razón y por eso quería saber tu opinión. 


     —Está bien, pero ¿Qué los llevó a pelear de esa forma? 


     Le conté toda la historia, de cómo me sentía, de que no quería estar con uno y con otro, pero que tampoco quería enamorarme de nadie y los detalles de nuestra conversación del fin de semana. Ella escuchó atenta hasta que mencioné el famoso regalo. 


     —¿Qué te regaló qué? —preguntó sorprendida 


     —Un rotador. Pero baja el volumen, no quiero que toda la cafetería se entere que tengo uno. 


     —Ahora sí que me has dejado loca. ¿Y cuál es tu problema con eso? 


     —Que yo no lo he querido usar, siento que no soy capaz, que no lo necesito. 


     —Déjame ver si entiendo todo esto, ¿Tú quieres que yo te aconseje si usarlo o no? —indaga. 


     —Más o menos. En realidad quiero saber si tú realmente piensas que soy muy anticuada y conservadora. 


     —Pues sí, le encuentro toda la razón. Pero ¿Sabes? Creo que ya estás cambiando gran parte de ti y eso es positivo. Puedes salir adelante y eso de los juguetes tómatelo como es, un simple juego para entretenerte, no serás más ni menos mujer, ni nada por el estilo por ocuparlo. De hecho hay muchos hombres a los que les encanta usar este tipo de artefactos para generar más placer. Debes abrir tu mente a nuevas opciones, no hay nada malo en todo ello. 


     —¿Y cómo sabes que no tiene nada de malo? ¿Acaso también tienes uno? 


     —Me encantaría, pero no, nadie me ha regalado uno, pero créeme que apenas pueda me lo compro yo misma. 


     —Sí quieres yo te regalo el mío. 


     —Estás enferma de la cabeza, ese es un regalo de Benja, si no quieres que te odie, mejor guárdalo bien y úsalo de vez en cuando, en probar no pierdes nada y luego me cuentas que tal te fue para saber si comprármelo o no. 


     —Ahora todo el mundo quiere detalles. Está bien, será por una buena causa, aunque no te aseguro que lo use hoy o mañana. 


     —Él debe quererte mucho para regalarte algo así, no sé por qué me imagino que un día terminarán usándolo juntos. 


     —No es chistoso, no me hace gracia —reclamo. 


     —Entonces ¿De verdad te gusta? —interroga. 


     —Suficiente, paguemos y vámonos de acá—. No sé por qué me niego a responder su pregunta. 


     Al parecer esto es más evidente para el resto que para mí. Sin embargo, ahora debía hacerme a la idea de estar sola y quizás mi única compañía va a ser el famosos juguetito. 


     «Tal vez debería ponerle un nombre, así no sería tan vergonzoso hablar de él» 


     Llegué a la casa, me encerré en la habitación y busqué el juguete. Lo miré por largo rato y decidí que debía llamarlo Jony. 


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 12: Una nueva entretención 


       


     Era cierto que el bichito de la curiosidad me había picado, pero aún no decidía nada. Los días pasaban y Benja siempre me preguntaba si había alguna novedad. Obviamente, mi respuesta era siempre la misma: No. Él ahora me mira como diciéndome que soy un caso perdido. Pero no siento que lo sea, solo necesito encontrar las ganas perdidas de sentir placer. 


     Benja me invitó a salir con sus amigos el día sábado, pero opté por quedarme en casa, no estaban muy buenos los ánimos entre los dos y prefería evitar las discusiones, pero más que eso, lo que quería evitar era la tentación de buscar sexo de forma casual. 


     Mi ex vino a buscar a mi hija en la tarde y no la traerá hasta el domingo en la noche, así que será un fin de semana solitario en casa. Encendí el televisor y busqué una película, necesitaba distraerme de alguna forma. Mientras pasaba la publicidad decidí acompañar mi velada solitaria con un ron con Coca-Cola y unas papas fritas. 


     La película era el típico romance lleno de dificultades, un amor prohibido y que a escondidas hacen el amor. Ver a aquella pareja me hace anhelar un romance como aquel, lleno de pasión, de deseo, de adrenalina y que desborde amor. Pero no, ese tipo de historias solo ocurre en los libros y en las películas. 


     Cuando llegó a la parte más intensa, me detuve a contemplar al protagonista, mientras él se quitaba la ropa. Su cuerpo bien formado, con brazos musculosos, abdominales marcados, lo hacían parecer el hombre ideal para llevar a la cama. Pero mi mente se fue a otro lado, no puedo evitar imaginar a Benjamín en una situación como esa y conmigo. Comienzo a sentir calor de solo pensarlo, él y yo juntos, acariciándonos, es una locura. 


     «Debe ser el efecto del ron». 


     No pude evitar llorar con el final de la película, fue tan, pero tan empalagoso. Luego bebí lo que me quedaba del ron y apagué el televisor y las luces. No podía evitar tener en mi cabeza la imagen de Benjamín, imaginarlo desnudo, recorriendo mi cuerpo con sus manos, con su lengua, con su piel, era un placer oculto en mi subconsciente. Lo deseo, eso lo sé, pero no lo puedo admitir. 


     Imaginaba sus bellos ojos negros mirándome de frente, sus labios muy cerca de los míos diciendo que me desea. Sentir la calidez de su boca en la mía y nuestras lenguas envolviéndose en un profundo y apasionado beso interminable. Sin darme cuenta, mis manos comienzan a recorrer mi cuerpo. Se detienen en mis senos y aprietan uno de mis pezones. Se endurece rápidamente y genera una sensación de placer que recorre mi cuerpo como electricidad. 


     Sigo imaginándolo, sintiendo que es él el que me toca. Necesito sentirlo, necesito tenerlo. Una vaga idea recorre mi mente. Recuerdo a Jony, el juguete que me ha regalado y sin pensarlo dos veces enciendo la luz y lo busco entre mis cosas. 


     Me sirvo otro vaso de ron y bebo la mitad casi de un solo sorbo. El calor y el deseo envuelven mi cuerpo. Me quito la ropa, deseo sentir la sensualidad de mi cuerpo desnudo acariciando las sábanas. Apago las luces y me recuesto. Cierro los ojos y las imágenes de Benjamín pueblan mi mente otra vez. 


     Mis manos se liberan de toda represión y acarician mi propia piel. Tomo el rotador y lo enciendo. Trazo con él un camino sobre mi cuerpo. Sentir la vibración en mi cuerpo me llena de deseo. 


     Termino por ceder frente a la curiosidad y el deseo. La sensación es envolvente, embriagante, me hace querer más. Imagino que es Benjamín quien está dentro de mí, quien me ha penetrado. Aumento la velocidad de vibración y se vuelve intolerablemente placentero. No puedo esperar, no quiero esperar, el orgasmo llega como una explosión de placer, me lleva al éxtasis total. 


     Jamás me había sentido así, era lejos el mejor orgasmo de mi vida y muy rápido, por cierto. No podía creer que alguna vez me hubiese cuestionado el usarlo, ahora quería más y lo usaría de nuevo, todas las veces que fuera necesario. 


     Luego de utilizarlo un par de veces más en la noche, comencé a pensar mejor lo que había hecho. Usar el regalo de Benja había sido perfecto, sin embargo, excitarme pensando en él era una soberana locura, no podía volver a ocurrir, no puedo pensar en él como una posible pareja a futuro, eso nunca va a pasar. Pese a ello, me provoca, más de lo que había podido imaginar. 


     Tenía ganas de contarle que había usado su regalo, pero de solo pensar en que me pida detalles del asunto, me hace sentir avergonzada, como si hubiese hecho algo malo. Pero de malo nada, ahora entiendo perfectamente lo que él me decía. Si supiera que mientras lo usaba pensaba en él... muero de vergüenza, mejor no diré nada. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 13: Confesiones perturbadoras 


       


     Jamás pensé que el famoso juguete pudiera llevarme un placer tan adictivo. Sin embargo, tomé la decisión de guardarlo muy bien durante la semana. No quiero por nada del mundo que mi hija me vaya a encontrar jugando con Jony o que por casualidad lo encuentre entre mis cosas. 


     El día lunes, al volver al trabajo, quería desahogarme, necesitaba contarle a alguien lo que había hecho. Obviamente no se lo diría a Benjamín, así que opté por hablar con Gaby, ella me entendería, pero tenía que esperar el momento preciso para que nadie nos oyera, así que se lo contaría a durante el almuerzo. 


     Benja hoy llegó extraño, distinto. Le pregunté si estaba bien y me dijo que no, que necesitaba hablar conmigo. Así que opté por cambiar mis planes para el almuerzo y estar un rato con él. Durante la mañana no quiso adelantarme nada de lo que le pasaba, además, tampoco tuvimos tiempo, porque llegó demasiada gente a la tienda. 


     Estaba preocupada, desde que lo conocí nunca lo había visto así, tan cabizbajo. Lo conozco hace tan poco tiempo, pero a la vez se ha transformado en alguien sumamente importante, capaz de transmitirme mucha energía y hoy que lo veo así, no sé me ocurre qué le puede pasar. 


     Salimos juntos a almorzar a un restaurante cercano a nuestro trabajo. Nos sentamos en una mesa apartada de resto de la gente. Su mirada de preocupación me estaba incomodando y la duda me carcomía por dentro. 


     —¿Me contarás lo que te pasa? Estoy preocupada por ti, nunca te había visto así. 


     —Sí, lo sé. Son varias situaciones las que me tienen así y no sé por dónde empezar. 


     La mesera nos interrumpió para entregarnos la carta. Decidimos pedir de inmediato para que no nos siguieran interrumpiendo. En mi mente, trataba de imaginar qué era lo que tenía así a Benja. 


     —En realidad son dos problemas —dije e hizo una pausa —aunque uno ya lo solucioné. 


     —Sabes que puedes confiar siempre en mí, puedes contarme lo que sea y veré cómo te puedo ayudar, somos amigos. 


     —Lo sé—. Dio un suspiro y continuó—. Se trata de mi novia y de la jefa. 


     Lo observé atenta, pensando en qué le habría hecho la puta de nuestra jefa sin preocuparme por lo de su novia. 


     —Terminé con mi novia —confesó, luego de un rato. 


     —¿Qué? ¿Qué pasó?—. No me esperaba algo como esto. 


     La mesera se acercó con nuestros platos, nos quedamos en silencio y cuando ya estaba todo servido Benjamín comenzó a hablar nuevamente. 


     —Preferiría callarme con esto, pero sé que no dirás nada—. Busca mi mirada de aprobación y yo simplemente asiento—. El día que fuimos a la disco ella me dijo que iría al baño y me quedé con mis amigos en la barra. Pero como demoraba mucho fui a buscarla y la encontré besando a un desconocido. 


     Quedé paralizada frente a lo que me contó, quería hilvanar alguna frase que no fuera violenta, pero no podía. ¿Cómo alguien podía hacerle daño a Benjamín? Él es el mejor hombre que he conocido y lo engañan... definitivamente la vida no es justa. 


     —Ella no te merece, es una maldita puta —gruñí— ¿Tú sientes algo por ella? 


     —Por suerte, llevábamos poco y no me he enamorado de ella, pero sí me gustaba bastante. No te mentiré diciendo que no me afecta, porque sí, pero ya pasará. 


     —Que no se me cruce por el camino, porque te juro que su cara de maraca se va a transformar en un mapa hecho por mis uñas. 


     —¡Sole! 


     —Lo siento, pero es que no te mereces que te hagan algo como eso, no va a quedar así. 


     —No quiero que hagas nada, tú tienes una hija y debes ser un buen ejemplo. Además, es entre ella y yo. 


     —Pues mi hija deberá aprender que uno siempre tiene que defender a las personas que quiere —me justifico. 


     —Eres tan linda —dijo y acercó su mano a mi rostro para acariciarme—. Debes calmarte, no es necesario que hagas nada. 


     Sus palabras me descolocaron, sus manos cálidas posadas en mi rostro me hicieron estremecer y aquellos ojos cautivadores me miraban directamente. Sentí el impulso de cerrar los ojos para no sentirme desnuda frente a su mirada implacable y penetrante. 


     —Está bien—. En ese momento no podía reprocharle nada. 


     —Lo pero lo que vino después... 


     —¿Hay algo peor? —pregunté, espantada. 


     —El domingo mientras estaba en casa, pasando la pena o rabia, o lo que fuera, sonó el timbre. Obviamente me pareció extraño, no esperaba a nadie. Salí y miré por la ventana. Ni te imaginas la cara que puse al ver que la persona que tocaba el timbre era nuestra jefa. 


     —¿Y qué quería?—. Las sorpresas no paraban y yo no daba crédito a todo lo que estaba escuchando. 


     —¿Qué crees tú? 


     —No, no puede ser, yo la mato, te juro que la mato si te obligó a algo. 


     —Tranquila, Soledad, te alteras muy fácil hoy. Soy hombre y nadie me va a obligar a nada que no quiera hacer. 


     —Lo siento, es que ya sabes que sus conductas me causan aversión. Entonces ¿Qué pasó? 


     —Entró en mi casa, con una botella de vino, un buen escote, en fin, usando sus artimañas para intentar seducirme. Yo le pedí que se fuera, que me dejara tranquilo y le dejé en claro que no quería nada con ella —comentó. 


     —¿Y se fue de inmediato? ¿Tranquila? Ese no es su estilo —cuestiono. 


     —Por supuesto que no. 


     —Entonces... 


     —Me amenazó, me dijo que tendría que acceder a estar con ella en algún momento si quería conservar mi trabajo. 


     —Maldita bruja ¿Qué se cree? Esto no se va a quedar así —aseguro. 


     —El problema es que no quiero nada con ella, pero necesito el trabajo —me explica. 


     —Supongo que no lo hiciste con ella —. Ya estaba pensando lo peor. 


     —No, pero tal vez deba buscar un nuevo trabajo. 


     Mil ideas cruzaron por mi mente. Verme lejos de Benjamín, luego de la cercanía y confianza que había obtenido de él, me parecía una idea terrible. La perversión de nuestra jefa, al parecer tenía límites insospechados. Pero no permitiría que le hiciera algo a Benja, tengo la obligación moral de ayudarlo. 


     —Nada de nuevo trabajo, le vamos a devolver el favor a esa vieja. 


     —¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué tienes en mente? 


     —Eso es acoso, la podrías denunciar —pronuncie con firmeza. 


     —No quiero problemas, Sole, solo quiero estar tranquilo en el trabajo. 


     —No es necesario que lo hagas, simplemente una amenaza. Además tú sabes que ella no es la dueña, simplemente está a cargo de la tienda. Si intenta algo otra vez, actuaremos. Yo tengo el número del dueño de la tienda, he conversado algunas veces con él, así que tranquilo, que no te dejará sin trabajo —afirmo. 


     —Pensaba que esto del acoso le pasaba solo a las mujeres —comenta. 


     —Nuestra jefa es una maldita pervertida. Pero me tienes a mí, juntos vamos a solucionar esto. 


     —Está bien, de momento, prefiero que no hablemos más del tema. ¿Está bien? 


     —Sí, como quieras. 


     Comenzamos a comer pues nos quedaba poco tiempo y debíamos volver a nuestro trabajo. Tenía en mi cabeza una ensalada de ideas que no podía quitar, pero necesitaba relajarme, si no apenas viera a la jefa la encararía y tal vez ambos nos quedaríamos sin trabajo, al fin y al cabo yo no tenía nada que ver con eso, se supone que yo no lo debería saber. 


     Benjamín me preguntó por mi fin de semana y respondí que solo me dediqué a descansar. Recordé lo que había hecho esos días y no sé por qué motivo, de repente quise sincerarme con él, sabía que lo que tenía en mente le alegraría el día y sin pensarlo dos veces las palabras salieron solas de mi boca. 


     —Ya usé tu regalo —confesé. 


     La mirada fulminante de Benjamín se posó sobre la mía. Comencé a sentir cómo mis mejillas se enrojecían y la vergüenza se apoderaba de mí. 


     «¿Cómo se me ocurre decirle eso? Se suponía que no hablaría con él de este tema». 


     Sabía que mi acto de valentía y sinceridad tendría consecuencias. La mirada de Benjamín cambió, esbozó una sonrisa y yo ya no sabía qué hacer. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 14: Enfrentamientos 


       


     La sonrisa en la cara de Benja no se quitaba, de seguro había logrado mi objetivo de alegrarle el día, a costa de mi propia vergüenza, pero creo que lo puedo soportar. 


     —Me parece estupendo—. Se detiene a observarme—. Veo que te avergüenza así que hablaremos de eso en otro momento. Al menos a mí me alegraste el día. Ahora vamos, que tenemos que volver al trabajo. 


     Pagamos la cuenta y luego salimos del lugar directo al trabajo. Con tanta conversación no me di cuenta de la hora y llegamos 15 minutos tarde. Rogaba que la maldita jefa no estuviera cerca cuando llegáramos. Pero la suerte no estaba de mi parte hoy, estaba justo parada a fuera de la tienda hablando por celular. Intercambiamos una mirada de odio, ella por mi retraso y yo por lo que le había hecho a mi amigo. Dejó de hablar por teléfono un par de segundos y nos increpó. 


     —En 5 minutos los quiero en mi oficina a ambos —dijo con tono autoritario. 


     No dije nada, pero con todo lo que me había contado Benjamín, sumado a que probablemente no tendríamos una conversación amigable, mi enojo comenzó a crecer nuevamente. 


     Le pedí a Benja que me dejara ir sola, pero se negaba, tenía muy claro que si me dejaba ir sola, la discusión con mi jefa llegaría a un enfrentamiento. Pero la suerte volvió a estar de mi lado y justo apareció una clienta. Hice como que no la vi y a Benja no le quedó de otra que atenderla. 


     Me fui directo a la oficina, con la sangre hirviendo por dentro, con ganas de ahorcarla. Sentía el corazón palpitante de ansiedad, de rabia. 


     —¿Y Benjamín? —preguntó mientras entraba a la oficina. 


     —Se quedó atendiendo a una clienta, pero mejor, porque necesito que nosotras hablemos a solas —comento. 


     —Está bien, ya hablaré con él. Quiero que sepas que estoy muy sorprendida con tu comportamiento últimamente, tu desempeño ha disminuido y peor aún te dedicas a conversar, a hacer vida social con tus compañeros y das un pésimo ejemplo al personal nuevo. Sé que tienes varios problemas personales, con lo de tu separación y que ahora te está afectando en el trabajo, por lo visto, se nota que la soledad te ha hecho pésimo. Pero no voy a permitir que sigas faltando así a tu trabajo, llegando tarde y sin cumplir tus deberes. Esta es la última vez que te lo admito. 


     Sus palabras me hicieron sulfurarme. La escuché atenta, guardando cada una de las palabras que dijo para responderle como se lo merece. Podía ver su perversa sonrisa crecer mientras me humillaba, metiéndose en mi vida privada, atacándome. No podía aguantar más, no me iba a quedar callada aceptando sus humillantes palabras. 


     —Muy bien, ahora me vas a escuchar —dije firmemente. 


     —¿Perdón? —preguntó confundida. 


     —Ya escuché todo lo que tenías para decirme. Llegué atrasada, lo sé, pero no soy la única que lo hace. Claro, lo que te molesta es que llegue con Benja, que él me preste más atención a mí que a ti. Pero quédate tranquila, que es solo mi amigo. Aunque eso no significa que se vaya a acostar contigo, le das asco, porque eres una vieja verde pervertida ¿Por qué mejor no te buscas alguien como tú? 


     —¿Qué estás diciendo? ¿Qué te crees? —Se demoró unos segundos en procesar lo que yo le estaba diciendo—. ¡Esto te va a costar muy caro! 


     —Pues si a mí me cuesta caro, a ti te saldrá el doble, te lo aseguro. 


     —No voy a aceptar tus amenazas —grita indignada. 


     —Ni yo las tuyas. El acoso laboral es un delito y tú lo sabes. ¿Qué diría tu jefe si supiera que intentas abusar del poder que tienes para acostarte con los empleados?—. Su cara se desfiguró por completo, no podía responder a mis palabras. 


     —Ándate de mi oficina —logró decir con toda su furia y golpeando la mesa. 


     —Pues no, no me voy, aún no termino—.El espanto en su cara seguía creciendo—. No te voy a permitir que te metas en mi vida privada, porque puedo estar sola, pero no necesito andar amenazando a nadie para conseguir sexo. Sé arreglármelas bastante bien, aún soy joven y puedo atraer a muchos hombres y tú... tú no puedes decir lo mismo. Y lo último, es que si he hecho algo mal en el trabajo es porque tengo que cargar con mi trabajo y gran parte del tuyo. Así que más te vale que me dejes en paz, porque te aseguro que estoy dispuesta a todo si tú me haces algo. Esto es bien simple, déjame en paz a mí y a Benja y vive tu vida, que yo me encargaré de hacer mi trabajo bien, como siempre. 


     Sin volverme a esperar una respuesta, di la media vuelta y choqué con Benja que había entrado sin darme cuenta. No quise esperar nada, ya tenía demasiado enojo como para escuchar más. 


     Me fui directamente al baño y me puse a llorar, no de pena, si no por una mezcla de emociones acumuladas, enojo, frustración, alegría de poder decir lo que pienso. Al rato apareció Benjamín tras de mí. 


     —Sole, ven acá —dijo desde la puerta. 


     —Ya voy. 


     Salí después de un rato y me preguntó qué había pasado. Me dijo que la jefa echaba humo por la boca de tan enojada y que él no había podido escuchar mucho de la conversación. Le conté a grandes rasgos, lo que había pasado. Pensé que me retaría, porque su cara estaba petrificada al oír cada una de mis palabras. Pero no. 


     —Eres una mujer muy valiente y te has arriesgado por mí, has arriesgado tu trabajo por mí. Realmente eres una mujer increíble. Muchas gracias Sole... mi Sole —. Se acercó y me dio un beso en la frente. 


     —Lamento desilusionarte, pero no lo hice solo por ti, también lo hice por mí. ¡Me ofendió! Se metió en mi vida. 


     —Como sea, igual lo agradezco. 


     —Te aseguro que no se atreverá a molestarnos más —afirmo. 


     —Eso espero. 


     Volvimos a la tienda y Gaby se acercó a mí para preguntarme qué había pasado, porque la jefa se había querido ir, diciendo que se sentía mal y la dejó a cargo del local. 


     Le conté de la discusión por el atraso y algunos de los motivos por los cuales la había enfrentado. No quise decirle nada de lo de Benja. Pero ella sabía que había algo más. Para mí, lo mejor era que no estuviera o tal vez terminaríamos peleando otra vez. 


     El resto del día pasó en completa tranquilidad. Bien dicen que después de la tormenta viene la calma. Haberle dicho lo que pensaba, había sido una especie de catarsis para mí. 


     Al terminar la jornada de trabajo, Benja quiso acompañarme hasta mi casa. Caminamos un rato hablando de trivialidades. Luego, la conversación llegó a un punto donde no quería llegar. 


     —¿Así que usaste el juguete? 


     —Sí, pero preferiría no hablar de eso, acá en la calle. 


     —Muy bien, el fin de semana hablaremos. No tengo planes de salir, no quiero encontrarme con mi ex. ¿Qué te parece si vemos una película en tu casa? 


     —Me parece bien. 


     —Así me cuentas que tal te fue con el rotador. 


     —No le digas así, que me da vergüenza. 


     —¿Y cómo quieres que le diga? 


     —Lo bauticé como Jony —comento. 


     —¿Qué?—. Se puso a reír—. Bueno, si prefieres que le diga así, no hay problema. Ese día me cuentas que tal te fue. Y aprovecharé de hacerte un pequeño regalo para agradecerte lo que hiciste por mí hoy. 


     —¡No, no, no! Nada más de regalos, ya has gastado suficiente dinero en mí. Yo simplemente hice lo que tenía que hacer. 


     —No te preocupes, que no gastaré nada en tu regalo y de verdad siento que debo darte las gracias. 


     —Con tu compañía y amistad es más que suficiente— aseguré. 


     Lo primero estaba bien, pero lo segundo, ni yo lo creía. No me bastaba solo con su amistad, pero no lo podía admitir frente a él. Prometí no volver a enamorarme nunca más y estoy dispuesta a cumplir mi palabra. 


     Llegamos a mi casa, se despidió con un beso en la mejilla y luego se marchó, mientras yo lo veía alejarse. 


     «Es tan perfecto». 


       


       


       


    




  

     Capítulo 15: Algo inesperado 


       


     Tal como lo habíamos acordado, el sábado fue a mi casa. Mi hija, como todos los fines de semana, se había ido a quedar con su padre. 


     Benja, sabía que me gustaba tomar ron, así que esa noche llegó con una botella para mí. Le reclamé porque me dijo que no gastaría más dinero en mí. Pero luego de un rato me convenció de que no era un regalo sino era para que la compartiéramos. Decidimos pedir una pizza para acompañar la película. 


     Me sugirió que viéramos una película de terror. Pese a que no soy muy fanática de ese género, accedí. No hubiese soportado, tener que ver una película romántica y con mucha pasión teniéndolo al lado y más aún, recordándolo lo que me pasó la última vez que tomé ron con Coca-Cola. De solo pensar en eso me estremecí por completo. 


     Buscamos unas copas y hielo y lo llevamos al dormitorio. Luego de media hora llegó la pizza. Habíamos pedido una familiar y éramos solo dos. Para mí era una exageración, no era muy amiga de la comida chatarra, pero Benja nuevamente me dio argumentos sólidos. 


     —Si no quieres estar ebria tan rápido, debes comer, mira que después no respondo. 


     Ante tal amenaza no me quedó otra opción que acceder. 


     La película que nos pareció entretenida al inicio, luego se tornó aburrida, efectos especiales poco creíbles y terminamos por apagar la televisión y poner algo de música. 


     Decidimos llevarnos los tragos al living. Era mi forma de protegerme, de no caer en tentación, porque pese a que Benja no me había insinuado nada, a mí me daba miedo estar cerca de él en mi dormitorio, en mi cama, sin ninguna buena excusa. 


     Fue inevitable que saliera el tema de la jefa, así que nos dedicamos bastante rato a hablar del caso y de lo riesgoso de mi forma de actuar. Pero en el fondo yo estaba tranquila con ese tema, sabía que después de eso, ella no lo volvería a tocar, pues también tenía mucho que perder. De hecho en la semana ni si quiera me dirigió la palabra. 


     Luego de llevar bastante alcohol en el cuerpo, Benja me tomó de la mano y nos pusimos a bailar. Entre risas y conversaciones, seguía perfectamente el ritmo de Benjamín. Definitivamente me encantaba estar con él, de la forma que fuera, pero me encantaba. 


     Luego de un rato sentí que no podía continuar con el ritmo, con tanta vuelta, sumado al trago habían terminado por marearme. 


     —Vamos, te llevaré a tu cama, para que estés más cómoda. 


     Le hice caso, no estaba en condiciones de discutir nada. Me recosté y cerré mis ojos por un rato, luego los abrí y vi a Benja sentado en la cama, mirándome mientras seguía bebiendo. 


     —Eres una gran amiga, lo sabes ¿Cierto? 


     —Por supuesto —afirmo. 


     —Nada podría afectar nuestra amistad, estoy seguro de ello. 


     —Sí. Pero sabes, quiero saber qué era lo que me ibas a regalar. 


     —Tranquila, no te impacientes, primero vas a contarme cómo te fue con tu juguete. Digo, con Jony ¿Cómo fue que te atreviste a usarlo? 


     —No creo que sea necesario que toquemos ese tema, sabes que me da vergüenza y prefiero no hablarlo. 


     —No, me vas a contar todo, no aceptaré un "no" como respuesta —increpa. 


     —¿Por qué me haces esto? 


     —Por curiosidad y porque creo que tengo derecho a saber si mi regalo es realmente útil y bueno. 


     —Creo que no puedo contradecirte. 


     —Por supuesto que no. 


     —Está bien. Te contaré. 


     Le hablé a grandes rasgos de lo que había pasado el fin de semana, omitiendo que había sido su imagen, su recuerdo, la fantasía de sentirlo cerca, lo que me había incitado a usar a Jony. Benja se reía con mi relato, yo también, pero en el caso mío era una risa nerviosa. Me exigía que le contara detalles y me hacía preguntas muy íntimas que me descolocaban. No sé por qué motivo, pese a la vergüenza que siento de hablar del tema, respondí todo lo que me preguntó. 


     Su cara de intriga e interés se intensificaba con cada detalle de mi relato. Le costaba creer que lo hubiese usado varias veces en la misma noche. Me llamó insaciable, adjetivo que me causó bastante gracia. 


     —Creo que ya es suficiente. Mejor cambiemos de tema y dime cuál es el famoso regalo. 


     —¿De verdad quieres saberlo? 


     —Obvio, por algo lo pregunto. 


     —Está bien, eso sí, tienes que abrir tu mente, confiar en mí y obviamente disfrutar tu regalo. 


     —Disfrutar —dije confundida —. No me digas que se trata de otro juguete. 


     —No, ya te prometí que no gastaría dinero en eso —recalca. 


     —Igual hubiese sido bueno —confieso. 


     —Tal vez esto sea mejor. 


     —¿Qué? 


     Sus palabras me intrigaban. Estaba algo aturdida como para poder dilucidar lo que me quería decir, o tal vez soy demasiado ingenua para algunas cosas, no lo sé. 


     —Nosotros somos amigos, nuestra amistad es sólida —afirmó. 


     —Sí, pero eso qué tiene que ver con lo que te estoy preguntando. 


     —No me interrumpas, déjame continuar. 


     —Está bien, pero de verdad me intrigas. 


     —Nuestra amistad es sólida, en poco tiempo me has demostrado que puedo confiar en ti y creo que yo te he demostrado lo mismo. Tú estás viviendo una nueva etapa en tu vida, llena de cambios de adaptaciones y no quieres enamorarte, lo que me parece muy bien. Yo quiero ayudarte en todos los sentidos y como antes tenía novia opté por regalarte el juguete, pues yo no te podía ayudar de otra forma. 


     —A ver, ¿A dónde quieres llegar? —increpé. 


     —¿No te imaginas? 


     —Prefiero que seas claro. 


     —Hay muchos amigos que llevan su amistad a otro punto, a un ámbito sexual. Sin embargo, luego de eso siguen siendo tan amigos como siempre, como si nada hubiese pasado. Ahora estoy solo y tú también, ¿Me entiendes? 


     —Entiendo, pero no voy a acceder a eso, no corresponde. 


     —No es nada malo, no busques lo malo en todo. Somos adultos, amigos, sabemos lo que queremos. 


     —Estás muy ebrio parece. 


     —No estaba ebrio cuando lo pensé —confiesa. 


     Sus palabras me seguían aturdiendo, no daba crédito a todo lo que me decía. Estaba confundida, una parte de mí quería lanzarse a sus brazos, mientras que la otra parte de mí, aquella que es más conservadora me decía que es imposible seguir una amistad con sexo sin involucrar sentimientos. Aunque en mi caso ya los estaba involucrando hace rato. 


     Se quedó en silencio un rato, esperando mi reacción. Yo, por mi parte, en silencio también, me debatía en mi interior buscando la mejor solución. 


     —Mira, es una buena opción. Cuando encuentres alguien que te interese de verdad lo dejamos. Lo mismo si yo encuentro alguien que me interese. No hay nada que perder, nuestra amistad seguirá siendo lo mismo. Tú sabes que te encuentro atractiva y... 


     —¿Y qué? —me impaciento. 


     —Debo confesarte que hace rato que te tengo unas ganas impresionantes. ¿Tú no? —indaga. 


     No dejaban de sorprenderme aquellas palabras. Pero aun así no estaba dispuesta a algo como lo que él me proponía, tenía miedo, un pánico profundo. 


     —Yo, no —respondí tímidamente. 


     —Bueno, está bien, pero no pierdo la esperanza de convencerte. 


     —Tus argumentos no me convencerán esta vez, Benjamín —afirmé con poco convencimiento. 


     —Tal vez no mis palabras, pero... 


     Hizo una pausa y yo me quedé pensando en lo que me decía, no podía quitar de mi cabeza sus palabras, de hecho ni si quiera me percaté de lo que realmente quería hacer. Casi sin darme cuenta estaba cerca de mí, a menos de 5 centímetros de mi boca. 


     —Tal vez no mis palabras, pero sí mis besos. 


     Antes de poder reprocharle, sentí sus labios, húmedos, ardientes, sobre los míos, deleitándome con un exquisito beso. Me dejé llevar, por un momento, sintiendo como su lengua entraba en mi boca, era deseo puro, quería besarlo intensamente, pero se detuvo. 


     —Dime ahora. ¿Quieres que siga? —preguntó, dejando una mínima distancia entre sus labios y los míos. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 16: Una decisión difícil 


       


     Podía sentir su aliento cálido cerca del mío. Lo deseaba, con ansias irrefrenables. Simplemente quería cerrar mis ojos y dejarme llevar por lo que estaba sintiendo, pero también tenía que mantener la cabeza fría, el cuerpo frío, aunque eso era imposible después de haberlo besado. Mis manos ardían de ganas de acariciarlo, mis labios eran fuego puro intentando apagarse en sus labios. 


     —Vamos, respóndeme, no te esperaré toda la noche —insistió. 


     —Esto no está bien, no podemos, somos amigos. 


     —Pensaba que eras más valiente —me criticó. 


     —A veces soy muy cobarde, sobre todo en cosas como estas. Pero lo que me da más miedo es perder nuestra amistad. 


     —No la perderás —asegura. 


     —No puedo hacer esto, no debo. 


     —Claro que puedes. 


     —Pero no debo —reiteré. 


     —¿Estás segura que no quieres continuar? 


     Me quedé callada, la respuesta era obvia, cerré mis ojos para no verlo frente a mí, para ocultar lo que estaba sintiendo. Era un deseo arrollador, que superaba mis fuerzas. 


     —No, no estoy segura —dije tímidamente. 


     Mantenía mis ojos cerrados, esperando tal vez un nuevo beso que no venía, quería que me convenciera, que intentara de nuevo, pero no lo hizo. Abrí mis ojos y ahí estaba él, mirándome, contemplando mi rostro. Acerqué mi mano a su cara y comencé a acariciarlo. Estábamos tan cerca, que bastaría acercarme un par de centímetros y nuestros labios estarían pegados. 


     —Quiero que estés segura —dijo Benjamín. 


     —Sé lo que quiero, pero aun así tengo miedo —confesé. 


     —Estás prolongando algo que es inevitable, lo siento, lo veo en tus ojos, en la forma en que me miras, como cierras los ojos esperando que te bese. El beso que nos dimos me demuestra que quieres seguir. Sé que si te beso otra vez vas a querer seguir. No quiero obligarte a nada, pero sé que lo deseas tanto como yo, así que voy a correr los riesgos necesarios. Ya tendremos tiempo de arrepentirnos después, si es que es el caso. 


     —Benjamín, yo no... 


     Sus labios interrumpieron mis palabras, me callaron, pegándose a los míos en un intenso beso apasionado. Sentía sus manos recorrer mi espalda, lenta y suavemente, acercándome más a él, reduciendo el espacio entre ambos a la nada. 


     —No, Benjamín —dije intentando apartarme de sus labios. 


     Por mucho que le dijera que no, él continuaba. Yo no podía resistir, no quería seguir resistiendo, no quería dejar de sentir sus labios. Abrí mis labios y su lengua entró en mi boca. Sentía que la piel se me erizaba, mientras su ávida lengua recorría cada espacio de mi boca, envolvía mi lengua haciendo que el deseo creciera más, sin poder evitar lo que se avecinaba. 


     Nuestro apasionado beso se detuvo y sin decirme nada me tomó la mano e hizo que me levantara. No estaba en condiciones de cuestionar nada, tanto por el deseo, como por todo lo que había bebido. Al menos me quedaba ese consuelo, echarle la culpa al alcohol de nuestra actitud. 


     Me tomó de la cintura y me acercó a él nuevamente y me dio un pequeño beso en los labios. Tomó mi polera y me la quitó lentamente. Se detuvo a observarme un momento y luego acercó sus labios a mi oído. 


     —Tienes un cuerpo hermoso, me encantas —susurró. 


     Bajó sus labios hasta mi cuello, mientras sus manos quitaban mi sostén. Lo sacó lentamente, dejando que sus manos rozaran mis pechos. Se acercó a mi cuello nuevamente y lo besó. Bajó a través de él, dibujando un camino de besos hasta mis pechos. Me acariciaba de una forma que jamás lo habían hecho. Sus manos y sus labios se apoderaban de cada espacio de mi piel, elevando el deseo de tenerlo. En mi mente la idea de detenerse se había esfumado como vapor. Solo podía pensar en el suave contacto de sus manos recorriendo mi cuerpo. 


     Bajó su boca hasta mi abdomen y también dejó en él algunos besos. Soltó el botón de mi pantalón y bajó el cierre. Deslizó los pantalones por mis piernas hasta dejarlos en el suelo. Me moví levemente para poder liberarme de ellos. 


     Me hizo separar las piernas y besó la parte interior de mis muslos, primero uno y luego el otro hasta acercarse a mi tanga, que quitó con total delicadeza. Ahora estaba ahí, delante de él, desnuda, sin pudor y llena de deseo, expectante a lo que pasaría entre ambos. 


     Me dio un beso y me pidió que me sentara la en la cama. Comenzó a quitarse la ropa. Verlo desnudarse era todo un espectáculo. Sus brazos fuertes, su abdominales marcados, su piel levemente bronceada, todo su cuerpo en pleno para mí, dispuesto a poseerme. 


     —Hoy va a ser suave, te lo prometo, después, ya veremos —dijo. 


     Asentí sin saber por qué. 


     «Habría otra vez, dijo que habría otra vez» Gritaba mi interior. 


     Aún no se concretaba y ya estaba deseando que se repitiera. Un beso en mis labios calló mis pensamientos. Nos lanzamos a la cama, siguiendo nuestro juego de besos y caricias. Yo también quería sentir el sabor de su piel en mis labios, disfrutar de aquel cuerpo que estaba junto a mí. 


     Sus manos recorrieron todos los rincones de mi cuerpo, al igual que las mías. Estaba profundamente excitada de sentir el roce de su piel, pero necesitaba más, mucho más de él. 


     —Dime, ¿Qué quieres que haga? 


     —Quiero que me penetres, ahora, lo necesito —susurré a sus oídos. 


     Se separó de mí un momento, buscó en su pantalón un preservativo y se lo colocó. Yo observaba atenta sus movimientos, quería que se apurara, ya no tenía intenciones de aplazar más mi momento con él. 


     Se acercó a mí nuevamente y me penetró. Empezó a embestirme lentamente y luego fue apurando su movimiento. Nuestros gemidos se fundían en un solo sonido. Las sensaciones que me generaban eran grandiosas. Mis uñas se clavaron en su espalda, como señal de que disfrutaba de él. Estaba extasiada por el placer que Benjamín me generaba, pero lo que más aumentaba mi lujuria, era saber que él disfrutaba tanto como yo, que me deseaba tanto como yo a él. No pudimos resistir por más tiempo, teníamos que dejarnos llevar por lo que estábamos experimentando en ese momento. 


     Cuando terminamos, me tendí un momento en la cama, para analizar lo que había pasado. Aún estaba agitada por lo que habíamos hecho. No era un sueño, había pasado de verdad, mejor que en mis fantasías del fin de semana, mejor que con nadie más. 


     Cuando mi respiración se normalizó, fui al baño y me di una ducha rápida, era lamentable tener que borrar de mi cuerpo las caricias de Benjamín, pero debía hacerlo. Él después hizo lo mismo y luego decidimos acostarnos. El cansancio se había apoderado de nosotros y el alcohol también estaba haciendo de las suyas. 


     Me metí bajo las sábanas y él conmigo. Me abrazó y nos quedamos dormidos. 


    




  

     Capítulo 17: Despertar en la realidad 


       


     Al día siguiente, a luz comienza a invadir mi habitación. Abro los ojos y los vuelvo a cerrar, siento que mi cabeza da vueltas, la luz del dormitorio me encandila. Decido pararme, las ganas de orinar me están matando. Me percato de las sábanas deslizándose por mi piel desnuda, sin reparar en ello, me dirijo al baño. 


     Abro la puerta y mi mirada choca con el cuerpo desnudo de un hombre, un cuerpo perfectamente formado. Alzo mi vista y veo el rostro de Benja. 


     —Hola, Sole —dice con una sonrisa. 


     —¿Benja?—. En este momento odio estar desnuda. 


     Una confusión de sensaciones se apodera de mí, no esperaba encontrarme con él así, frente a frente y desnudos. Intento cubrirme y luego recuerdo que ya conoce mi cuerpo perfectamente. Su vista me rodea. Me sonrojo, pero luego mi interior me recuerda que iba directo al baño por una necesidad. 


     —Buenos días Benja, déjame pasar, necesito ocupar el baño. 


     —Adelante —dice saliendo del baño. 


     Pasó por mi lado, rosando mi cuerpo. Siento que mi piel se eriza al contacto con la suya, recordándome todo lo que ha pasado durante la noche. Cerré la puerta de inmediato, con el corazón sobresaltado. Me costaba creer que aquel chico que decía ser mi amigo, se haya metido en mi cama y haya hecho absolutamente de todo conmigo. 


     Salí del baño, tratando de no pensar en lo que había hecho la noche anterior. Debía mantenerme fría, sin involucrar mis sentimientos, hacer de cuenta que no había pasado nada, aunque mi interior derramaba felicidad. 


     Benjamín estaba vistiéndose y yo aún continuaba desnuda. Con toda la naturalidad del mundo, volví a mi cama y me tapé con las sábanas. Tal vez no sería una modelo, pero mi cuerpo tenía las curvas necesarias para llamar su atención, su mirada solo se detuvo cuando cubrí mi cuerpo. 


     —¿Todo bien? —preguntó Benjamín. 


     —Perfecto —respondí. 


     —¿Qué tal tu noche? 


     —Bien, aunque me duele la cabeza. 


     —¿Solo bien? ¡Qué lamentable! —dijo Benjamín, entristeciendo su voz. 


     —Benja, está todo bien, pero bebí demasiado, eso no tiene que ver con lo que pasó entre nosotros. En todo caso, nuestra amistad sigue tal cual. 


     —Me alegra saberlo. De todas maneras, ya tendré oportunidad de reivindicarme contigo. 


     «¿Reivindicarme? ¿Acaso podía ser mejor?» 


     —No hablemos de eso, por favor —supliqué. 


     —Como quieras, ahora debo irme, es algo tarde y tengo mucho por hacer. La pasé muy bien contigo, pero ya es hora de volver a casa. 


     —No hay problema, nos vemos mañana en el trabajo, como siempre. Pero, por favor, no digas nada de lo que pasó —suplico. 


     —¿Qué es lo que te complica? —interroga. 


     —Ya sabes, tengo una hija, no quiero parecer un mal ejemplo. 


     —Tranquila, sabes que siempre puedes confiar en mí. 


     Se acercó a mí, vi sus labios cerca de mi boca y pensé que me besaría para despedirse. En vez de eso, me dio un beso en la mejilla y salió de mi habitación con una sonrisa. Quizás era mejor así. 


     Decidí quedarme acostada, descansando un rato, intentando recomponerme de la noche anterior, no solo físicamente, sino también apaciguar mis emociones. Las imágenes de lo que había ocurrido hace algunas horas no paraban de transmitirse en mi mente, era imposible quitarlas, mi cuerpo se agitaba de solo pensar en los besos de Benja, en sus labios tibios posándose en mi boca ¿Se volvería a repetir? 


     El miedo se apodera de mí, aunque no lo quiera confesar en público, Benja me gusta y mucho, pero es más joven que yo, pensar en una posible relación es difícil. Además, ya tengo una historia de daño y dolor y me niego rotundamente a pasar por lo mismo una vez más. Me separé rechazando toda opción de volver a enamorarme. 


     Pensaba que podía vivir sin nadie a mi lado, pero la amistad de él me ha hecho ver la vida de otra forma. Comienzo a dejarme llevar por lo que siento, mientras ese sentimiento no sea amor. Mi cuestionamiento ahora es otro ¿Quiero perder un amigo y ganar un romance? Definitivamente no, no quiero perder la amistad de Benja. Tal vez solo estoy planteando ideas estúpidas, ni siquiera sé si realmente siente algo por mí. Lo que pasó entre nosotros es simple: nos dejamos llevar por nuestros impulsos, por el deseo, por el efecto del alcohol y nada más. No tiene por qué volver a ocurrir. 


     Decido levantarme y comer algo, distraerme. No quiero pensar en nada malo, solo quiero recordar lo de la noche anterior como un impulso y como algo lindo que nace y muere en el mismo momento. No voy a permitir que se repita, por algo tengo el regalo de Benja, tengo que resistir, no quiero confundir más mis sentimientos. 


     Tomo el celular, tengo una llamada de mi hija y un mensaje. Lo primero que hago es llamar a mi hija, decirle que todo está bien. Luego miro el mensaje, el estómago me empieza a doler cuando leo el remitente: Benjamín. 


     «Esto será como tú quieras, si quieres que sigamos como amigos lo seremos, pero no me voy a privar de estar contigo, se volverá a repetir, te lo aseguro. Un beso de amigos... por el momento». 


     ¿Qué significan todas esas frases? Esto es peor o mejor de lo que pensaba, o quizá mejor. 


     Leo el mensaje una y otra vez para tratar de comprender el sentido de aquellas palabras. Analizo cada una de sus frases y mil ideas podrían desprenderse de él. Sin embargo, solo me detengo en una "se volverá a repetir". Ni si quiera es una pregunta, tiene absoluta certeza de que será así. Después de leerlo, comienza a surgir una nueva duda en mí: ¿Se habrá dado cuenta de lo que siento? 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 18: Un cambio inesperado 


       


     A las 7 de la mañana en punto suena el despertador. ¡Cómo odio los malditos lunes! No quiero trabajar. Miro a la ventana y aún está oscuro. De mala gana me levanto. Despierto a mi hija y luego entro a la ducha. Todo sigue su curso normal. Aunque mi estómago no dice lo mismo. Veré a Benja, después de nuestro encuentro del fin de semana. Siento que tengo una guerra de mariposas en el estómago. 


     No sé cómo va a reaccionar conmigo ahora, después de lo que sucedió, solo espero que sepa separar las cosas, o que mejor no lo sepa. En realidad ni yo misma sé lo que quiero. Lo único que sé es que no quiero que nadie me vuelva a hacer daño y, en ese sentido, mantener mi amistad con él, es lo único que no me hará daño, creo. 


     Entro a la tienda y me percato que Benja ha llegado antes que yo. Lo miro con una sonrisa nerviosa. Él me mira y sonríe tranquilamente. Mi jefa a lo lejos observa la escena, tiene una expresión indescriptible, tal vez de odio frente a nuestras miradas de complicidad. Entro en la tienda tratando de ignorar que está ahí, pero se acerca a mí: 


     —Soledad, te espero en mi oficina de inmediato—. La sequedad de sus palabras me preocupa. 


     —Voy enseguida —respondo. 


     No tenía ninguna intención de empezar la semana con una discusión con mi jefa, pero por lo visto no será un buen día. Guardo mis cosas en mi casillero y luego me dirijo a la oficina. Benja me ve pasar y me dice: "anda tranquila". Estoy tranquila, no es ella quien mantiene ocupados mis pensamientos. Sin embargo, sé que nada bueno debe querer. 


     Llego a la oficina y con su voz autoritaria me dice "pase". Entro decidida, sin demostrar ni una sola pizca de preocupación, haciendo de cuenta de que lo que ella tiene para decirme es simplemente algo rutinario de la tienda o sin mayor relevancia. 


     —Siéntate —ordena. 


     Hago caso y me siento en silencio frente a ella. El ambiente es tenso y creo que estoy comenzando a preocuparme. Ella me mira con cara triunfal. Yo la miro directo a los ojos para demostrarle que no le temo. 


     —Te mandé a llamar para comunicarte una decisión de la empresa—. Bajó la mirada a unos documentos que tenía sobre el escritorio. 


     —Dígame entonces de qué se trata—. Yo estaba comenzando a inquietarme en mi interior. 


     —La empresa ha decidido reubicarte, en otro de sus locales. 


     —¿Qué?—. No puedo evitar alzar la voz. 


     Siento que mi cara se desfigura. Mi sangre empieza a arder, mis mejillas se enrojecen de ira. ¡Lo ha hecho, me ha sacado de la tienda! Sabe que no me puede echar, por eso ha hecho esto. Maldita perra ¡Cómo la odio! 


     —Lo que acabo de decir —afirmó, triunfante—. Sabes que abrieron una sucursal en la calle 5 oriente y necesitan alguien que conozca bien el funcionamiento de la empresa en aquel lugar. Desde mañana comenzarás a trabajar en aquella tienda, bajo las mismas condiciones laborales que acá. 


     —Podrían haberme preguntado al menos si yo quería cambiarme. No quiero este cambio, no lo acepto —reproché sin poder contener por más tiempo mis emociones. 


     —Supusimos que ocurriría esto, por lo que tus condiciones salariales mejorarán si te vas a la nueva tienda. Sin embargo, acá ya no puedes permanecer. Me insultaste y agrediste así que no te quiero cerca de mí. 


     —Claro, por supuesto que era eso ¿Qué más iba a ser? 


     —Tú decides. Si quieres te cambias de local, sino te quedas sin trabajo. 


     «Maldita, maldita, maldita perra y mil veces maldita» Pensé. 


     No quería darle la razón a mi jefa, en ese momento la odiaba con todas mis fuerzas, pero estaba entre la espada y la pared, al menos no me había dejado sin trabajo, pero ese no era un consuelo para mí. Me apartaba no solo de ella, sino también de mis amigos, de Benjamín, de todo lo que yo ya conocía. Ella sabía que me afectaría y esta era su forma de dañarme sin que yo le pudiera hacer nada. 


     —Está bien, me iré. Pero no creas que te libras de mí tan fácil. Seguiré atenta tus jugadas. Todavía tengo muchas cartas bajo mi manga para defenderme y defender a quienes quiero. 


     —Eso está por verse. Ahora firma el documento del traslado y retírate a trabajar, no tengo ganas de estar cerca de una víbora como tú. 


     Tomé el documento y me di el tiempo de leer cada una de las palabras que estaba ahí, demorándome lo más posible para cabrear a la jefa. Salí de la oficina hecha una furia, con unas ganas enormes de llorar. Había conseguido su objetivo, me había devuelto la mano y me estaba alejando de mis amigos, de Benjamín. De seguro, pensaba que ahora tendría libre el camino con él. 


     No puedo resistir por más tiempo mis emociones, quiero desahogarme, apartarme de todos para que nadie me vea mal. Me dirijo al baño y me encierro. Las lágrimas caen por mis mejillas, mientras pienso en cómo mi vida ha cambiado tanto en tan poco tiempo. Necesito el maldito trabajo, el dinero extra me viene bien, pero no quiero dejar esto, no quiero. 


     Pierdo la conciencia del paso del tiempo. No puedo evitar pensar en mi separación, en lo duro que ha sido sobrellevar esta nueva vida y esta estúpida solo viene a cabrearme más, a alejarme de las pocas personas que me hacen feliz. 


     Alguien toca a la puerta. 


     —Ya voy —digo, sin preocuparme de quién pueda estar atrás. 


     Me lavo la cara, me seco. Con la mayor dignidad que puedo abro la puerta y tras ella veo a mi ángel guardián: Benjamín. 


     —¿Qué pasa cariño? ¿Por qué estás así? —me pregunta mientras me abraza. 


     Me dejo acariciar por sus manos y entramos al baño. Cierra la puerta y me besa, me besa apasionadamente y sin poder hacer más, acepto su beso sin ninguna recriminación. Su beso es pausado y entregado a la vez, me hace sentir plena, querida. Una especie de electricidad me recorre por completo al sentir su lengua penetrando en mi boca. Se aleja de mí y luego me da un pequeño beso en los labios. 


     —Ahora dime ¿Qué pasó? 


     Le conté de forma resumida todo lo que había pasado. Su cara cambió por completo. Estaba enojado, profundamente enojado. Decía que hablaría con ella y con quien tuviese que hablar con tal de que no me fuera y antes de poder hacer nada salió del baño y se dirigió a la oficina a buscar a la jefa. Esto no se veía para nada bien, sabía que terminaría mal para ambos. 


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 19: Una pequeña despedida 


       


     Salí a la siga de Benjamín, quería evitar que hiciera algo indebido. Por suerte, el destino se puso de mi parte esta vez: Mi jefa había salido. 


     Por lo que Gaby me dijo, fue a gestionar lo de mi traslado. A Benja no le quedó otra opción que mantener la calma. Le pedí, que no hiciera nada, porque económicamente el cambio me beneficiaba. 


     Luego de un par de horas de trabajo, Diego y Gaby se me acercaron para invitarme a almorzar. Benjamín se sumó. 


     —Será nuestro último almuerzo como colegas, así que vamos juntos —agregó Diego. 


     Mientras íbamos al restaurante, vi que Gaby y Diego caminaban de la mano. De seguro habrían vuelto. Eso me agradaba, verlos juntos era divertido, imaginar sus encuentros en los baños y en los probadores era algo demasiado interesante. 


     Entre risas y conversaciones decidieron hacerme una pequeña despedida el fin de semana, puesto a que me negué a salir en día lunes y sería en el departamento de Benjamín, así estaríamos más tranquilos. 


     Al salir del restaurante, Diego y Gaby se adelantaron y me quedé sola con Benja. 


     —Pediré el traslado de local también —comentó. 


     —No es necesario que lo hagas, tú llevas menos tiempo que yo en la empresa, no corras el riesgo de que te echen, sabes que necesitas el trabajo —le recordé. 


     —No quiero que estés sola, no quiero dejarte, Sole. 


     —Solo estaré trabajando, me hará bien un cambio de ambiente, conocer gente nueva, ya sabes. Además estaré lejos de la señora Jiménez y sus pervertidas costumbres. 


     —Como quieras, pero insisto, no voy a dejarte sola. Puede que no trabajemos juntos, pero igual mantendremos contacto. No tengo ninguna intención de alejarme de ti por nada en este mundo. 


     —Por favor, no me mires así, que... 


     —Quiero besarte —dijo Benjamín. 


     —Recuerda que somos amigos, esto no está bien. 


     —¿Amigos? No te engañes, Soledad. 


     —Déjalo, por favor, no puedo pensar en nada más y lo sabes. 


     —El tiempo cura todo, Sole —insistió. 


     —Vamos, que el tiempo nos dice que debemos volver a trabajar —cambié de tema. 


     Volvimos a la tienda y había vuelto la Señora Jiménez. ¡Cómo la odiaba en este momento! Al menos ya no tendría que verla. Me llamó y me dijo que podía irme y pasar a la nueva sucursal para ver cómo sería mi nuevo lugar de trabajo. 


     Junto a ella había una chica, de al menos unos 22 años. Supuse que ella ocuparía mi lugar en la tienda y antes de que pudiera decir nada, mi jefa lo confirmó. Una sola idea se cruzó por mi cabeza: 


     «Tiene casi la misma edad de Benja» 


     No quise seguir torturándome con ideas de ese tipo. Él es libre y puede hacer lo que quiera, nada dañará nuestra amistad. Yo no puedo amarlo y creo que esta distancia nos hará bien. Me hará bien para dejar de confundir mis sentimientos. 


     Comencé a guardar mis cosas, mientras recordaba cada uno de los gratos momentos que había vivido en aquel lugar. Eran años de trabajo, de tristezas, de alegría, de cansancio. Pero en lo profundo de mí, sabía que debía desprenderme de todo lo antiguo, de todo lo que me hace daño. 


     Una vez que terminé de guardar todo, decidí despedirme de mis amigos. Abracé a Diego y le pedí que cuidara de Gaby, le dije lo feliz que me hacía verlos juntos nuevamente. 


     Luego me dirigí a despedirme de Gaby. Ella me abrazó fuertemente y no pudo evitar dejar caer algunas lágrimas. Yo intentaba mantenerme firme, ya no quería más lágrimas en mi vida, pero era imposible no conmoverme con el inmenso cariño de mi amiga. Hace tantos años que trabajábamos juntas, que sabía lo difícil que sería para ella, no compartir conmigo en aquel lugar. Me quedaba la conformidad de que tendría una excelente compañía al lado de Diego y que sus tiempos libres los aprovecharían de maravilla. Le di un beso en la mejilla y me aparté. 


     Tras de mí estaba esperando Benjamín. No quiso despedirse en público. Me pidió que fuéramos al baño a conversar un rato antes de irme. No podía negarme, aunque sabía lo peligroso de estar sola con él. 


     —Me harás mucha falta, Sole —dijo y me abrazó. 


     —Te quiero mucho Benja, pero ya sabes, nuestra amistad seguirá tal cual. Puedes ir a verme a mi casa cuando quieras y ánimo, si el fin de semana ya nos veremos. Además puedes escribirme al mail o al celular, no perderemos el contacto, te lo aseguro. Ahora debo irme y tú debes volver a trabajar. 


     —Está bien, pero quiero un beso de despedida. 


     —No, Benja, no me hagas esto por... 


     Antes de que pudiera concluir mi frase, los labios de mi amigo se unieron a los míos, dejándome sin aliento. Su lengua que ya conocía perfectamente mi boca, entró en ella y recorrió despacio cada rincón. Sus labios succionaron los míos y sus dientes se clavaron en ellos. El beso era dolorosamente apasionado. Tenía el dolor y la amargura de la despedida y el sabor dulce de aquel amor que comenzaba a aflorar. 


     Con tantas emociones juntas, no podía ser fuerte, no podía mantenerme distante con él. Lo abracé y le di un último beso con todas mis ganas, con aquellos deseos que había frenado anteriormente. Me separé de su boca y decidí irme. 


     Llegué al nuevo local algo nerviosa, era inevitable estar algo preocupada por lo que podía encontrar ahí, todo era nuevo para mí y no quería imaginarme lo que mi jefa podría haber dicho de mí para convencer a su jefe del traslado. El nuevo local era mucho más grande y más atractivo. Lo miré un rato desde lejos y decidí entrar. Me presenté y me llevaron donde quien sería mi nuevo jefe. 


     Carlos era un hombre de aproximadamente 35 años, atractivo, serio, extremadamente serio e intimidante. El resto de mis compañeros eran jóvenes de entre 20 y 25 años. Pese a todo, me recibieron muy bien. Los nervios y la ansiedad comenzó a esfumarse a medida que compartía con quienes serían mis nuevos compañeros de trabajo, al parecer el cambio no sería tan malo y pronto me adaptaría a esta nueva tienda. 


       


    




  

     Capítulo 20: Fiesta de despedida 


       


     Los días dentro de mi nuevo trabajo transcurren rápido. Hay mucho por hacer y soy la que más conoce de la empresa. Me toca enseñarles a los nuevos y paso el día corriendo, al igual que en la otra empresa donde mi jefa me esclavizaba. Lo bueno es que ya no la veo. 


     Con Benja hemos hablado todas las noches. Me llama para contarme como están las cosas en mi antiguo trabajo. La jefa entró al ataque nuevamente, se le ha insinuado sin ninguna contemplación y con desmesurado descaro. Benjamín está algo cabreado con el tema y siempre la evade, pero al parecer ella no pretende darse por vencida. 


     El día sábado, una vez que mi hija se ha ido con su padre, decido relajarme, darme un gusto, al fin y al cabo me lo merezco y tendré como pagarlo con mi nuevo sueldo, gentileza del odio de mi  ex jefa. Decido salir de compras, pensando en colocarme un lindo vestido para la despedida de la noche. 


     Luego de recorrer algunas tiendas del centro, todas menos aquella en la que trabajaba, logro encontrar un bello vestido beige y decido comprarlo. Luego me voy a almorzar y más tarde al salón de belleza. Me hago un nuevo corte y unas mechas rubias para cambiar mi estilo. Me miro al espejo y definitivamente me veo distinta, creo que tendré que acostumbrarme a esta nueva Soledad. 


     Vuelvo a casa a esperar que las horas avancen. Me arreglo esperando verme maravillosa esta noche. No sé por qué me arreglo tanto, creo que hay algo en mi interior que se contradice, como si tuviese dos Soledades debatiéndose dentro de mí. Quiero estar sola, pero a la vez quiero estar con él, con Benja. 


     Cuando ya estoy lista y la hora ha avanzado, decido pedir un taxi e ir a la fiesta. Benja vive cerca de mi casa, pero no estoy dispuesta a caminar con tacos. Quiero mantenerme bien para poder bailar durante la noche. A las 11 en punto estoy a fuera del departamento de su departamento. No se escucha música y la luz es tenue. 


     «Tal vez aún no llega nadie ¿me habré venido muy temprano?». 


     Toqué el timbre y Benja abrió la puerta, un montón de gente me recibió con abrazos y gritos. No entendía nada, se suponía que era solo una fiesta de compañeros más cercanos, pero terminó yendo toda la gente de la tienda. 


     No tuve mucho tiempo para compartir con Benja, él estaba preocupado de que todo estuviera en orden. Yo aproveché de beber, de bailar y de compartir con mis viejos compañeros de trabajo. Poco a poco la gente se empezó a retirar y nos quedamos los amigos más cercanos. 


     Estábamos algo cansados de tanto bailar así que a Gaby se le ocurrió colocar karaoke. 


     —Vamos, canta algo Sole, tienes una voz hermosa —dijo Gaby. 


     —Sabes que me da vergüenza, mejor cantemos todos —respondí. 


     —¿Así que cantas? Y no me habías dicho nada —reprochó Benjamín y me cerró un ojo. Él ya me había visto cantar—. Ahora tendrás que cantarme, quiero escucharte —ordenó. 


     No pude decirle que no, ante la insistencia de Gaby y Benja no me podía negar. 


     —Yo escogeré la canción —dijo Gaby —será algo romántico. 


     La música de la canción Algo más de La quinta estación, comenzó a sonar. 


     A veces pienso que te miento 


     cuando te digo que te quiero 


     porque esto ya no es querer (...) 


     Las miradas atentas de todos me rodeaban. Pero en especial la de Benja, quien tenía un gesto de sorpresa en su cara y una sonrisa que nadie se la quitaba. Gaby y Diego apartaron la vista de mí y comenzaron a besarse. Dejé de mirarlos y me concentré en la canción. 


     Al finalizar mi última frase, me aplaudieron y me pidieron que cantara otra. Pero esta vez me negué. Sentía arder mis mejillas de vergüenza. Me senté y cantamos varias canciones todos juntos hasta que Gaby y Diego decidieron irse a un lugar más íntimo. Aunque eso lo supuse, pues ellos no dijeron nada, solo salieron. 


     Ya no quedaba nadie más, solo Benja y yo. Se sentó junto a mí en el sofá y me abrazó. 


     —Me alegro que ya se hayan ido, con todo este alboroto no he tenido nada de tiempo para estar contigo Sole —comentó Benjamín. 


     —Te he echado de menos —susurré a sus oídos. 


     —Y yo a ti —esbozó una sonrisa —no sabía que cantaras tan bien, tienes una voz muy dulce, la otra vez cuando te escuché, no me había percatado de lo bien que cantabas. 


     —Soy algo tímida en ese sentido, pero gracias. 


     —Eres una mujer muy completa, hermosa, trabajadora, sensual, con talento, sincera, buena amiga y podría decir muchas otras cosas más. 


     —Harás que me sonroje —reproché. 


     —Me gustas Sole. 


     —¿Qué?—. Su declaración me toma por sorpresa. 


     —Lo que dije, me gustas —reafirma Benjamín. 


     —No sé qué decirte, esto no está bien, se supone que somos amigos. 


     —Lo sé, pero es porque tú quieres que sea así. 


     —No hablemos de esto por favor, tú sabes por todo lo que he pasado. 


     —Está bien, te respeto y si no quieres hablar de sentimientos, lo entiendo. Pero que no hables de ellos, no significa que no existan. 


     Sus palabras me desarmaron, era evidente que sabía que me gustaba tanto como yo a él. 


     —Creo que debería irme, es tarde —intenté evadir la situación. 


     —No dejaré que te vayas, te puedes quedar acá, conmigo. Tú lo sabes. Ven, tomémonos otro trago y luego nos vamos a descansar. 


     No esperó a que yo respondiera. Se paró y fue a buscar un vaso de ron para mí. Sabía que era mi debilidad. Él, en cambio, tomó una cerveza. Y luego seguimos juntos en el sofá. Hablamos de los días en el trabajo y de cómo odiábamos a la señora Jiménez. Me contó de los encuentros casuales de Gaby y Diego en los probadores y moría de la risa con los detalles perversos que me contaba. Recosté mi cabeza en su hombro, mientras hablaba. 


     —Te ves muy linda con ese cambio en tu pelo. 


     —Gracias, me hacía falta renovarme un poco —aseguro. 


     —Y el vestido te hace ver muy sensual. 


     —Gracias —respondí tímidamente. 


     Sus manos comenzaron a acariciar mi rostro y sus labios a depositar besos en mis mejillas. Y en un arranque de valentía, tomé su rostro con ambas manos y lo acerqué a mis labios y lo besé. Nuestras bocas estuvieron unidas por un par de minutos. Me costaba despegarme de él, de aquel beso tan apasionado. Sentía su cuerpo cada vez más cerca de mío y los latidos de su corazón eran cada vez más perceptibles. 


     —También me gustas Benja —dije cuando separé mis labios de los suyos. 


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 21: Aceptar la realidad 


       


     Aquellas palabras habían fluido sin que yo tomara conciencia de lo que estaba diciendo. Al escucharme decirlo, comencé a arrepentirme de mi confesión. Los fantasmas de mi pasado venían a mi mente. Pero era cierto, me gustaba y pese a que traté de evitarlo, siento que no solo me gusta, sino que lo quiero. 


     Al escuchar mi frase, Benja me abrazó con fuerza y me dio algunos besos en la mejilla y sonrió. 


     —No te preocupes, jamás te haría daño —afirmó al ver la confusión de mi rostro. 


     —Lo siento, esto es difícil para mí. 


     —Está bien. No quiero presionarte. 


     —Gracias. Creo que ya deberíamos acostarnos. 


     Por segunda vez, no había medido las consecuencias de mis palabras. Había dicho esa última frase sin pensar en las diversas interpretaciones que podía tener. Me sonrojé al pensarlo. Benja sonrió y me acompañó a su dormitorio. 


     —Haremos lo que tú quieras, si quieres ir con calma, para mí está bien, pero si quieres algo más —hizo una pausa —tampoco me enojo. 


     —Eres muy lindo Benja y agradezco que seas así— Ambos nos quedamos mirando, expectantes, sin decir nada por un instante, hasta que decido romper el silencio—. Ayúdame con el cierre de mi vestido. 


     No creo que necesite ayuda para quitarme el vestido que me puse sola, pero le pido ayuda con la intención de provocarlo, me agrada sentir que él se deleita al verme semi desnuda. Quiero que vea como mi vestido cae lentamente, deslizándose por mi piel como una fugaz caricia. Percibir los ojos de mi amigo clavándose en mi cuerpo. Una vez que baja el cierre, lo invito a acercarse. Tomo su mano y la dejo rodeando mi cintura. Mi mano derecha acaricia su rostro y sin dar más tiempo nos besamos apasionadamente. 


     Comienzo a quitarle la camisa, luego el pantalón y el bóxer. Su cuerpo me fascina, me invita a acariciarlo. Me quita la ropa interior, quedándome completamente desnuda frente a él. 


     Su brazo rodea mi cintura, me atrae con fuerza hacia él y me besa, mientras mis manos recorren su espalda. Puedo sentir el calor de su cuerpo junto al mío, el placer de sus manos recorriendo mi espalda, hasta llegar a mis glúteos. Siento su piel junto a la mía, es una exquisita sensación que me embriaga, que me hace desearlo. 


     Seguimos besándonos, mientras nos acercamos a la cama. Me recuesta sobre ella y comienza a besar mi cuerpo desde el cuello hasta mi ombligo. Su mano derecha va directo a mi pierna y comienza a subir por ella hasta llegar a la parte interior del muslo. Sus manos recorren cada espacio de mi cuerpo y me encanta lo que él provoca con aquellas caricias. Mi cuerpo reacciona por completo a su contacto, lo llama con locura, lo invita a poseerme. Sus cálidos besos tocan mi piel con irrefrenable deseo. Nuestros cuerpos se atraen como dos imanes y nos dejamos llevar por la pasión del momento, dejamos que nuestra piel se funda en aquella habitación. 


     Al terminar nuestro momento de pasión, trato de respirar profundo, de normalizar mi respiración. Benjamín me invita a darme un baño con él. Acepto sin cuestionamientos, ambos lo necesitamos. Nos abrazamos dejando caer el agua sobre nuestros cuerpos desnudos. Besa mi frente y me siento protegida con él, son sus brazos rodeándome. 


     Salimos de la ducha y colocó una toalla sobre mi cuerpo. Me pasó un secador de pelo. Mientras me secaba el cabello, me quedé pensando en todo lo que había ocurrido. Sentía que estaba haciendo algo mal, pero no podía evitarlo. Necesitaba pensar. 


     Salí del baño y él estaba recostado sobre la cama, solo en ropa interior. 


     —Te dejé una camiseta para que duermas más cómoda —me dijo. 


     —Gracias. 


     —¿Todo bien? 


     —No lo sé Benja, estoy confundida, siento que esto va demasiado rápido y se me escapa de las manos. 


     —No te cuestiones tanto, disfruta simplemente, que yo no te voy a dañar, ya te lo he dicho —me recuerda. 


     —Es inevitable sentir miedo —recalco. 


     —Ven acá —me ordenó y me senté a su lado —el amor es así, no puedes pretender dominarlo todo, hay veces que vas a sufrir y otras que tú harás sufrir. No depende de ti, es así y no hay nada que hacer. 


     —No quiero volver a pasar por lo mismo —confieso. 


     —Si quieres tomarlo con calma, pues bien, bajemos el ritmo, conozcámonos un poco más yo respetaré tus tiempos, no tengo problema en esperarte. 


     —No se trata de ir con calma Benja. Simplemente necesito pensar, necesito saber si es esto lo que yo quiero. Por favor, dame un poco de tiempo para analizar mi situación. 


     —Bueno, como quieras. Pero te recuerdo que como amigo también puedo estar a tu lado, no es necesario que nos alejemos. 


     —No, Benja, necesito tiempo sola, para pensar, cuando encuentre la respuesta que necesito, te juro que te buscaré y si decido estar contigo como amigo o como lo que sea lo sabrás en su tiempo. 


     —No Soledad, no estoy dispuesto a darte tiempo, no estoy dispuesto a darte nada que me aleje de ti. 


     —Pero... 


     —No hay peros, te quiero, te necesito y sé que tú a mí también. ¿Qué más necesitas para estar segura de que yo soy la persona que tiene que estar a tu lado? 


     —Pensar, solo eso. 


     —¿Y eso va a cambiar algo? —interroga. 


     —No lo sé—. Mis dudas se acrecientan. 


     —No estoy de acuerdo con esto, no es justo. 


     Benjamín está enfadado con mi actitud y siento que debo hacer algo. Lo miro a los ojos y le pido que nos acostemos, que olvidemos esta conversación absurda. 


     —Discúlpame, tengo tanto miedo de sufrir, no es fácil volver a comenzar. Las heridas no se borran tan fácilmente —le digo. 


     —Tranquila, descansa, ha sido una noche agotadora —me consuela. 


     Nos metemos bajo la cama y me quedo dormida entre sus brazos. 


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 22: Nada es perfecto 


       


     Cuando despierto, me doy cuenta de que Benja me ha traído el desayuno a la cama. Pienso en que nadie nunca había tenido esos detalles conmigo y me siento por primera vez querida. Me encanta recibir el cariño desinteresado de un hombre que se preocupa por cada detalle. 


     Me levanto y veo que el departamento de Benja está hecho un desastre con la fiesta de la noche anterior. Sinceramente no puedo irme y dejarlo solo ordenando todo, así que decido ayudarlo. Nos demoramos gran parte de la mañana en ordenar y luego pedimos una pizza para almorzar. 


     Las horas con él pasan rápido, son intensas y llenas de alegría. Jamás pensé que encontraría a alguien que llenara cada espacio de mi vida. No quiero pensar en nada más, tenerlo a mi lado me hace bien, mejor de lo que pudiera imaginar. 


     Durante la tarde hacemos una guerra con las almohadas y terminamos abrazados besándonos como dos adolescentes. Me encanta que sea así conmigo, que busque instancias para ser mi amigo y para quererme como mujer. 


     Pasamos toda la tarde juntos, entre besos y risas, no necesitamos más. Veo la hora y me doy cuenta que tengo que regresar, mi hija va a llegar pronto y tiene que encontrarme en casa. 


     Benja decide acompañarme y caminamos tomados de la mano hasta mi casa. Es ridículo verme un domingo en la tarde con este vestido de noche y tacones, pero no me importa, pues a mi lado va el chico que me enloquece. Llegamos a la puerta de mi casa y nos despedimos con un lento y delicioso beso. Luego lo veo partir. 


     Mi hija camina hacia mí y me abraza. No la había visto llegar. Me sonríe y me felicita por la escena que acaba de presenciar. Mis mejillas arden al pensar en que me ha visto besando a Benja. Tras de ella está mi ex. Su cara de desagrado me anuncia que ha visto el beso. Me siento avergonzada y no sé por qué. Le digo a mi hija que entremos, pese a ello, no alcanzo a hacerlo y la voz de mi ex marido me detiene. 


     —Soledad —dice —quiero hablar contigo. 


     Me volteo, pensado en que su tono de voz no anuncia nada bueno. No quiero hablar con él, pero me detengo y respondo: 


     —Dime. 


     —¿Este es el ejemplo que le quieres dar a mi hija?—. Su voz es fuerte, despiadada, comienzo a sentir miedo de lo que puede hacer. 


     —¿De qué estás hablando? ¿De qué ejemplo hablas? Estás loco de verdad. 


     —El tuyo. Por lo visto no te costó nada buscarte un amante y te andas paseando de la mano con él como si tuvieras 15 años. 


     —Ese no es tu problema —reclamé, furiosa. 


     —Claro que lo es, de seguro te acuestas con él mientras mi hija está en su habitación. ¡No lo voy a permitir! 


     —Ya no eres nadie para venir a meterte en mi vida, no tienes derecho a criticarme. 


     —¡Eres una mujerzuela! Claro, por eso no querías estar conmigo, para buscarte un amante más joven ¿Cómo lo pasas con él en la cama? 


     —Eres un maricón, no estoy dispuesta a escuchar tus insultos, de esos ya tuve bastante. Y acuérdate que fuiste tú el que me engañaste ¿Con qué cara me reclamas ahora? Ándate, que a mi casa nadie te ha invitado. ¡Imbécil! 


     Me doy vuelta, dispuesta a entrar en la casa y cerrarle la puerta en la cara. Pero su mano se acerca a mi brazo y lo sujeta violentamente. Nada le importa, no teme por hacer un escándalo en plena calle. Mi corazón late fuerte, con la violencia de la sangre que me hierve en las venas. 


     —Eres un maldito, déjame tranquila —digo intentando soltarme. 


     —Y tú eres una suelta, promiscua, besándose en la calle con un chico menor. No lo voy a permitir. No quiero que mi hija esté con una mujerzuela como tú. 


     No soporto sus insultos, logro soltarme de sus brazos e intento darle una cachetada, pero me detiene al intentarlo. 


     —Déjame en paz, te voy a demandar, eres un maldito enfermo, machista. No te bastó con arruinar nuestro matrimonio, quieres seguir arruinando mi vida, no lo voy a permitir. 


     —Lo que yo no voy a permitir es exponer a mi hija a esto. 


     —Nuestra hija, también es mía y yo siempre he estado a su lado. Ándate, él único que es un mal ejemplo eres tú. ¿Tú crees que no está escuchando tus malditos gritos? ¿Este es el buen ejemplo que le quieres dar? Ándate a la mierda y déjame en paz. 


     —Te voy a quitar a mi hija y me darán la custodia porque su madre es una prostituta barata, solo hay que ver como andas vestida ahora. 


     Los vecinos ya miran por las ventanas y decido no seguir con la absurda discusión. Entro en la casa y tras cerrar la puerta caigo al suelo y mis lágrimas empiezan a caer. Juré que nadie me volvería a hacer daño nuevamente, pero este idiota me saca de mis casillas, me insulta, se burla de mí y no me da opciones de ser feliz. Tal vez la felicidad no exista para alguien como yo, pero no le voy a dar el gusto de seguir humillándome, no lo voy a permitir, no voy a dejar que se meta con mi vida y mucho menos con mi hija. 


     Daniela, mi hija se acerca con un vaso de agua. Intento calmarme, lo beso y luego lo dejo en el suelo. Me abraza e intenta consolarme. 


     —No has hecho nada malo, yo te quiero y eres un excelente ejemplo de valor para mí. Sé fuerte, yo siempre estaré contigo —dice Daniela. 


     Intento esbozar una sonrisa, pero aquellas heridas del pasado vuelven a aflorar. ¿Cómo es posible que una sola persona sea capaz de hacerte tanto daño? Me trago la amargura del momento y me voy a mi habitación, me abrazo a la almohada sintiéndome el ser más pequeño del universo, indefensa, pero dispuesta a encontrar las armas necesarias para defender lo que es mío: Mi dignidad y mi hija. 


     Sé que es capaz de acusarme de lo que sea con tal de hacerme la vida imposible. Pero no lo voy a permitir, aunque eso implique postergar mis sentimientos o anularlos. Lloro, continúo llorando, porque el tiempo me demuestra lo equivocada que alguna vez estuve al querer a ese monstruo con cuerpo de hombre. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 23: Mensajes 


       


     Ha pasado una semana desde aquel día en que mi ex me vio con Benja. Tengo tantas ideas confusas en mi mente que no he podido pensar en nada más. Extraño a Benjamín, pero no quiero problemas con nadie y he decidido postergar mis sentimientos. En mi vida solo hay una persona a la que quiero siempre a mi lado: mi hija. No puedo correr ningún riesgo, no quiero que nadie ni nada me aleje de ella. 


     Benjamín me manda mensajes diariamente, pero no contesto ninguno. Solo le mandé un mensaje diciendo que ya no podía verlo, que tratara de entender mi difícil situación, pero insiste y dice que no está dispuesto a aceptarlo. Me duele el alma alejarme así de él, porque comenzaba a quererlo más de lo que podía imaginar. 


     Mi maldito ex me tiene nerviosa, también me llama, me acosa, me deja mensajes insultándome y jurándome que me quitará a Daniela. Siento que estoy atrapada en su juego asqueroso. Intento sacar fuerzas desde donde casi ya no las tengo, para no dejarme vencer. 


     Trato de poner mis ideas en orden. Es inevitable ponerme a pensar en que Benja se ha portado tan bien conmigo que merece una explicación, pero no soportaría verlo de frente y contarle todo lo que ha ocurrido estos días. 


     Luego de un rato pensando en qué es lo que debo hacer, decido encender mi computador y redactar un mail contando lo que ha ocurrido. 


     ------------------------
Para: Benjamín Rojas
De: Soledad Valenzuela 


     Asunto: Días complicados
Fecha: domingo, 22 de marzo de 2015, a las 15:21 hrs. 


     Querido Benja: 


     Sé que estarás preocupado y que no entiendes nada de lo que está pasando. No es que haya querido alejarme de ti por algo que hayas hecho conmigo. Tampoco han cambiado mis sentimientos hacia ti. Pero estoy pasando por una situación complicada que me ha hecho tomar una decisión definitiva y radical. 


     Te quiero mucho, pero lo mejor es que estemos alejados de momento. Me cuesta mucho explicarte lo que me pasa, pero tiene que ver con mi hija y con mi ex marido. A veces debemos sacrificar nuestros sentimientos para poder proteger a quienes queremos. Espero que lo entiendas y que en un futuro cercano podamos mantener nuestra amistad. Te quiero Benja y no quiero hacerte daño, pero espero que entiendas que hay heridas que nunca se pueden cerrar por mucho que uno se esfuerce y es lo que me pasa a mí en este momento. No tengo el valor para decirte todo esto a la cara y lo siento mucho. Gracias por hacerme soñar, por un momento, en que podía ser feliz, gracias por cada momento de alegría que me has dado y por tu amistad. Valoro cada uno de tus gestos conmigo, pero no puedo estar cerca de ti. Lo siento. 


     Soledad Valenzuela
---------------------------- 


     Traté de dejar que las palabras fluyeran solas, pero sabía que ellas lo confundirían más, pues no había explicado absolutamente nada en el mail. Mis frases fueron vagas y, como era de esperarse, la respuesta no tardó en llegar. 


     ------------------------
Para: Soledad Valenzuela
De: Benjamín Rojas 
Asunto: Re: Días complicados
Fecha: domingo, 22 de marzo de 2015, a las 16:32 hrs. 
  


     Querida Soledad: 


     Si te explicaras mejor te podría entender: No puedes pedirme que me quede tranquilo esperando que algún día nos volvamos a ver como simples amigos, ignorando lo que hemos hecho y dicho. Entiendo que tengas algunos problemas con tu ex, tal vez podría ayudarte con eso, pero si no me explicas no puedo hacer nada por ti. Por favor, sé más sensata y también más sincera conmigo. No quiero pensar que todo esto es un juego para ti. Por favor respóndeme y cuéntame la verdad de todo. NO ME OBLIGUES A BUSCAR OTRO TIPO DE SOLUCIÓN. 


     Benjamín Rojas 


     ----------------------------- 


     Leí un par de veces su mensaje. Entendía cada una de sus palabras, exceptuando aquella frase final y con mayúscula. ¿Qué era lo que estaba pensando? ¿De qué solución hablaba Benja? ¿Realmente le importo tanto como para que quiera seguir insistiendo de esta forma? 


     Con tantas dudas en mi cabeza dando vueltas, me decidí a responderle y ahora con toda sinceridad, no podía seguir callando lo que me había ocurrido, no con él. 


     ------------------------
Para: Benjamín Rojas 
De: Soledad Valenzuela
Asunto: Disculpa
Fecha: domingo, 22 de marzo de 2015, a las 16:54 hrs. 


     Querido Benjamín: 


     Siento no haber confiado en ti y decirte lo que realmente ocurría, pero quería mantenerte al margen de mis problemas personales. 


     El día que me viniste a dejar mi ex marido nos vio juntos y me armó un escándalo que ni te imaginas. No ahondaré en detalles, pero me amenazó con quitarme la tuición de mi hija y eso no lo puedo permitir. Tengo que protegerla y eso, tú sabes, que es para mí lo más importante y si debo postergar mis sentimientos, lo haré. Lo lamentó por ti, pues no te mereces esto, te mereces a una persona que realmente pueda estar contigo sin complicaciones. 


     Ahora, debo decir que me queda una duda ¿De qué solución hablas? Por favor no hagas nada que me pueda perjudicar. Tú no, por favor. ¿Sabes? Aún te quiero mucho, no solo como amigo, pero la vida se empeña en hacerme todo difícil. 


     Espero volvamos a vernos pronto. Por favor, reitero, no hagas nada, dejemos todo tal cual, ya veré yo lo que hago con mi ex. 


     Te quiero 


     Soledad Valenzuela. 
------------------------
Para: Soledad Valenzuela
De: Benjamín Rojas
Asunto: No acepto esto.
Fecha: domingo, 22 de marzo de 2015, a las 18:13 hrs. 


     Soledad: 


     No voy a hacer una locura, pero déjame decirte que no acepto esto. Nos veremos más pronto de lo que imaginas, tenlo por seguro. 


     Benjamín Rojas 


     ------------------------- 


     Nuestra conversación cesó en ese momento. No fui capaz de decir nada más. El miedo se apoderó de mí. Estaba claro que tras sus palabras había algo más, pero no sabía qué tenía en mente este chico. Algo en mí se alegraba de pensar que lo vería pronto y que estaba dispuesto a demostrarme que su amor (o lo que fuera) era de verdad y que realmente me valoraba. 


     El sonido de mi celular me trae a la realidad. Lo miro y veo que es un mensaje de mi ex. Decido borrarlo sin leerlo, ya me sé sus insultos de memoria como para seguir leyéndolos. 


       


    




  

     Capítulo 24: Situaciones ilógicas 


       


     Siento que tocan a la puerta. Me levanto para ir a abrir la puerta y veo que Daniela ha vuelto. Se lanza a mis brazos y me da un beso. 


     —Mamá, afuera está papá y quiere hablar contigo —informa. 


     —Pues no tengo nada que hablar con él. Por mí, que se quede esperando toda la vida —digo mientras intento cerrar la puerta. 


     Algo me detiene, bajo mi vista y veo un zapato. No quiero levantar mi cabeza, sé perfectamente qué es lo que voy a encontrar y la rabia se empieza a apoderar de mí. 


     —Dije que no quiero hablar contigo ¿En qué idioma hablo? ¡Déjame en paz! —grito, indignada. 


     —Soledad, por favor, dame unos minutos, estoy arrepentido de todo esto, por favor no seas injusta, además me está doliendo. 


     —Pues que te duela, no me interesa. 


     Miro a Daniela que me observa, como diciéndome "escúchalo". 


     —Anda a tu habitación —ordeno. 


     Ella me hace caso y se retira, quito mis manos de la puerta y resignada a lo que venga le observo. Pasmada ante lo que ven mis ojos, soy incapaz de conectar una sola idea o decir una palabra. Mi ex, con un ramo de rosas rojas. El aroma de su perfume llega a mí, haciéndome resonar en mi mente algunos recuerdos olvidados. Siento que tengo ganas de echarle la puerta encima nuevamente, pero su voz me detiene. 


     —Soledad... 


     —¿Qué es lo que quieres? ¿Esas flores son para tu nueva noviecita? —digo sarcásticamente. 


     —No seas así, Sole, son para ti. 


     —¿Qué te pasa? ¿Estás enfermo? ¿Crees que tienes derecho de insultarme en plena calle, a fuera de mi casa, amenazarme con quitarme a Daniela y luego llegar nuevamente a mi casa como si nada con unas estúpidas rosas? Eres un maldito enfermo. Ándate a la mierda, no quiero nada de ti. 


     —No armes un escándalo nuevamente, vengo en son de paz, quiero pedirte perdón, pero por favor, no me tengas acá en la puerta, déjame entrar, hazlo por nuestra hija. 


     —¿Ahora es nuestra hija? Hace unos días solo era tuya. 


     —Basta Soledad, no sigas así. Escúchame por favor. Te aseguro que no quiero más escándalos—. Su insistencia me molesta. 


     Mi cabeza da mil vueltas, sin comprender nada de la situación. Decido dejarlo pasar, por miedo a que haga otro escándalo. Deja las flores en la mesa y luego se sienta en una de las sillas junto a la mesa. Yo me quedo de pie, sin saber qué hacer. 


     —Vamos, di lo que tengas que decir y luego lárgate—. Me impaciento. 


     —Siéntate, por favor —pide. 


     —No quiero, estoy bien así. 


     —Está bien, como quieras. Soledad, sé que he hecho todo mal, que no te he valorado como debía. Siempre pensé que serías mi mujer para toda la vida, pero la rutina, los problemas y tal vez nuestra poca paciencia nos llevaron a caer en el hoyo donde estamos. No puedo, ni quiero tirar los bellos recuerdos de nuestra relación, estos meses sin ti han sido deplorables. 


     —Cuando estabas con aquella mujer en mi cama no te importaron nuestros años de matrimonio ni los lindos recuerdos. Pero basta verme feliz con otro para que se te aclare la memoria. Para con esto, no quiero más. Yo tuve más paciencia de la que tú merecías. —Me indigna escucharlo. 


     —Déjame seguir —hace una pausa y continúa —eres una gran madre y una gran mujer. Creí que podía encontrar a alguien mejor que tú, pero sinceramente no la hay. Verte con ese tipo, besándote, de la mano con él me hizo enloquecer, porque aún te siento mía y sé que dentro de ese corazón que hoy se muestra gélido, aún guardas lindos recuerdos y bellos sentimientos. No puede haber muerto el amor de esta forma. 


     —Tú lo mataste, con tu arrogancia, con tus aires de grandeza, con tus insultos, con tu maltrato ¿A qué viene todo esto? No me martirices más. 


     —Perdóname, de verdad te suplico que me perdones y aunque tenga que ponerme de rodillas para que me creas que mis palabras son sinceras, estoy dispuesto a eso y más. Pero no me sigas matando de celos, no me dejes solo otra vez. 


     —De verdad te has vuelto loco y me estás volviendo loca a mí con toda esta poesía barata y con tu falsa actuación de amor que nadie cree. 


     —Soledad, piénsalo, podemos ser felices nuevamente, haré lo que esté a mi alcance y esas rosas son el primer gesto para pedirte que me perdones. 


     —No te creo, no creo ni una sola de tus palabras. Las personas no cambian, unas rosas y unas falsas palabras de arrepentimiento, no borran el daño que me has causado —digo cada vez más enojada. 


     Sus palabras se retuercen en mi mente. Quiero abofetearlo, decirle unas cuantas palabras soeces para que me deje en paz. Pero está mi hija cerca y no dejaré que me vea mal nuevamente. 


     —Ándate de mi casa, no estoy para tus juegos de ex marido despechado y arrepentido, métete las rosas por donde mejor te parezca, yo no las necesito—. Le indico la puerta para que salga pronto. 


     —No me voy a ir aún. Sé que es difícil de creer todo lo que te digo, pero por favor, piénsalo. Daniela estaría feliz de vernos juntos nuevamente, es la forma que tienes de no perderla. Seriamos nuevamente una familia unida y feliz. 


     —Realmente estás demente ¿Crees que con ese chantaje me puedes convencer? 


     Siento que ya no puedo controlar mis emociones, la situación me supera. Lo tomo del brazo y lo obligo a pararse. Sé que algo dice, pero no presto atención. Quiero que se vaya, que desaparezca de mi existencia. No quiero más de sus putas palabras que me hieren sin compasión. Cede ante mi voluntad y se marcha hacia la puerta. 


     —Piénsalo —dice antes de que cierre. 


     Siento que mi corazón se me saldrá del pecho de tanta rabia, mis latidos apresurados no amainan. Mis lágrimas quieren salir y no tengo fuerzas para sostenerme en pie. Caigo al suelo, dejando que mis lágrimas caigan conmigo. 


     «¿Por qué la vida y este maldito animal se encargan de joderme la existencia?» 


     Miro a la mesa y están las rosas sobre ellas. Me paro y me dirijo a tomarlas, a descargar todas mis emociones con ellas. Las lanzo al suelo, las pisoteo y digo una y otra vez que no podrá conmigo y que es un maldito mal nacido. 


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 25: Muestras de arrepentimiento que nadie cree 


       


     De pronto frente a toda mi escena de histeria, aparece Daniela. Contengo mis emociones otra vez. Ella toma el escobillón sin decir una sola palabra y comienza a barrer los restos de las rosas que están regadas por todas partes. No tengo cara para mirarla, así que me voy al baño y lavo mi cara, seco mis lágrimas y cuento hasta diez. No, hasta mil. Necesito olvidar las palabras de mi ex. Sin embargo, cada una de sus frases retumba una y otra vez en mis oídos, como un eco sombrío en mi cerebro. 


     Cuando decido volver, ya está todo limpio y veo asomarse en el basurero los restos de las rosas. Daniela sentada espera paciente y me invita a sentarme con ella. Me coloco a su lado en el sofá y paso mi brazo sobre su hombro y la abrazo. Nos mantenemos así un buen rato, hasta que ella decide romper el silencio. 


     —Sabes que te quiero y quiero lo mejor para ti —dice Daniela. 


     —Lo sé hija —respondo. 


     —Te quiero mucho y te lo digo de verdad, quiero que estés bien. 


     —Gracias por apoyarme, en este momento lo mejor para mí es estar sola, no volver con él. 


     —¿Eso es lo mejor para ti? ¿Y para mí, es lo mejor? —pregunta Daniela. 


     Su pregunta me deja en jaque, no puedo evitar pensar en cómo le ha lavado el cerebro mi ex. Siento que la herida se abre y que le cortan las alas a mi mariposa. 


     —¿Por qué dices eso? ¿Acaso no ves todo lo mal que se ha portado conmigo? 


     —Es mi padre y me gustaría verlos juntos. 


     —Lo sé, pero esto no tiene que ver contigo, tiene que ver con él y yo —aclaro. 


     —Pues yo soy parte de ustedes —insiste Daniela. 


     La sangre en mis venas comienza a hervir nuevamente. Hace unos días ella también estaba contenta de lo mío con Benja y ahora me sale con esto. Es lógico que esto no es más que la estúpida maquinación de mi ex. 


     —Deberías pensarlo, no solo por ti, sino también por mí—. Sigue insistiendo. 


     —Daniela, nadie me puede obligar a estar con alguien que no quiero. Volver con él, sería anularme como mujer, reducirme, olvidar todas las humillaciones. No digo que yo no tenga culpa, porque probablemente también la tenga. Pero, nadie debería caer dos veces en el mismo charco. 


     —¿Mi padre es un charco? —pregunta confundida. 


     —Déjalo, no le des más vueltas. 


     —Solo prométeme que lo vas a pensar —me pide. 


     Para evitar alargar la conversación, asiento, le doy un beso en la frente y ocupo mis dotes de actriz para fingir una sonrisa. Daniela, contenta con mi respuesta, se levanta y vuelve a su habitación. 


     Pensar en la mínima posibilidad de revivir el pasado, me aterra. Simplemente, no haré caso de nada. 


     Lunes por la mañana, las ganas de trabajar no llegan, pero el despertador me ataca con su sonido insoportable. Sigo la misma rutina de todos los días. Veo el celular y me encuentro con un mensaje de mi ex, reiterándome que quiere que lo perdone. Siento que cada una de sus palabras se torna insoportable, asquerosa. Me sigo manteniendo firme y sin siquiera pensar en responder el mensaje lo elimino. 


     Me levanto rápidamente, preparo el desayuno para mí y Daniela. Ninguna de las dos toca el tema. Pronto se va al colegio y yo tomo mis cosas para ir a trabajar. No me quedó tiempo para arreglarme ni un poco, pero al menos los lentes oscuros me ayudan. 


     Llego a mi trabajo y como siempre todo está normal. Típico día lunes de trabajo, aburrido e interminable. A mediodía, se acerca un joven con unas flores. No quiero pensar, ¡No quiero! 


     Se acerca a una de mis compañeras y le hace una pregunta. Ella me señala y siento que me voy a desmayar. Respiro profundo e intento mantener la calma. ¿Es que acaso se puede mantener la calma? 


     No puedo hacer nada, simplemente recibo el famoso ramo de flores y tomo la nota. 


     «Espero que esta vez no las rompas. Piénsalo, es lo mejor para todos» 


     Sus palabras son irritantes, me siento agobiada ante la mirada inquisidora de mis colegas. Una de ellas se me acerca y me pregunta quién las ha enviado. 


     —Un imbécil que quiere joderme la existencia —respondo. 


     La chica me mira confundida y borra la sonrisa que tenía en su cara. Antes de que se aleje, le pido que se deshaga del ramo y me pregunta si se puede quedar con ellas. Sin más, muevo mi cabeza en señal de afirmación y su sonrisa vuelve a aflorar. 


     El resto del día, llegan más mensajes de mi ex. Algunos los leo, otros los ignoro, son más de lo mismo. De Benja no sé nada y lo extraño. Anhelo profundamente sentir sus cálidos brazos rodeándome, consolándome, haciéndome saber que es mío, que la felicidad sí existe y está en sus brazos. ¡Cómo lo extraño! 


     Veo su número en mi celular. Tal vez debería llamarlo, pero creo que es muy pronto, necesito esperar, necesito tiempo para aclararme. Me voy a mi casa, pensando en todo, ya no puedo seguir ignorando todo lo que está a mi alrededor, el tiempo no ayudará en nada, solo aumentará mi confusión. Tal vez debería replantearme lo de mi separación, ignorar mis sentimientos. Pero, ¿Cómo puedo olvidar lo que siento? 


       


    




  

     Capítulo 26: Siempre hay algo que te puede sorprender 


       


     La rutina de los días sigue igual: me siguen llegando unos cuantos mensajes de mi ex y no sé nada de Benjamín. Me preocupa no saber nada de él. Esperaba que al menos intentara verme o buscarme, o al menos un nuevo mensaje donde me demostrara que aún le importo. ¿Será que otra vez me dejé engañar? ¿O es posible que haya hecho caso de mis palabras? 


     Algo dentro de mí, me dice que estoy equivocada, que no puede ser verdad. Sin embargo, sé que muchas veces en mi vida he sido ingenua y confiada, he entregado más de lo que me han dado. Pero no quiero pensar mal de él, tal vez solo está respetando el espacio que necesito. 


     Tomo el juguete que me regaló. Jony, un regalo bastante interesante. ¿Quién pensaría que yo usaría algo así? Él ha sido tan detallista. Aunque en este momento no puedo pensar en usarlo, tal vez en un futuro. 


     Empiezo a recordar aquellas dos noches que compartí con Benja, en los momentos de placer que me dio, pero más que eso, en la capacidad que tiene de hacerme sentir importante, deseada. Él me llena de esperanza, me hace creer que puedo volver a vivir, que puedo ser feliz, que soy una mujer bella por dentro y por fuera. ¿Cómo puedo alejarme de todas estas hermosas sensaciones? 


     Mi ex nunca será como él, nunca me hizo sentir así, ni siquiera cuando estábamos recién conociéndonos. Siempre era yo la que iba tras de él. Y ahora viene con unas cuantas rosas y con la amenaza de quitarme a mi hija si no estoy con él, no es justo que aún siga tratando de arruinar los pocos espacios de felicidad que tengo. 


     Daniela insiste en que vuelva con su padre y yo no puedo evitar en pensar en esa posibilidad, pero me cuesta creer que hace todo de verdad, las personas como él no cambian, solo manipulan las situaciones para conseguir sus objetivos. Solo pienso que quiere alejarme de Benja y verme sufrir nuevamente, aunque a veces le doy el beneficio de la duda. 


     Me cuesta dormir, me quedo horas desvelada pensando en todas estas ideas. 


     Al despertar mi cabeza me duele, la falta de sueño me está matando. Al menos me alivia la idea de saber que es viernes y que es el último día de trabajo. Me doy una ducha rápida, me visto y preparo el desayuno, siempre con él ánimo de que las horas pasen rápido y no recibir ninguna información de mi ex. 


     Llego a mi trabajo, doy un par de vueltas, asegurándome que todo está en orden. De pronto, Carlos, mi jefe sale de su oficina y se me acerca. Lo miro y pienso en que me llenará de trabajo, tal cual lo hacía la Señora Jiménez. Esboza una sonrisa y me saluda. 


     —Buenos días, Soledad. 


     —Buenos días —respondo. 


     —¿Cómo está todo? —pregunta. 


     —Bien, gracias, aunque tengo mucho que hacer—. Me antepongo a la idea de que me puede dar nuevas labores. 


     —Sí, me he dado cuenta. Por eso te enviaré algo de ayuda. 


     —¿Sí? —pregunto confundida. Eso en mi anterior trabajo jamás hubiera ocurrido. 


     —Llegó un chico nuevo a trabajar, te lo envío para que le muestres el local y para que te ayude también. 


     —Bueno. 


     Al oír sus palabras, no me sentí más aliviada, pensar en estar enseñándole a alguien nuevo, no me aliviaba en nada. Pero no tenía una mejor opción. Carlos se aleja y se dirige a su oficina. Habla con alguien, supongo que es el nuevo. Resto importancia a lo que hacen y me dedico a lo mío. 


     Mi mente divaga en distintos pensamientos. Es imposible no recordar con esto el día que conocí a Benja. Sin quererlo sonrío. ¿Por qué se habrá alejado? Realmente he sido muy mala con él, es mi culpa que se haya apartado. Decido que más tarde lo llamaré y le pediré que nos juntemos, no puedo seguir huyendo como si estuviera haciendo algo malo, él no se merece esto. Las palabras de Carlos detienen mis pensamientos. Por suerte, me había sentado, pues de no ser así habría caído al suelo de la impresión. Me quedo boquiabierta ante lo que aprecian mis ojos. 


     —Soledad, él es tu nuevo compañero de trabajo. Te ayudará, viene del local donde tú trabajabas y por tu cara de seguro se conocen. 


     —Sí —logro pronunciar sin decir más. 


     —Los dejo, enséñale lo que necesita saber —dice mientras se retira. 


     Perpleja frente a lo que está ocurriendo, me levanto y sin más lo abrazo, lo abrazo tan fuerte, como si la vida se me fuera en ello. Él corresponde a mi abrazo y me besa en la mejilla. 


     —¿Pensaste que te iba a dejar sola?, Nunca podría y haré lo que sea necesario para mantenerme cerca de ti. 


     Sus palabras suenas como las notas de un suave y melodioso violín, era lo que tanto había estado esperando y no. Tenerlo cerca, volver a ser su compañera. 


     —Vamos, te mostraré el local —le digo. 


     Me sigue y dejándome llevar por mis emociones, me dirijo al baño con él. Entramos y cierro la puerta. Me mira atónito frente a mi reacción. Miro sus ojos, luego sus labios y lo beso, lo beso con aquella intensidad contenida e irrefrenable que solo conocen los enamorados. 


       


       


    




  

     Capítulo 27: Deseos reprimidos 


       


     Nuestros labios se despegaron. Benjamín me miraba sorprendido por mi actitud. Eran tantas las ganas que tenía de verlo, lo extrañaba con desesperación. Jamás imaginé que podía hacer algo así. De verdad me sorprendía, él siempre me sorprendía. 


     Volvimos a nuestros lugares de trabajo sin decir más. Teníamos una conversación pendiente y sabía que llegaría en algún momento. Pero no importaba, ahora estaba ahí a mi lado, demostrándome una vez más que le importo y que no me va a dejar sola. Pareciera que con él todas las heridas cicatrizan, los dolores se calman y la angustia desaparece. 


     Luego de hablar de algunos cuantos temas de trabajo y de enseñarle la tienda, me dijo que después del trabajo conversaríamos por largo rato. Es evidente que hay mucho de qué hablar. Así que llamé a mi hija y le dije que se fuera a quedar con su padre si quería, para poder relajarme y hablar con calma. Obviamente no llevaría otra vez a Benja a mi casa. 


     El día de trabajo fue agotador, pero pasó rápido. Benjamín me esperó fuera del local, mientras me terminaba de arreglar. Necesitaba cubrir con maquillaje las ojeras causadas por la falta de sueño. 


     Al salir de la tienda, caminamos un par de metros conversando. 


     —Tenemos mucho de qué hablar tú y yo —me dijo. 


     —Lo sé. 


     —¿A dónde vamos? ¿A tu casa? ¿A la mía? ¿A un pub? ¿Qué quieres hacer Sole? 


     —Quiero hacer el amor contigo. Llévame dónde quieras, menos a mi casa. 


     No sé de dónde saqué la valentía para decir aquello, pero lo hice. Desde el momento en que lo vi frente a mí en la tienda, después de aquel furtivo beso en el baño, no quería nada más, necesitaba estar en sus brazos, sentirlo mío y saber que él me deseaba tanto como yo a él. 


     Mis palabras lo sorprendieron. Sonrió. Se detuvo y se colocó frente a mí y me dio un tierno beso en los labios. 


     —Haremos lo que tú quieras —dijo después del beso. 


     En mi rostro se dibujó una enorme sonrisa. Me hacía sentir plena, querida. Cogimos un taxi y le dio algunas indicaciones al chofer. Yo no puse atención. Tenía mi mirada pegada en Benja, en sus hermosos ojos negros que me cautivaban, en sus labios que me invitaban a besarlo una y otra vez. Bajé mi vista a sus manos, quería sentirlas sobre mi cuerpo. Anhelaba con vehemencia sus caricias, sus besos, a él por completo. 


     Anduvimos en el taxi unos 15 minutos y llegamos a un Motel. No quise decir nada, al respecto, cualquier lugar para mí estaba bien, siempre y cuando estuviera con Benja. Me tomó de la mano y entramos. En mi vida solo había estado un par de veces en un lugar como este. 


     Al entrar en la habitación, miré con mayor detención cada uno de los detalles. Una enorme y lujosa cama, espejos en las paredes y otras cosas típicas de moteles. Este era más lujoso que otros a lo que fui con mi ex. Hasta para esto Benja tenía mejor gusto. Me quedé mirando un rato el Jacuzzi, por mi mente pasaron varias imágenes interesantes de reproducir con Benja. 


     —¿Quieres conversar? —dijo. 


     Moví mi cabeza en señal de negación, tomé su mano y lo atraje a mí. Mi mirada perversa se clavaba en sus ojos, invitándolo a poseerme en ese mismo momento. La distancia entre nosotros era reducida y podía sentir su cálida respiración cerca de mi boca. Lo jalé de la camisa para eliminar ese molesto espacio que aún quedaba entre ambos, dejando que nuestros labios se unieran en un intenso y prolongado beso. 


     La ropa sobraba en ese momento. Me separé de él y comencé a quitármela. Él observaba atento cada uno de mis movimientos. La ropa se deslizaba por mi cuerpo como una lenta y sutil caricia. Quería seducirlo, que disfrute viendo mi cuerpo desnudarse frente a sus ojos. Intentó tocarme, pero me alejé con un gesto provocador. 


     Cuando ya estaba desnuda, me acerqué a él nuevamente y deposité en sus labios un pequeño beso. Coloqué mis manos en los botones de su camisa y los desabroché. Sentía que los latidos de su corazón estaban más acelerados que de costumbre. El deseo de sentirlo dentro de mí me estaba matando por dentro, pero quería seguir con mi sutil juego de seducción. 


     Le quité la camisa y besé su pecho, bajé por su ombligo hasta llegar al botón de su pantalón. Lentamente lo desabroché y bajé el cierre, dejando en evidencia su gran excitación. Terminé de desnudarlo y me detuve a mirarlo una vez más. Ver la perfección de su cuerpo desnudo era algo impagable. Este maravilloso hombre, desnudo frente a mí, me quiere, me desea y será mío. No podría pedir nada más. 


     Posó su mano en mi cintura y me atrajo a él. Besó mi boca con un deseo ardiente. Sus manos acariciaban mis glúteos. Sentía la humedad aflorar en mi interior por el deseo creciente de tenerlo dentro de mí. 


     Se recostó sobre la cama y yo sobre él, dejando que nuestros sexos se rozaran provocativamente. Nuestros besos y caricias aumentaban en intensidad. Mis manos se adueñaban de cada parte de su cuerpo. Sus labios sabían de memoria aquellos lugares que me hacían llegar a la locura. Su cuerpo cálido sobre el mío me aprisionaba deliciosamente. Sentirlo así, dentro de mí, era lejos la mejor experiencia. 


     Sabe ser sutil, dulce, tierno y apasionado a la vez. Sabe explorar mi cuerpo con la fuerza necesaria para hacerme sentir placer. Nuestra piel se funde con el calor de nuestros cuerpos jadeantes de deseo y nos dejamos llevar por el intenso momento de placer que ambos nos regalamos. 


     Luego de un pequeño momento de descanso, ambos nos miramos con complicad, no puedo evitar desearlo nuevamente, su mirada es tan tentadora, que siento que me pierdo si no lo tengo en mi interior. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 28: ¿Qué hacer? 


       


     Las horas con Benja, como siempre, pasan volando. No lo digo solo por lo que hacemos en la cama, sino también por nuestras conversaciones, por cómo me hace sentir, por sus caricias, porque podría pasar días enteros de mi vida contemplándolo. ¿Será amor? 


     Muchas veces me pregunto qué es lo que siento por él realmente, si me gusta por su forma de ser, por algo físico o por cómo es conmigo. La conclusión siempre es una: Por todo eso y más. 


     Le pedí que durante la noche no tocáramos el tema de mi ex, para no arruinar el bello momento que estábamos viviendo juntos. Era nuestra tercera vez juntos y cada vez, me convencía de que él es justamente lo que necesito en mi vida. Observarlo, desnudo a mi lado, durmiendo como un pequeño niño indefenso, que confía absolutamente en mí, me hace sentir plena. 


     Al verlo así, no puedo dejar de pensar en mi pasado. Creí amar, creí que me amaban y era tan falso. Ahora viéndolo a él, me doy cuenta. El amor puede ser distinto, pero para conocer el amor de verdad, primero debes sufrir, debes aprender que la vida no te da todo fácil. 


     Decido levantarme y darme una ducha mientras Benja descansa tranquilo, la noche fue muy agitada para ambos, pero yo no puedo seguir en la cama con tantas ideas dando vueltas en mi cerebro. 


     Luego de una ducha rápida, me seco el cabello lo más que puedo y voy donde Benja, solo con una toalla que envuelve mi cuerpo. Me siento a su lado y le doy un beso en la mejilla. 


     —Despierta, Benja, ya es tarde. 


     Finge no oír mis palabras y mantiene los ojos cerrados. Vuelvo a besarlo, esta vez en los labios y le digo que despierte, nuevamente. Esta vez me hace caso. 


     —Debería demandarte por estar provocándome un día sábado en la mañana —reclama entre risas. 


     —¿Qué? 


     —Te ves hermosa así. 


     —Gracias. 


     —Me levanto y luego nos iremos a mi departamento, pasarás este fin de semana conmigo. 


     —Pero... 


     —No hay peros, mi amor. Hice un enorme sacrificio para estar contigo, lo mínimo que puedes hacer es corresponderlo. 


     —¿Mi amor? —digo confundida ante la frase. 


     —Sí, Soledad. ¿Qué esperabas? ¿Crees que no te amo? Pues sí, no sé desde cuándo ni cómo, pero no puedo dejar de pensar en ti, me encantas y aunque sea demasiado pronto sé que te necesito y que estoy dispuesto a todo con tal de tenerte a mi lado. 


     —Me dejas helada —respondo con timidez. 


     —Soledad, no sé qué te sorprende. ¿Qué persona que no siente nada por ti va a hacer lo que hice yo? No pienses que estoy jugando contigo, no es mi estilo y tú tampoco te lo mereces, ya has sufrido demasiado. 


     —Benja, no sigas por favor, sabes que para mí, esto es muy pronto. Tengo una serie de líos en mi cabeza y las malditas heridas no han sanado, sabes que necesito tiempo. 


     —Las heridas no sanan solas, si no las cuidas se infectarán y jamás podrás sanarlas. Necesitas un buen remedio. 


     —¿Y el remedio eres tú? —pregunto. 


     —Solo si tú me dejas curarte. 


     —Benja, sé que te quiero, pero de ahí a hablar de amor... Mejor no hablemos de esto ahora. 


     —Como quieras, si quieres ir con calma está bien. Solo te pido que no me digas que me aparte de ti, si tienes algún problema, juntos podemos resolverlo. Ahora, por favor vístete, que me están dando unas ganas enormes de... 


     —Bueno, no lo digas, ya entendí. 


     Le doy un suave beso en los labios y luego me aparto. Él se va a la ducha. Yo pienso en aquellas hermosas palabras. Pensaba que los hombres como Benjamín estaban extintos, pero veo que no, solo están en peligro de extinción. "Te amo" esas palabras, que en otra boca me parecieron tan frías y sin sentido, sin embargo, al ser pronunciadas por Benja suenan tan consoladoras, dulces. Pero aunque yo lo amara también ¿Qué puedo hacer estando en mi situación? 


     Me siento cada vez más presionada, entre las ideas de conservar a mi hija o conocer el verdadero amor. Es obvio que no puedo renunciar bajo ninguna circunstancia a lo primero, pero ¿Por qué no se puede tener todo en la vida? Debe haber alguna posibilidad para ambos, no puede acabar así, no es lo que quiero para mi vida. 


     Al rato vuelve Benja, con su cuerpo semi mojado y con la toalla rodeando su cintura. La visión de su cuerpo es perfecta, deseable por donde se le mire. Se desnuda frente a mí y pasa la toalla por su cuerpo y luego se comienza a vestir. Un mar de sensaciones pasa por mi cuerpo. ¡Es tan tentador verlo así! 


     Pedimos un taxi y nos vamos a una cafetería a tomar desayuno. Disfrutamos de un exquisito capuchino y de una agradable conversación, hasta que se me ocurre la genial pregunta: 


     —¿Cómo conseguiste que te cambiaran de local? 


     —No quiero hablar de eso, lo conseguí y punto. 


     —No me digas eso, quiero saber —insisto. 


     —Vamos, no hablemos de cosas desagradables ahora, ya tendremos tiempo de aclarar todas las dudas. 


     —No me digas que te acostaste con la vieja—.La idea me indigna más de lo que puedo imaginar, Benja abre los ojos y me mira casi con odio. 


     —¿Cómo se te ocurre pensar eso? ¿Por quién me tomas, Sole? 


     —Dijiste que estabas dispuesto a todo —digo en tono de disculpa. 


     —Pues a eso no, yo solo quiero estar contigo. 


     —Entonces... 


     —Le dije que hablaría con los jefes de su propuesta si no me cambiaba, lo mismo que pensabas hacer tú —confiesa. 


     —Perdón, lo siento. 


     —No todos somos como tu ex marido —dijo enojado. 


     Ahora me siento mal, no sé cómo se me pudo ocurrir eso, pero tiene razón, tiendo a creer que todos los hombres son iguales cuando no es así. Luego de esa pequeña discusión nos mantenemos en silencio. Benja pide la cuenta y antes de que pueda nada decido pagarla, esperando que mi acto no lo enoje más. Lo convencí diciendo que era mi forma de reivindicarme por pensar mal de él. 


     Tomamos un taxi y decidimos pasar a buscar algo de ropa a mi casa, para luego irnos caminando de la mano por la calle en dirección a su departamento. La idea de no quedarnos en mi casa, era para prevenir que en cualquier momento apareciera por sorpresa mi ex y me viera con Benjamín. 


     Al llegar a su departamento, él me pide que me siente y se coloca frente de mí. Me mira con seriedad, sé que eso anuncia algo y me preocupa. 


     —Ahora, me vas a contar todo lo que pasó con tu ex, no vamos a seguir postergando esta conversación. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 29: Enfrentamientos 


       


     Él tenía razón, ya lo había hecho esperar bastante, estaba prolongando una conversación que tenía que llegar inevitablemente. Ya no podía seguir evadiendo el tema, lo miré a los ojos y le dije: 


     —Está bien, te contaré todo. 


     Aquellas palabras sonaban a mi perdición, tenía miedo de la reacción de Benja, pero tenía que hablar. Empecé a contar todo, sin medir en detalles, desahogué todo el enojo que tenía contra mi ex en cada una de las palabras que le decía a Benja. 


     Él no pudo quedarse sentado, daba vueltas frente de mí, sin dar crédito a todo lo ocurrido. 


     —¿No crees que es mucho descaro de su parte, después de todo lo que ha hecho querer volver contigo? —dijo indignado. 


     —Sí, lo sé, yo no quiero, pero... 


     —¿Pero qué, Soledad? No hay peros. 


     —Si lo hay, está mi hija de por medio. Me amenazó, diciendo que me la quitaría si no volvía con él —comento. 


     —¿Qué? Ese tipo está enfermo, no voy a permitir todo esto. 


     —Benja, por favor, no hagas nada, tú no tienes nada que ver en esta historia, es entre él y yo. 


     —No, para con esto por favor, sí tengo que ver y mucho —afirma —yo te quiero para mí y no voy a dejar que este poco hombre venga con amenazas y me deje sin ti. ¿O realmente te estás dejando seducir con sus putas flores? 


     —No, no digas eso, yo no le creo nada. Pero tengo miedo, miedo de escoger mal, de perder a Dany. 


     —Deja de ser ingenua, no te la puede quitar, ustedes están separados y tienes derecho de hacer lo que se te dé la gana. No te equivoques, solo te está manipulando, porque ve que puedes ser feliz sin él. 


     Pienso en sus palabras, sé que tiene razón, pero aun así tengo miedo. Quiero a Benja, pero hay ocasiones donde uno debe sacrificarse por conservar cosas más valiosas. 


     —Benja, por favor, no te metas en esto, no quiero que salgas dañado en esta situación —insisto. 


     —A mí no me puede hacer nada, la única que está siendo dañada con todo esto eres tú, Soledad. Por favor, déjame protegerte, déjame amarte y no me vuelvas a decir que esto no me incumbe, porque sabes perfectamente que todo lo tuyo me incumbe. No por nada pedí el cambio de trabajo, no por nada estamos ahora juntos tratando de buscar una solución. 


     —¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? Lo peor es que Dany está de su parte. 


     —Ella tarde o temprano se tendrá que dar cuenta de la clase de padre que tiene. Yo voy a enfrentar a tu ex y me va a tener que escuchar. 


     —No por favor, Benja... 


     —No hay nada que puedas hacer para impedirlo. 


     No sacaba nada de seguir discutiendo el tema, estaba angustiada por dentro. Sentir que la situación se me va de las manos, era tormentoso. Benja decidió hablar con mi ex al día siguiente, cuando fuera a dejar a Dany a mi casa. Mi estómago se apretó de solo pensar en que ambos se pondrían a pelear y el escándalo que eso implicaba. Pero también sabía que, pese a todo, Benja era un hombre pacífico e intentaría resolver todo conversando, pero de mi ex no podía asegurar lo mismo. 


     El resto del día evitamos hablar del tema, lo pasamos viendo películas, abrazados o besándonos. Por fuera un mar en calma y por dentro una tempestad. Los nervios se apoderaban de mí, pero sabía que ya no podía hacer nada, debía dejar que el globo explotara tarde o temprano, mi vida no podía depender de las injustas decisiones de alguien que solo se ha dedicado a joderme la existencia. 


     Durante la noche nos dejamos envolver por la pasión de nuestras caricias, hacemos el amor (cada vez mejor). Siento que debo dejar de cuestionar todo lo que pasa a mi alrededor para poder ser feliz, si sigo dilatando más esta situación solo habrán nuevas heridas. 


     Nos quedamos acostados por mucho rato juntos. Más tarde Benja prepara el desayuno y luego decidimos ir a mi casa. Mi estómago, cada vez más oprimido, ruega por detener esta situación, ruega que por alguna circunstancia de la vida esto se detenga en este momento y que mi hija llegue sola. 


     Las horas avanzan y Benja puede ver mi preocupación. 


     —Sole, tranquila, lo esperaré afuera, para que tu hija no vea nada, ni tú tampoco. Mañana, después del trabajo te contaré todo. 


     —¿Y me tendrás angustiada todo este tiempo? —digo exaltada. 


     —Tranquila, que no pasará nada —asegura, tratando de tranquilizarme. 


     —Eso espero. 


     Me da un último beso y decide salir a esperar. Mi corazón late desbocado, sabiendo que nada bueno se puede esperar de esta situación. Sigo implorando al cielo un milagro, pero sé que no ocurrirá. 


     Luego de unos minutos, tocan a la puerta. Sé quién es y sé lo que pasará. Me siento desfallecer, mareada y sin fuerzas, creo que en cualquier momento me voy a desmayar. 


     Me dirijo a la puerta con toda la calma posible, tratando de prolongar el momento previo a la discusión lo más que pueda. Quiero detener a Benja, pero está obstinado con esto. Tal vez en otro momento de mi vida me hubiese encantado que alguien me defendiera como él lo está haciendo, pero ahora no, no quiero por nada de mundo que alguien le haga daño y que me quiten del todo la posibilidad de estar con él. 


     Abro la puerta, Dany me saluda con un beso y un abrazo y entra. Mi ex, no tiene muy buena cara, debe haber visto a Benja. 


     —Soledad —dice frunciendo el ceño. 


     —¿Qué? 


     —¿Qué significa todo esto? 


     —Por favor, ándate, después tendremos tiempo para conversar. 


     Cierro la puerta en su cara, mis nervios son demasiados como para querer verlo frente a mí en este momento. Me dirijo a la ventana y tras de la cortina observo la escena que jamás hubiese esperado ver. 


     Benja se acerca a mi ex y le mira con toda calma. Él, en cambio, se ve enojado, más de lo que pudiera describir. 


     —Eres el ex de Soledad, ¿Cierto? —dice Benjamín. 


     —Su marido, querrás decir ¿Y tú su amante? —le responde mi ex. 


     —Eso no es tu problema, tenemos que hablar y no aceptaré un no. 


     —Estoy de acuerdo. Vamos a aclarar de una vez esta situación. 


     —Pero no acá —replica, Benjamín. 


     Comienzan a alejarse y no puedo oír nada más. Pasan los minutos, una hora y aún no sé nada. Mi angustia llega hasta el cielo y no sé qué hacer. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 30: Miedos 


       


     Dejé pasar algunos momentos. El nerviosismo se hacía cada vez más latente, no podía parar de morderme las uñas de forma desesperada. ¡Maldita manía! 


     Los minutos pasaban lentamente, es lo típico en situaciones como esta. Miraba el celular a cada rato y definitivamente no había nada en él que me diera luces de lo que estaba ocurriendo. 


     Decidí llamar a Benja, sin embargo, no contestó mi llamada. Eso aumentaba mi angustia. A los minutos mi celular sonó, me había llegado un mensaje de Benjamín diciendo que me quedara tranquila, que todo estaba bien. No sabía si sentir alivio o no, pero al menos sabía que estaba vivo aún. 


     Me preguntaba si al día siguiente lo encontraría con los ojos morados y con unos cuantos dientes menos. ¡Qué poca fe le tengo a Benja! Sin embargo, sé que él es muy pacífico y tratará de resolver todo con palabras, pero no puedo decir lo mismo del maldito de mi ex. Él es violento en extremo, no mide las consecuencias de sus actos y eso era lo realmente angustiante. Más de una vez estuvo a punto de golpearme, pero siempre se contuvo. De solo pensar en eso, la piel se me eriza. 


     Al parecer, Benja no me va a decir nada más. Decido acostarme con el corazón palpitante de angustia, sabiendo que nada bueno podía salir de esa conversación y sintiéndome culpable de cualquier cosa que le pudiera pasar. No soporto pensar en la idea de que sufra por mi culpa, de que le hagan daño por intentar defenderme. 


     Las horas pasan y no consigo conciliar el sueño. En estas situaciones siempre me pasa lo mismo, la ansiedad me mata por dentro. 


     A la mañana siguiente, me levanto más temprano que de costumbre. Me miro en el espejo y espero que con algo de maquillaje se pueda disimular la mala noche que pasé. 


     Al llegar a mi trabajo, lo primero que hago es buscar a Benja, sin embargo, aún no ha llegado. Reconozco que con la ansiedad llegué más temprano de lo normal. Me ocupo de ordenar algunas cosas en la tienda con el fin de mantener mi mente en otros pensamientos. Los minutos avanzan y no llega, siendo que ya es la hora de entrada. 


     Comienzo a angustiarme más, tal vez está en el hospital, tal vez ni si quiera llegó a su casa. No, no puede ser todo lo que estoy pensando. Tengo un mal presentimiento y él no hace nada para ayudarme a salir de esta duda. Tal vez me está torturando por los días que yo le dejé de hablar, pero me cuesta pensar que él haga algo así. 


     Decido tomar mi celular, no puedo seguir aguantando. De repente escucho su voz. 


     —Hola, Soledad —dice Benjamín. 


     —¡Maldito! Me tenías con una angustia enorme—. Me acerco a él y le doy algunos pequeños golpes en el pecho. 


     —Te dije que todo estaba bien, tienes que confiar más en mí —reclama. 


     —¿Qué te costaba llamarme? Me has tenido despierta toda la noche, preocupada por ti, con el miedo de que te hubiese hecho algo malo. Ahora dime qué fue lo que pasó. 


     —Nada. Discutimos, como era de esperarse. Él no entiende razones, aunque le hice ver que no tiene opciones de quitarte a Dany aunque tú estés conmigo, eso no es un argumento y en fin. Lo típico, dijo que tú eras su esposa, que no pensaba dejarme el camino libre y pura mierda de la que no quiero hablar. 


     —Yo sabía que era inútil —hago una pausa —¿Y ahora qué? 


     —Tú sabes, Soledad, yo no puedo decidir por ti, pero la decisión que tomes, debes conversarla con él. Ahora vamos a trabajar, antes de que nos llamen la atención. 


     Yo ya había tomado una determinación, Benja tenía toda la razón. Yo estoy separada y tengo derecho a rehacer mi vida. Mi hija ya tiene 12 años, así que tendrá que entender que quiero estar con alguien que realmente me cuide, me valore y me respete tal cual soy. En la vida, nadie debería caer dos veces en el mismo error. No sé cómo cruzó por mi cabeza esta maldita idea de volver con él. No tengo nada más que hacer, quiero estar con Benja y nadie lo va a impedir y eso tampoco me va a alejar de mi hija. 


     Con mis ideas más claras decido mandarle un mensaje a mi ex, pidiéndole que vaya a mi casa para aclarar todo de una buena vez. Creo que la única vez que estuve tan decidida fue cuando me separé y ahora tenía esa misma sensación, de ser una mujer fuerte, valiente y que sabe lo que quiere para su vida. Poco a poco he aprendido a valorarme, a saber que puedo ser querida y entregarme libremente. 


     La respuesta no se hace esperar, aunque esta vez es bastante escueta, solo responde "muy bien". De seguro debe estar muy enojado, al menos tengo claro que no llegará con unas putas rosas para intentar convencerme de algo indiscutible. 


     Pasan las horas en el trabajo. Benja me pregunta si quiero que me vaya a dejar. Pero esta vez no, quiero solucionar esto por mí sola. No le comento nada de mis planes. Salgo del trabajo con la idea fija de librarme de mi ex de una vez por todas. 


     Al llegar, mi ex ya está afuera esperando. Le hago una señal para que se acerque y le pido que entre. Mi corazón comienza a apresurarse en sus latidos y aquella valentía que sentía hace unas horas se va al ver su cara. He visto ese rostro irritado en otros momentos y sé que lo que se viene no será nada fácil para ambos. 


     Respiro profundo y entramos en la casa sin decir una sola palabra. 


     —Siéntate —le digo —dejémonos de juegos y aclaremos esto de una vez por todas. 


       


       


    




  

     Capítulo 31: Dolor 


       


     —No me quiero sentar —respondió con tono grave. 


     —Como quieras, tú sabrás. 


     El ambiente era más tenso de lo que esperaba, al parecer la conversación con Benjamín lo había dejado más molesto que antes. Trato de sacar fuerzas de donde no las tengo, para poder comenzar. No sé qué decir primero, pero antes de que pueda conectar la primera frase, mi ex, me detiene. 


     —Te había dado una segunda oportunidad, una nueva oportunidad de volver a formar nuestra familia y tú prefieres dejarme por una calentura, por algo del momento, que no te llevará a ninguna parte. 


     —Tú nunca me has dado nada, todo lo haces por ti, para no sentirte traicionado, para saber que me puedes manejar, pero esta vez no. Ya lo decidí. Una vez y me separé, no voy a caer de nuevo en tus malditos juegos—. Con cada frase mi voz se elevaba más. 


     —No me grites, no a mí, recuerda que me debes respetar, soy el padre de tu hija. 


     —¿Respeto? ¿De qué respeto me estás hablando? Cuando eres tú el que me ha tratado de puta y muchas otras cosas peores solo porque estoy con alguien que no eres tú —increpo. 


     —Pues yo solo digo la verdad, tú nunca has valido la pena, ni para mí, ni para nadie. Me da lástima ese pobre chico que está enamorado de ti, porque no sabe quién es la mujerzuela de la que se enamoró. 


     Sus palabras eran profundamente hirientes, volvían a abrir aquellas enormes heridas que en algún momento me hizo, quitaba las cicatrices para volver a hacerme sangrar. 


     —Eres un... —hago una pausa para pensar, no quiero caer en su bajo juego de insultos y maltrato—. Te lo voy a decir una sola vez: quiero que me dejes en paz, no podrás quitarme a Daniela, puedo hacer lo que quiera con mi vida y tú ya no eres parte de ella, por lo mismo, no tienes derecho de decirme nada. Tus putas flores no van a borrar todo el daño que me has hecho. 


     Luego de pronunciar esas palabras doy un respiro de alivio. Sin embargo, en su rostro la ira crece. Da un par de vueltas en círculos y se detiene frente de mí. Me toma de los brazos y me acerca a él. Comienzo a sentir que la sangre me hierve por dentro, que el miedo y la rabia me invaden. 


     —No voy a permitir que estés con nadie ¡No lo voy a permitir! Juraste que estarías conmigo toda la vida y haré lo que sea necesario para que cumplas, maldita zorra. Si quieres estar con otro olvídate de tu hija, te juro que nunca más en la vida la vas a ver. 


     —No puedes hacer eso y lo sabes, eres un maldito demente, estás enfermo, suéltame, me estás haciendo daño—. Cada vez me aprieta más fuerte y me cuesta soportar ese dolor. 


     —¿Daño? ¿Quién te crees para venir a hablar de daño? ¿Has visto el daño que le haces a tu hija? ¿Has visto el daño que me haces a mí? No te importa, claro, solo quieres andarte revolcando con uno y otro tipo en la cama. Claro ¿Cuántos más han pasado por acá? —gruñó. 


     —Eres un verdadero imbécil, no me importa lo que pienses, nadie puede obligar a otra persona a estar con alguien que no quiere, mucho menos con un enfermo violento como tú. 


     —¿Violento? ¿Violento yo? Créeme que no he sido nada violento contigo, nunca te he pegado. 


     —Has hecho cosas peores que esa, me has humillado frente a todo el mundo y me has dañado psicológicamente y no esto dispuesta a seguir soportándote, ¡Ya no! 


     La discusión no llegaba a nada, sus manos seguían, aprisionándome y yo ya no soportaba más verlo de esa forma, tan cercano a mí, tan poderosamente intimidante. 


     —Vas a volver a ser mía, quieras o no, porque me perteneces y porque quiero. 


     —No me puedes obligar, suéltame por favor. 


     Los gritos eran cada vez más elevados, no podía contener más mi dolor y las lágrimas afloraron poco a poco. Mis súplicas para que me soltara eran ignoradas. Me acercó más a él y me lanzó al sofá. Una de sus manos se fue a mi cuello y lo presionó, con la otra tocaba mi cuerpo, intentando forzarme a sentir algo que para mí era imposible. Acercó su boca a la mía, intentando besarme. Pero me movía, pataleaba, gritaba de desesperación, pero más aprisionaba mi cuello. 


     —Eres mía, siempre y te lo voy a demostrar, ya verás que ese maldito amante que tienes no vendrá a socorrerte ahora, vas a ser mía —añadió furioso y excitado. 


     —Suéltame, no me hagas esto, por favor, déjame, no te quiero —dije entre sollozos. 


     Hizo caso omiso de mis palabras. Empecé a moverme con fuerza, no estaba dispuesta a ceder frente a los caprichos de este enfermo. Mi llanto era incontenible, lloraba no solo de dolor, sino de desesperación por ser tan débil, por sentirme tan pequeña en ese momento. Lo intentaba patear con todas mis fuerzas, arañarle la cara, pero nada daba resultado, estaba resuelto a obligarme. 


     Comencé a gritar más fuerte, aunque sabía que nadie me ayudaría. Ahora sentía que había cometido un gran error, pero debía salir de él de la forma más digna que pudiera. 


     Continuó con su forcejeo, intentó sacarme la blusa y con todas mis fuerzas comencé a golpearlo para evitar que lo hiciera. 


     —Maldita perra, claro conmigo no lo quieres hacer, pero con el otro sí que puedes ¿Qué te hace? No me iré de aquí sin tenerte de nuevo, te lo aseguro, no podrás evitarlo. 


     —Déjame, por favor, no lo hagas —seguía gritando mientras lo golpeaba. 


     —Para con esto, no lo puedes evitar, tus débiles golpes no me van a detener. 


     Vi levantar su mano, la desesperación creció en mí, sabía lo que iba a ocurrir. Cerré mis ojos y solo pude sentir en mi cara su golpe una y otra vez, luego en mi cuerpo. Intentando arrancar mi ropa. 


     De pronto, siento que no tengo fuerzas, el dolor es tan profundo, sé que una gota de sangre resbala por mi rostro y siento que voy a desfallecer, al momento que escucho una voz: 


     —¡Mamá!—. El grito es desgarrador y desesperado. —Suéltala ¿Qué le has hecho? 


     Se lanza sobre nosotros y él me suelta, no es capaz de decir nada. Se aleja de mí y los brazos de Daniela me cubren, me protegen. 


     —¡Ándate, te odio, te odio maldito! —grita con todas sus fuerzas —eres un animal ¿Cómo pudiste hacerle esto? Ahora entiendo todo. Ándate de nuestra casa. 


     Veo a mi ex alejarse rápidamente y cerrar la puerta tras de él. Mis fuerzas flaquean, me siento mareada y exhausta de dolor, los ojos se me cierran solos y ya no sé nada más. 


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 32: Una nueva esperanza 


       


     Al abrí los ojos luego de un rato, no sé cuánto tiempo estuve así. Mi hija me miraba preocupada. Tomó mi mano y la apretó. Pude ver sus lágrimas caer por su rostro. 


     —¿Cómo estás? —preguntó. 


     —Con algo de dolor, pero ya estaré bien. 


     Miré a mí alrededor. Estaba cubierta con una manta y bajo ella, mi blusa destrozada y con algo de sangre. El ambiente estaba más tranquilo, pero podía sentir mi rostro ardiendo de dolor. 


     —Te hizo mucho daño —agregó Daniela. 


     —No te preocupes ya estaré bien —la tranquilizo y seco sus lágrimas. 


     —Deberías ir al hospital. 


     —No, no es necesario. Tráeme un espejo, quiero ver cómo me dejó. 


     Daniela se para y va en busca del espejo a mi dormitorio. Oigo que alguien toca a la puerta. En mi cabeza solo vaga la idea de que pueda ser él otra vez, de que decida venir nuevamente para limpiar su imagen y volver a humillarme. Tímidamente me levanto y camino lento hacia la ventana para ver quién es. Mi corazón se agita ante los malos presagios. Sin embargo, esbozo una leve sonrisa al darme cuenta de que es Benjamín en la puerta. 


     —¿Cómo se le ocurre venir a esta hora? —pienso. 


     Abro la puerta sin decir nada. Al verme su rostro se desfigura. Puedo percibir que mi dolor también se vuelve suyo. Cierra la puerta y me abraza, me abraza tan fuerte que me hace sentir protegida, me hace creer que el dolor en sus brazos se esfuma, pero no, aún está ahí, latente. 


     —Mi pequeña Soledad ¿Qué te han hecho? Nunca más te voy a dejar sola, te lo prometo. Nunca más podrá hacerte daño. 


     Toma mis manos, las besa y hace lo mismo con las heridas que hay en mi rostro. Me acaricia y no puedo evitar sentirme tan pequeña e insignificante y a la vez sé que lo necesito tanto. 


     Daniela se incorpora con el espejo en su mano. 


     —Cuando te dormiste, lo llamé desde tu celular, no sabía qué hacer, lo siento —dice tímidamente. 


     —Está bien, no te preocupes, no pasa nada —la tranquilizo —déjame el espejo y si quieres puedes ir a tu habitación, ya hiciste mucho por mí. 


     —Estará bien —agrega Benjamín. 


     —Bueno, cuídala por favor. 


     Benjamín asiente y Daniela se retira. Nos sentamos en el sofá y tomo el espejo, aún no he visto mis heridas. La imagen que se refleja es tan profundamente impactante, dolorosa, que no puedo evitar volver a llorar. Benja me quita el espejo y me abraza fuerte. 


     —Sé que lo que te voy a decir es fuerte Sole, pero por favor, no me mal interpretes. Lo que te hizo ese animal nos va a ayudar. Tu hija ya se dio cuenta de quién es su padre. Debemos denunciarlo y después de esto, de seguro no podrá acercarse a ti nunca más. 


     Sus palabras son tan duras que me cuesta comprender todo, no entiendo cómo me puede decir esto ahora. Pero respiro profundo y me detengo a pensar, sé que tiene razón, pero hubiese preferido que no fuera de este modo. 


     —Lo primero que vamos a hacer es ir al hospital, allá constatarán lesiones y podremos hacer la denuncia. No aceptaré un no, por respuesta. Además, necesitarás licencia, no puedes ir a trabajar en estas condiciones. 


     No podía negarme. Me acompañó a mi dormitorio, me ayudó a cambiarme de ropa y luego partimos. Estuvimos esperando por algún tiempo que me atendieran. Benja se encargó de todo por mí y luego volvimos a casa, casi al amanecer. Habían pasado varias horas y el agotamiento se apoderó de mí. 


     —Sole, no quiero dejarte sola, pero tengo que ir a trabajar en unas cuantas horas, sé que lo que te voy a decir tal vez suene un tanto apresurado y no creas que me quiero aprovechar de las circunstancias. 


     —Tranquilo, di lo que tengas que decir, que yo sé cómo eres —agrego. 


     —Me iré ahora a mi casa, tú descansa, que Daniela te cuide. Yo vendré después del trabajo y traeré algunas de mis cosas, te prometí que no dejaría que nadie te haga daño de nuevo, así que me quedaré acá contigo, si no tienes ningún inconveniente. 


     Sus palabras me tomaron por sorpresa, en este momento ya no quería saber nada de hombres y pese a tener claro que Benja es distinto, tengo miedo, más miedo del que pude tener alguna vez. 


     —No es necesario que lo hagas, con la denuncia ya no se volverá a acercar —replico. 


     —Sí lo voy a hacer, no puedes ni debes estar sola. Si no quieres tener algo conmigo, no me importa, aun así te voy a proteger, porque te amo y no podría soportar verte sufrir, no otra vez. 


     —Benja, yo... 


     —Soledad, no sigas cuestionándote. Hoy tenías tus ideas claras, déjame demostrarte que soy el hombre que necesitas, que te puede entregar todo aquello que antes te han negado. Déjame cuidarte, protegerte, amarte. 


     No resisto sus palabras, lo vuelvo a abrazar y le pido perdón por mi actitud. Sus labios se acercan a los míos, sus manos toman mi rostro y me besa, con suavidad y con aquel sentimiento que solo él puede expresar. 


     —También te amo, Benjamín —pronuncio al separar mis labios de los suyos. 


     —Y yo a ti—. Me besa nuevamente—. Mañana volveré y me quedaré todo el tiempo que sea necesario, tú descansa y ante cualquier cosa llámame. 


     Benja me lleva acompaña al dormitorio para que me acueste y luego lo veo partir. Su voz tranquilizadora, sus promesas, su amor, todo él me da una pequeña esperanza. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 33: Recuperación 


       


     Algo me consuela de todo lo que ha pasado, me siento más tranquila conmigo misma por no haber cometido el mismo error otra vez, por haberme mantenido firme pese al sufrimiento, al fracaso, al dolor de las heridas y a las manipulaciones de mi ex. 


     Me miro en el espejo y las huellas dejadas en mi cuerpo son tantas, pero sé que pasarán. Mi hija no quiere saber de su padre. Por mi parte, ya se hizo la demanda y no le cayó nada bien, me lo hizo saber a través de una llamada de su abogado. Pero no voy a desistir esta vez, no voy a dejar que me vuelva a humillar. 


     Por su parte, Benja lleva un par de días en la casa. Con él, anda todo tranquilo, me siento más segura, protegida y con mi hija se lleva de maravilla, me encanta saber que puede funcionar bien, aunque de momento sea solo una amistad entre él y yo. 


     El día que llegó a mi casa, traía una maleta como para quedarse un mes, me dio risa verlo. Pensaba que solo las mujeres exagerábamos en ese sentido. Llegó además con los medicamentos que me recetó el doctor para aliviar el dolor. 


     A mi ex, por suerte no se le ha ocurrido venir, aunque llamó a Daniela y ella no le contestó. Luego le mandó un mensaje diciendo que se olvidara de que tenía hija, que ya no la vería. 


     Durante el día me ocupo de descansar, de cocinar algo especial para la noche y así cenar en familia con Benja. Aunque en los momentos que estoy sola, no puedo evitar recordar las imágenes de mi ex forzándome, golpeándome, creo que no será algo fácil de olvidar. 


     Intento distraerme con algo de música y lectura, pero me cuesta concentrarme y lo dejo luego. Las horas pasan lentas en casa, pero lo tomo como unas pequeñas vacaciones. 


     Miro el reloj, son las 7 de la tarde, Benja está cercano a llegar a la casa. Daniela se quedó en la casa de una amiga porque tienen que estudiar, así que dentro de lo que puedo intento arreglarme para que Benjamín me encuentre linda. 


     Siento abrir la puerta, me lanzo a sus brazos como si lo hubiera extrañado desde toda la vida. Me besa delicadamente, dejando caer los bolsos que trae en las manos. 


     —Hola, Sole ¿Qué tal el día? 


     —Aburrido, como siempre —respondo. 


     —¿Y Daniela? 


     —No está, no va a llegar, se quedará con una compañera, aquí cerca. 


     —Eso quiere decir que estaremos solos toda la noche ¿Cierto? —pregunta con tono perverso. 


     —Recuerda que estoy en periodo de recuperación —lo saco de su ensoñación —mejor vamos a cenar. 


     —Me daré una ducha primero —dice Benja. 


     —Yo prepararé la mesa para comer. 


     Me quedo sola ordenando todo, durante estos días Benja y yo, por respeto a mi hija, no hemos dormido juntos. Pero tal vez esa sea solo una excusa. Me preocupa la idea de que algo vaya a pasar entre nosotros, siento que mis heridas aún están muy recientes. Lo quiero y me gusta estar con él, pero ahora no quiero, no quiero sexo, con él ni con nadie. Puedo estar con él, besarlo, acariciarlo, aceptar ciertas caricias, pero ahora, después de lo de mi ex, no quiero más, no quiero pensar en sexo, porque las imágenes que se vienen a mi cabeza son espantosas. 


     Me siento en el sofá y me coloco a meditar de todo esto, trato de aclarar lo que siento y es difícil, sé que no pasó nada con mi ex, pero la violencia de sus actos aturde mi mente. Es extraño lo que pienso, creo que me siento sucia, dañada, no lo sé, no sé cómo explicarlo. 


     —¿En qué piensas? Tienes cara de preocupada —interrumpe Benja. 


     Me detengo unos segundos a pensar en qué decirle, pero no lo sé. No puedo comentarle lo que he estado pensando, los miedos que tengo. 


     —No es nada —respondo. 


     —No me mientas, se te nota en la cara. 


     —Comamos mejor y luego te cuento —le digo intentando ganar tiempo para poner en orden todo lo que debo y no debo decir. 


     Benja acepta mi pequeña propuesta, aunque en su cara puedo ver lo intrigado que está. Mientras comemos, conversamos de cosas triviales, sobre el trabajo, sobre nuestros ex compañeros, recordamos sus encuentros en los baños y en los probadores y en cualquier lado. Cualquier tema me sirve para distraerme de mis miedos interiores. Conversar con él me arranca de mi mundo de dolor, me hace creer que puedo alejar los malos pensamientos de mi cabeza. Pero luego de terminar la comida nos vamos a mi dormitorio, y nos sentamos a conversar. 


     —Ahora me vas a decir lo que estabas pensando —ordena Benja. 


     —Me da vergüenza —le digo. 


     —Sabes que puedes confiar en mí, estoy acá para cuidarte, protegerte y porque te quiero. 


     Agacho la cabeza sin saber qué responder. Benja entrega tanto por mí y a veces me siento tan distante en sentimientos. Lo quiero, eso lo tengo claro, pero todo lo que me ha pasado y lo que he vivido no se puede ignorar o borrar con lo que siento. 


     —Vamos ¿Qué pasa?—. Benja nota mi tristeza y acerca su mano a mi rostro. Yo me dejo acariciar. 


     —Está bien, te lo diré. 


     Le menciono todo sobre mis miedos, sobre mi idea de que aún es pronto para querer tener intimidad con él, después de lo que me ha ocurrido. Siento que estoy siendo injusta con Benjamín, pues solo me ha ayudado, pero de verdad no quiero llegar a algo más en este momento. 


     —Pequeña Soledad, yo te voy a cuidar, a esperar todo lo que sea necesario, porque sé que me quieres. Te voy a dar el amor que no te han sabido dar. Pero tú también debes dejar que yo te ayude. Si no quieres nada hoy yo lo entiendo, sé que esto es muy reciente y no quiero que revivas conmigo los traumas que tienes a causa de tu ex. 


     —Perdóname, no te mereces esto, deberías buscar otra chica, con menos problemas —sugiero. 


     —Pueden haber mil chicas, millones, pero nunca una que me necesite tanto como tú, ninguna a la que yo quiera tanto como tú. 


     —Benja, eres muy lindo conmigo, pero al parecer no entiendes mi postura. No sé cuánto tiempo pueda estar así, no ha pasado ni una semana recién. Yo te quiero, pero el dolor me supera. 


     —Déjate de tonterías, estoy seguro que no será tanto tiempo. Soledad, no imagino verte todos los días en mi trabajo y no estar contigo. No quiero imaginar una vida lejos de ti si aún puedo tenerte conmigo. Dame la oportunidad de demostrarte que sí puede funcionar, de que con paciencia y amor puede funcionar. 


     —¿Por qué eres así Benja? ¿Por qué eres tan lindo? 


     Sus palabras me derriten, necesito besarlo, calmar la amargura que llevo por dentro. Siento que todo en la vida conmigo ha sido tan injusto, que no quiero hacerle daño, pero lo necesito, lo necesito tanto que termino por ceder a sus palabras, me entrego a sus besos, que me acarician los labios con sutil deseo. 


     —Soledad, déjame ser el hombre que necesitas. No soy perfecto pero te amo, no sé desde cuándo, pero lo siento. 


     —Benja, yo... 


     —No quiero peros, déjame terminar. 


     —Bueno —agrego. 


     —¿Soledad quieres ser mi novia? 


     —¿Qué? —grito sorprendida con la pregunta. 


     —Acepta por favor ser mi novia —reitera Benja, mientras sus manos se posan en mi rostro haciendo que lo mire directo a los ojos. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 34: Una respuesta 


       


     Su pregunta me había dejado helada, era lo que menos esperaba en un momento como este, tan lleno de confusión y de dolor. Pensaba en mi cuerpo aún lleno de marcas, de heridas tan visibles y dolorosas como las de mi alma. 


     A pesar de eso, también miraba su cara de ilusión al esperar mi respuesta. Una parte de mí se siente afortunada. Él me hace creer que aún hay posibilidades para mí, que no todo está perdido. Sin embargo, ¿Por qué tiene que ser justo ahora? 


     —-Benja, no me hagas esto por favor, no ahora —le digo confundida. 


     —Pensé que dirías que sí —responde decepcionado. 


     —Es que... no puedo aceptar. 


     —¿Por qué no? Sole tú no me hagas esto por favor. 


     —Benja, no estoy bien, acabo de pasar una situación tan fuerte que no sé... no sé qué hacer conmigo. 


     —Sole, tú sabes que te quiero, puedo ver que tú me quieres ¿Qué más necesitas? 


     Respiro profundo, trago saliva y pienso, mientras sus hermosos ojos negros siguen clavados en los míos. 


     —Benja —hago una pausa —te quiero, pero siento que no tengo fuerzas para esto, siento que no podré complacerte, no podré hacerte feliz ni darte lo que necesites. Aún es pronto para esto. 


     —No Sole, no puedo seguir ayudándote como amigo, ni tampoco quiero. 


     —Entonces ¿Dejarás de ser mi amigo? 


     —Quiero ser tu novio, no quiero nada más, no podría aceptar menos que eso —concluye. 


     —Benja, por favor, entiéndeme, ni siquiera puedo dejar que me toques ¿Cómo voy a aceptar esto? 


     —Sole, mi amor, sé que has sufrido y no quiero que sigas sufriendo. No te voy a hacer daño, puedo esperar lo que sea con tal de que definitivamente podamos estar juntos, ser felices juntos. Pero dime que sí. Entiende, no estoy contigo por sexo, nunca te forzaría, ni quiero que te sientas obligada a hacerlo. Yo te amo y puedo ser paciente. 


     Sus palabras calaban hondo en mí, miraba aquel brillo en sus ojos. Yo solo tenía ganas de llorar, de abrazarlo fuerte y no soltarlo más. Nunca había sentido tan sinceras las palabras de un hombre y mejor que todo, del hombre que yo también amaba. 


     —Sí quiero, Benja, gracias por quererme y aceptarme. 


     —¿De verdad? —dijo sorprendido. 


     Moví mi cabeza en señal de afirmación y se acercó a mí. Nuestros labios se encontraron, se fundieron en un dulce y tierno beso de amor, de verdadero amor. 


     —Sabes, la vida ha sido dura conmigo, había dejado de creer en el amor y ahora... ahora me doy cuenta de que nunca nadie me había amado y que ahora yo sí siento amor de verdad. 


     —Te amo Soledad —decía mientras me daba besos en todo el rostro. 


     —También te amo. 


     Me acerqué a él y lo abracé, dejando que mis lágrimas cayeran de la emoción. Parecía una escena sacada de película, pero no, no era una película, no era un libro, es mi vida, soy yo sintiendo el verdadero amor. 


     —¿Por qué lloras mi amor? 


     —No lo sé, de emoción supongo. 


     —Linda, mi pequeña Soledad —busca un pañuelo y seca mis lágrimas. 


     —Nunca pensé que tendría una segunda oportunidad de amar a alguien, de que alguien me demostrara que el verdadero amor sí existe. 


     —Gracias por creer en mí. 


     Nos sentamos en la cama abrazados como dos adolescentes, embargados por la felicidad. Todo es nuevo, un nuevo comenzar, una forma de creer que después de cada tormenta, de cada momento doloroso una pequeña esperanza puede aliviar el dolor, dar dulzura a tu vida. 


     —Benja, no sé cuándo vaya a estar lista. 


     —¿Lista para qué? —preguntó confuso. 


     —Tú sabes, hacer el amor —aclaro sonrojándome. 


     —Tranquila —sonríe —tendremos tiempo, además lo que más me importa es estar contigo. ¿Sabes? Tengo una idea. 


     —¿Qué idea? 


     —Esto hay que celebrarlo, no podemos dejarlo así. 


     —Pero amor, no estoy de ánimo de celebraciones —replico. 


     —Te entiendo, pero esperemos una semana más, creo que ya estarás más recuperada. Además podemos invitar a nuestros amigos de la tienda a Gaby, a Diego y a los demás, ya sabes. ¿O tal vez quieres una cena con tus padres? 


     —Prefiero lo primero, mis padres viven lejos, podemos hacerle alguna visita más adelante. 


     —Como quieras, lo que decidas me parece perfecto. 


     Benjamín irradia alegría, yo no me quedo atrás, siento que nada puede arruinar nuestra felicidad. Comenzamos a organizar nuestra fiesta sin fijarnos en la hora. Luego nos dormimos abrazados en mi cama, que ahora es nuestra cama.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 35: Encuentros 


       


     Al mirarme en el espejo muchas de las heridas ya están desapareciendo, ha pasado más de una semana de aquel incidente con mi ex. 


     Con Benja las cosas van de maravilla. Le pidió a Dany permiso para ser mi novio y ella se demoró menos en aceptar que yo. Me agrada como se está dando todo entre ambos. 


     El domingo fuimos a cenar con sus padres. Me recibieron con mucho cariño, pese a que yo tenía algo de miedo por ser mayor que Benja, a las madres no les gustan las mujeres mayores para sus hijos. Sin embargo, ellos son un amor de familia, lo que me hace entender por qué Benjamín es tan dulce conmigo. 


     Estar con él ha sido lo mejor que me ha pasado. Sin embargo, aún me siento extraña, no he podido dejar que me toque. Nuestros momentos de intimidad se reducen a besos y conversaciones. Aún me siento insegura, sé que Benja no tiene nada de culpa en esto, pero no lo puedo evitar, es doloroso sentirse así, sentir que le puedes hacer daño a quien amas. Pero él es comprensivo y dice que está dispuesto a esperar lo que sea necesario. 


     Hoy tendremos nuestra celebración de compromiso y estoy ansiosa de ver a Gaby, hace mucho que la veo. También quiero ver a mis otros compañeros. He estado tan feliz con esto de la fiesta que hasta hubiese invitado a la señora Jiménez para que se pudra con mi felicidad. Pero, no, eso arruinaría nuestra fiesta. 


     Decido arreglarme lo mejor que puedo. Benja me regaló un hermoso vestido color azul, mi color favorito. Daniela, me ayuda a arreglarme. Ella está tan feliz como yo. Cuando ya estoy lista, llamamos a una de las amigas de Daniela, para que sus padres la vengan a buscar y pueda dormir tranquila. Si se queda en casa, no podrá descansar. 


     Nuestros amigos comienzan a llegar y decido salir a recibirlos. Abrazo a Gaby y a Diego que me cuentan que son novios oficialmente. Eso me toma por sorpresa, pero me siento muy feliz por ellos, sabiendo que Diego logró conquistar el alma libre de mi amiga. 


     La fiesta se desarrolla maravillosamente. Comienzo a darme cuenta que tengo en mi vida todo lo que necesito: mi hija, Benjamín, maravillosos amigos. Estoy rodeada de gente que me quiere y siento que ya nada me puede dañar. 


     Como siempre bailamos un buen rato, luego cuando ya no tenemos energía para bailar, comenzamos a cantar. Poco a poco nuestros amigos se retiran y mi casa queda hecha un desastre, pero no me importa. 


     Cuando nos quedamos solos son casi las 6 de la mañana, aún no ha amanecido. Tengo una idea fija en mi cabeza, ya no quiero esperar. Me acerco a Benja y lo beso, con tanta pasión y deseo que se demora en reaccionar. 


     —Vamos a tu departamento —digo. 


     —¿Estás segura? 


     —Muy segura —afirmo. 


     Pedimos un taxi y nos dirigimos al departamento de Benja. Vamos en silencio. No quiero hablar, tampoco quiero pensar. Lo necesito a él, ya no importa lo que haya pasado, solo quiero volver a estar con él. Ya no siento miedo, sé que es el hombre que siempre me va a proteger, que la vida me dio una segunda oportunidad con él y no la puedo dejar pasar por mis temores. 


     Llegamos al departamento, todo está en perfecto orden. 


     —¿Quieres tomar algo? ¿Comer? —pregunta Benja. 


     —No, solo quiero estar contigo. 


     —Mi amor, no quiero presionarte, yo puedo respetar tus tiempos. 


     —Yo quiero estar contigo, eres todo lo que necesito —replico. 


     —Si es lo que quieres, me hará muy feliz también. 


     Me toma de la mano y me lleva a su habitación. Siento que mi corazón se acelera de solo pensar en que de nuevo estaré con él. Sin embargo, en mi mente se instalan las imágenes que no quiero recordar. Trato de no pensar, de respirar profundo y concentrarme solo en Benja, en todo lo que él significa para mí. 


     Algo en mí me pide que me detenga, pero lo ignoro. Benja me toma de la cintura y me mira directo a los ojos, se da cuenta de lo que estoy pensando. 


     —Tranquila, Sole, cuando quieras puedo detenerme, no te voy a hacer daño, nunca lo haría. 


     Cierro mis ojos y siento que los labios de él se pegan a los míos, en un dulce beso de amor, que me devuelve la seguridad. 


     —¿Estás segura? —insiste. 


     —Lo estoy —aseguro. 


     Baja despacio el cierre de mi vestido y lo deja caer a mis pies, quedando semidesnuda frente a él. Desabrocho los botones de su camisa y luego el de su pantalón. Me abraza y besa, haciendo que mis temores se desvanezcan. El deseo se apodera de mi interior, la sangre me hierve por sentirlo mío, por acariciar y besar aquel cuerpo que me pertenece. 


     Me quita la ropa interior, teniendo una sutileza extrema. Luego se quita el bóxer. Admiro su desnudez, tan perfecta, tan hecha a mi medida. Nos besamos mientras me dejo llevar a su cama. 


     Siento el calor de su cuerpo sobre el mío, sus latidos apresurados confundidos con los míos. Sus labios deslizándose por mi piel desnuda y ardiente en deseo. Me entrego a él, al delicioso placer que me provoca. Mis labios saborean su piel, nuestros cuerpos se funden, transformándonos en uno. Nuestras gemidos, nuestra respiración agitada acompaña el placer del momento. Una electricidad recorre mi cuerpo al sentir que me penetra, que me posee. Mis uñas se clavan en su espalda. Había olvidado todas las sensaciones que Benja era capaz de provocarme. 


     Aumenta la fuerza de sus movimientos, haciéndome enloquecer de placer, llevándome a un orgasmo intenso y prolongado. Luego él termina y cae a mi lado. 


     Después de un rato, en el que hemos recuperado nuestra respiración normal, me abraza, tan fuerte que me hace sentir protegida, amada. 


     —Te amo tanto Soledad —dice. 


     —Y yo a ti, eres lo mejor que me ha pasado, jamás pensé que alguien fuera capaz de hacerme feliz como tú lo haces. 


     —Tú haces que mi vida sea completa, sencilla y perfecta —responde Benja. 


     —Gracias por hacerme feliz, por querer compartir tu vida conmigo. Te amo, más de lo que yo misma soy capaz de imaginar. 


     Me besa otra vez y le correspondo con un beso de verdadero amor, de aquel amor que siempre soñé y que la vida se había encargado de negarme, pero que hoy, por fin, puedo tener. 


     Fin 


       


       


       


       


       


       


    




  

     Epílogo 


       


     Veo la televisión, y me topo con la noticia de que una mujer ha muerto en manos de su esposo, otra chica en manos de su novio, por celos. Femicidios y violencia intrafamiliar recurrentes en los noticieros. Hace algunos años, lo veía como algo lejano, que jamás podría pasarme o pasarle a alguien que yo conociera. En cambio ahora, cada vez que me encuentro con una escena como esta, no dejo de pensar en lo que podría haberme ocurrido. Pero el destino quiso para mí algo mejor, darme esta segunda oportunidad de reescribir mi historia, de reinventar mi vida al lado de alguien que me quiere y me valora. 


     Había dejado de creer en el amor, en las ilusiones. Dejé de tener esperanzas, pero siempre después de un día de tormenta, puede reinar la paz. No digo que todo en mi vida ahora sea perfecto, pero los pequeños problemas que puedo tener, no son nada en comparación a lo que tuve o pude haber tenido. Podría haber terminado como una de las chicas que está en este momento en televisión. Pero no, estoy viva, feliz, llena de ilusiones y esperanzas. 


     Después de seis meses de relación con Benjamín, puedo decir con certeza que solo me equivoqué el día que lo conocí, al creer que no debía ni podía estar con alguien menor. Pero claro, aunque suene extremadamente cliché, no hay edad para el amor. El corazón, no ve cuerpos, edades, colores o condiciones. Simplemente tiene ojos para ver sentimientos, emociones y sensaciones. 


     Muchas veces nos obligamos a buscar la felicidad donde no la hay, preferimos vivir engañándonos por miedo al cambio, por miedo a la soledad. Sin embargo, basta atreverse un poco, buscar la valentía que vive dormida en nuestro interior y ver que tenemos un mundo de posibilidades con las que podemos transformar nuestra vida para bien o para mal. Solo hay que saber escoger. 


     Respecto de mi ex, mantiene la orden de alejamiento y el juicio está pronto a llegar, todo se ve favorable para mí. Quise desistir, pero luego analicé mejor la situación, no quiero que otra mujer sea violentada como yo, ninguna lo merece. Sobre la custodia de Daniela, sigue y seguirá bajo mi cargo, mi ex no puede hacer nada al respecto. Solo puede ver a Dany cuando ella lo estime conveniente, debido a que ya tiene 13 años. 


     Respecto de casarme con Benja, en realidad no lo hemos pensado aún. Tampoco me preocupa en realidad, un contrato no cambiará en nada mi relación con él, ni mis sentimientos. Entregó su departamento y vive definitivamente conmigo, lo que me hace muy feliz. Una vez que se resuelva lo del juicio de mi ex buscaremos nuevos rumbos para nuestra vida, juntos como la familia que somos. 
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